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  Habían pasado cuatro meses desde que Mateo me dejó esa carta en el buzón. No volví a saber nada más de él, ni por Maxwoman, ni por ningún otro lado.


  Tuve que salir adelante como pude, me costó mucho asimilar todo, ahora que entendía una parte del pacto y no podía ayudarlo.


  A veces me sentí injusta, otras veces quise pensar que no lo fui. Tenía una sensación extraña, toda esa información me descolocó.


  Pasé muchos días de desesperación e impotencia, tenía que asumir que todo había acabado y, en el fondo, me causaba muchísimo dolor. Tenía ya claro que jamás volvería a verlo.


  Con Damián creció la complicidad y confianza. Nos veíamos cada dos o tres semanas, fui un par de veces a Madrid, él a Cádiz y alguna vez más quedamos en Sevilla. Me ayudó a salir de ese estado de shock, la verdad es que hizo mucho por mí, me entendió y supo aguantar ese momento tan duro que estaba pasando.


  Me daba pena por él, pero me pidió que no lo alejara. En cierto modo, era feliz a mi lado, y a mí me arropaba mucho que estuviera ahí.


  Marta me ayudó muchísimo, junto a Marcelo que ya se había trasladado a vivir aquí. Se les veía felices, irradiaban pasión el uno por el otro. A todos, incluidos Abraham y Esther, les presenté un fin de semana a Damián y a todos les gustó.


  Yo estaba bien con Damián, pero nunca llegaba a sentir lo que seguía sintiendo por Mateo, sinceramente sabía que si Mateo aparecía lo dejaría todo por él.


  La situación la llevaba mejor pero no había una sola hora del día que no me acordara de él. Hablaba a menudo con Damián, nos mandábamos whatsapps. La verdad es que estábamos acostumbrándonos el uno al otro.


  Hugo también había vuelto de su rodaje en África, parecíamos dos extraños, no nos dirigíamos la palabra. El señor Montiel seguía suave conmigo, nunca me nombró a Mateo. Su empresa seguía saliendo en la publicidad de nuestra revista, pero de él ni rastro.


  Damián quería que nos fuéramos en verano unos días a Marruecos. Le di largas porque siempre tenía miedo a programar algo a largo plazo. En el fondo, creo que nunca asumí que Mateo no volviera, mi subconsciente quería creer que, en cualquier momento, aparecería.


  Un día al llegar a mi despacho recibí un email del Sr. Montiel.


  Buenos días Daniela:

  Dentro de 15 días, como ya sabes, es la entrega de premios anual de nuestra revista.

  He pensado que eres la mejor opción para presentar y entregar esos premios.

  Te ruego que aceptes mi propuesta y me contestes a la mayor brevedad.

  Un saludo


  Me quedé en blanco, estaba claro que no me importaba hacerlo. Es más, estaría encantada en otro momento, pero ahora mismo no tenía fuerzas, llamé a Marta, me dijo que ni se me ocurriera declinar esa propuesta.


  Yo sabía que uno de estos premios era para la empresa de Mateo, pero estaba claro que él no lo recogería, iría algún representante de Prestige.


  Abrí mi correo y contesté al Señor Montiel.


  Buenos días

  Después de recibir el email inesperadamente, pero sintiéndome afortunada por su propuesta, quiero confirmar mi participación en la presentación de dicho evento.

  Un saludo


  Seguidamente escribí un whatsapp a Damián para pedirle que me acompañase a la presentación, que era en Madrid. Aceptó felizmente.


  Estuve las dos semanas preparando todo el guion que tenía que seguir en cada entrega de premios, aparte de la presentación de toda la Junta Directiva de Maxwoman.


  El evento era el sábado así que el jueves viajé a Madrid después del trabajo.


  Me instalé en casa de Damián. Allí me quedaría hasta el domingo.


  Apenas salimos de su casa para comer. Con él era todo muy distraído, se pasaban las horas fácilmente, yo estaba cómoda, no estaba enamorada, pero me atraía.


  Llegó el sábado por la tarde, nos duchamos y me puse mi vestido negro nuevo, de tirantes finos. Se pegaba al cuerpo por encima de la rodilla. Lo complementaré con unos tacones altos de salón. Encima llevaría una chaqueta negra corta muy elegante.


  —Estás para violarte —soltó mientras se ponía la camisa y me miraba de forma provocadora.


  —Date prisa. Lo que nos falta es llegar tarde.


  Un taxi nos esperaba en la puerta para llevarnos al teatro donde debía celebrarse el acto.


  Me despedí de Damián que debía estar en la zona de los acompañantes, yo me dirigí junto a mi equipo. Me asomé al escenario y me impresionó la grandeza de aquel lugar, pero yo estaba ahí para afrontarlo y hacerlo lo mejor que pudiese.


  Intenté relajarme, agarré mi lata de Coca Cola Zero y me dispuse a darle un sorbo. Tenía la garganta seca y aún no había hablado. Sentía algo extraño dentro de mí.


  De repente, empezó a sonar la banda sonora que daba el pistoletazo de salida al acto, ya estaba Rodrigo diciéndome que debía subir. Era la hora.


  Al entrar al escenario el público empezó a aplaudir, eso me puso más nerviosa. Me dirigí al lado del escenario donde estaba el micrófono y me di cuenta de que, desde arriba, no se veía la gente que había.


  Comencé a hablar y empecé a relajarme, presenté a todo el equipo directivo de mi revista, y se alinearon en el orden que los había ido presentando.


  Continuamos la entrega de premios, la gente aplaudía por la elección que habíamos hecho.


  Cuando le tocó el turno a Prestige, sabía que podían estar grabándome para luego enseñárselo a Mateo, al fin y al cabo, él era el dueño de la empresa.


  Mientras lo decía observé cómo alguien se levantaba para venir hacia el escenario. Estaba intrigada por saber quién lo haría, conocía a dos personas de su máxima confianza dentro de la empresa porque me había enseñado fotos y hablado mucho de ellos. Estaba segura de que uno de ellos sería el que lo recogiera, pero sentía curiosidad por saber cuál. La luz de los focos no me permitía verlo, al llegar a los pies de la escalera y empezar a subir descubrí que era Mateo.


  No me desmayé de milagro. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, pensaba que me iba a desplomar allí mismo, sus ojos estaban clavados en los míos mientras que se dirigía hacia mí, en ese momento pensé que estábamos solos. Me quedé bloqueada. Se acercó a coger la placa y me dio dos besos, agradeciéndome sin quitar sus ojos de los míos.


  Se puso al lado del equipo de la Junta de Maxwoman, mientras yo terminaba de dar el resto de premios.


  Notaba cómo seguía con sus ojos clavados en mí.


  Mil cosas que me pasaron por la cabeza, por fin el señor Montiel cogió las riendas al final del acto y me quedé en una esquina casi sin gesticular. Me sentía una presa acorralada por la situación.


  Mientras Rodrigo hablaba se dirigía a cada uno de ellos y, cuando le tocó el turno a Mateo, le dio las gracias y la bienvenida de nuevo a España. Quedó claro que había vuelto para volver a vivir aquí.


  Muchas preguntas rondaron por mi cabeza, ¿seguiría con ella?, ¿le habría pasado algo?, ¿habían decidido venir a vivir a España porque se encontraba mejor? Tenía tantas preguntas que me estaba volviendo loca. Deseaba salir corriendo de allí.


  Él seguía con sus ojos puestos en mí, pero yo era incapaz de mirarle.


  En su carta me dejó bien claro que todo había terminado, que quería pasar la vida junto a ella. Eso me produjo un dolor desgarrador, solo quería irme de aquel lugar y llorar.


  Tras la despedida pasaríamos al cóctel que se haría en un salón privado de una discoteca cercana a donde estábamos.


  Salí despavorida del escenario al concluir Rodrigo el acto.


  Fui directa a buscar a Damián. Salimos fuera a fumar un cigarro. Intentaba consolarme, lo había visto todo. Sabía cómo me sentía y, en el fondo, también me daba pena. Sabía que todo esto también le afectaría.


  De repente, salió Rodrigo y me citó en el local, acepté a pesar de que hubiera salido huyendo momentos antes.


  Damián me dijo que no me preocupase, que no se separaría de mí. No me quedaban más remedio que ir a dar la cara, pero esperaba que Mateo no apareciese por allí.


  Llegamos al lugar y nos acompañaron al reservado, nada más entrar vi al señor Montiel y a Mateo charlando en la barra, quise morirme, no sabía cómo podía estar sucediendo. Parecía todo una broma de muy mal gusto.


  Damián pidió dos copas al camarero, intentó conversar conmigo para que me cambiase el semblante.


  —Damián es muy duro para mí y tú lo sabes.


  —Y para mí, Daniela. No olvides que para mí también lo es.


  Damián dejaba entrever que había algo de enfado.


  —No sé por qué te pones así. Sabes toda la verdad, me dijiste que lucharías a mi lado. ¿Pensabas que nunca me iba a pasar nada de esto y todo sería un camino de rosas? Después de todo lo que yo había pasado, creí que te había quedado claro que aún seguía muy afectada.


  —Me duele que aquel gilipollas —dijo enfadado señalando a Mateo—, ahora se le ocurra aparecer en tu vida y que tú me eches de ella para luego seguir haciendo lo que le dé la gana. ¿O crees que va a cambiar algo?


  Damián estaba muy encendido, resultado de la impotencia que sentía en esos momentos.


  —Relájate Damián, estoy aquí contigo, no va a suceder nada.


  —Daniela, tienes la cara desencajada y me pides que esté tranquilo, me quedaré aquí a tu lado apoyándote, pero no me pidas lo que tú, ni siquiera, me puedes transmitir.


  Me sentía fatal, quería morirme en esos momentos, Mateo postrado en la barra hablando con los demás, pero sabía que estaba muy mal, lo podía ver cuando miraba de reojo intentando que nadie me pillara observándolo.


  “Es el hombre de mi vida”, pensé.


  Lo que yo sentía por Mateo era demasiado fuerte. En ese momento hubiera dado lo que fuese por irme con él, pero ahí estaba con Damián y sin ser ya parte de la vida del señor Correcto.


  Un rato más tarde se acercó mi jefe para trasladarme lo que le habían dicho muchas personas y darme las gracias por lo bien que lo había hecho. Le comenté que me apetecía irme, que no me encontraba bien. Me entendió y nos despedimos hasta el lunes que nos veríamos en Maxwoman.


  Salimos como alma que lleva el diablo.


  Al montarnos en el taxi Damián resopló. Estaba intentando digerir, al igual que yo, todo lo que había sucedido, no nos esperábamos esa aparición de Mateo.


  Entramos en casa de Damián. Iba muy afectado por la situación. Lo abracé para intentar calmarlo cuando ni siquiera era capaz de calmarme a mí misma.


  Nos metimos en la cama. Estaba muy tenso. Me abrazó, pero sabía que lo estaba pasando realmente mal.


  —Tengo miedo, Daniela, no quiero que este irrumpa ahora en nuestras vidas y se cargue todo esto para luego volverse a marchar. No tiene derecho a hacerlo y sé que no podría hacer nada si a él le apetece intentarlo. Me produce mucha rabia y dolor.


  —No pasará nada de eso. Ya te dije que había algo en la carta que nunca podré desvelar, pero él ya no va a intentar hacer nada. Tomó una decisión y, conociéndolo, creo que, por mucho que estuviese deseando correr a mis brazos, no lo hará. Quédate tranquilo, Damián.


  —No me puedo quedar tranquilo. De todas formas, es un riesgo que debo correr. No puedo hacer otra cosa, solo te pido que si aparece en tu vida y decides irte con él me lo comuniques rápidamente. No me tengas engañado como un tonto.


  Me quedé en silencio no podía responder a eso. Sabía que si Mateo aparecía por la puerta, yo caería en sus brazos otra vez, mi corazón no lo había olvidado, aunque estaba bien con Damián, pero el amor de mi vida era Mateo.


  Por la mañana Damián me acercó a la estación para coger el tren que me llevaría a Cádiz. Desayunamos veloces la empresa me había dado un billete con una vuelta muy temprana.


  Al subirme al vagón vi que el señor Rodrigo entraba por el otro acceso. Venía con Mateo y otro compañero de la revista. Tomaron asiento a mi lado. Mateo estaba justo en frente a mí.


  Al sentarse clavó sus ojos con los míos.


  —Hola Daniela, ¿cómo estás? —dijo Mateo ante mi asombro y el de mis compañeros, que esperaron expectantes a ver qué contestaba.


  —Hola Mateo —dije cabizbaja sin responder a la pregunta que me había hecho.


  —Enhorabuena, ayer estuviste impecable en el acto.


  Tenía la sensación de que me hablaba con mucha tristeza, pero de una forma muy correcta, como si solo existiera algo meramente profesional, quise pagarle con la misma moneda y ponerme a la altura.


  —Gracias, señor Castro.


  El señor Montiel estaba charlando con mi compañero intentando estar ajeno a nuestra conversación, aunque era obvio que estaba pendiente. No quería meterse en nada.


  —Puedes llamarme Mateo —dijo mientras continuaba con los ojos clavados en los míos. Lo cierto es que me intimidaba, me ponía nerviosa.


  No le respondí, estaba flipando por aquella situación, me daban ganas de hacerle mil preguntas, pero quise guardar la compostura. Quizás estaba felizmente en Cádiz con Telva y yo aquí con la cara rota, estaba en una situación desesperada no entendía nada y sabía que no iba a tener muchas respuestas.


  Saqué del bolso el móvil y me puse a whatsapear con Marta.


  Marta estoy en el tren de vuelta. Tengo frente a mí al señor Mateo. Hay que joderse, me pregunta cómo estoy. Es algo surrealista y yo estoy aquí muriéndome de la pena y sin poder hacer ningún comentario.

  ¿Mateo ha estado en el acto Daniela?

  Sí hija, subió a por el premio. No me lo esperaba ni sabía que estaba allí y ahora viene de vuelta en el tren con Rodrigo y otro más de mi empresa.

  Qué fuerte me parece, Daniela, habla con él por favor. Debes aclarar muchas dudas que serán las que, a lo mejor, te dejen seguir para adelante.


  Mateo me observaba escribiendo esos mensajes. Por supuesto, sabía que se lo estaba comentando alguna de mis amigas. Es más, había mirado con cuál de ellas estaba hablando, quién estaría online, porque él también estaba bicheando su móvil, aunque no escribía. Marta no sé qué hacer, ni qué decir. Eta situación es muy incómoda, pero ahora mismo me arrastraría hasta él y le daría un abrazo, pero no sé lo que está pasando. Ni siquiera si él sigue sintiendo por mí lo mismo que hace cuatro meses.


  Deja que él actúe, sabrá cómo hacerlo. Espera que pase un rato.

  No creo que me diga nada delante de nadie, en cuanto se baje del tren volverá a desaparecer de mi vida.


  Me dio por mirar el whatsapp de Mateo ya que hacía muchos meses que me bloqueó o dio de baja su teléfono.


  ¡Premio!, estaba en línea y no me tenía bloqueada, algo empezaba a escamarme. Entré en Facebook y otra vez estaba ahí, había desactivado su cuenta, pero ya la volvía a tener operativa.


  Estaba en una situación un poco incómoda y aún me quedan cuatro horas de camino a Cádiz. Si no estuviese allí Rodrigo y mi compañero puede que la cosa hubiese cambiado, pero hablar delante de ellos no me apetecía y creo que a Mateo tampoco.


  De repente entró un whatsapp de Damián


  ¿Qué tal la vuelta, princesa?


  Por nada del mundo podía decirle que estaba frente a Mateo. Lo mataría de tristeza y no se lo merecía.


  Bien, aquí leyendo un poco. Uno de los libros de la saga de Caballo de Troya.

  Perfecto, ya te echo de menos.

  Pronto nos vemos Damián, no te preocupes.


  Rodrigo se levantó y dijo que iba a la cafetería, mi compi también se levantó para acompañarlo, Mateo dijo que prefería quedarse y yo ni siquiera contesté.


  —¿Estás feliz con el madrileño? —preguntó Mateo de pronto.


  —Y tú, ¿estás feliz con tu vida? —respondí preguntando.


  Se hizo un minuto de silencio, pero él me miraba desafiante y yo esperaba que respondiera.


  —No es la vida que quisiera llevar, pero tengo que —ser consecuente con las decisiones que un día tomé.


  —Me destrozaste el alma con esa carta Mateo.


  —Y tú a mí la vida cuando te arrastraste a otros brazos —dijo en voz baja, pero desahogando ese dolor y enfado que había dentro de él.


  —¿Qué querías que hiciese? Estaba harta de esperarte, de suplicarte que me contaras qué pasaba. Vi que habías estado con ella mientras yo estaba sufriendo ajena a todo, tenía que espabilar o todo me iba a superar. Pudiste haberme contado todo, te hubiese entendido. Empecé a entender tu vida, aunque dices que solo es una parte de ella. No sé si el resto es peor o mejor, pero yo te hubiera ayudado Mateo, no podía aceptarlo sin más. Me dejabas cada dos por tres. Mientras yo lloraba, tú te acostabas con ella. Ya sé que todo lo hacías por verla bien, creo que es un gran acto por tu parte, pero no es ser un hombre o al menos así lo veo yo.


  —Tienes tu parte de razón y yo no tenía derecho a hacer con tu vida lo que estaba haciendo, por eso te dejé esa carta, me despedí y me fui para Estados Unidos. Y aquí estoy de nuevo. No pienso joder tu vida. Te pido perdón por haberte hecho tanto daño y haberte arrastrado a una historia que te iba a perjudicar. Lo siento. Solo quería pedirte perdón personalmente y desearte que tengas mucha suerte junto a él y que te aporte todo lo que tú te mereces.


  En ese momento parecía que me estaban clavando varios cuchillos, estaba entendiendo por sus palabras que no iba a hacer nada. ¿O era que yo estaba deseando que pasase algo? En ese momento quise acordarme de Damián, pero lo que sentía por Mateo era más fuerte.


  —No entiendo nada —dije con la mirada perdida en el suelo.


  —Debo asumir todo lo que he hecho, Daniela, aunque me duela en el alma y no pueda tener la vida ni a la persona que deseo. No puedo perjudicarte nunca más, no lo volvería a hacer, no permitiría que volvieses a derramar una lágrima más por mi culpa —decía mientras sus ojos transmitían una tristeza increíble.


  —Esta ambigüedad es la que me mata Mateo. Y no puedo soportar tanto dolor, dices que no me haces daño, pero esta aparición me ha terminado de matar, ¿no lo habías pensado?


  Hubo unos segundos de silencio antes de que me contestara.


  —Me gustaría quedar contigo un día de estos para charlar tranquilamente. Si quieres, claro.


  —Llámame cuando lo tengas claro. No me importaría hablar contigo, quizás eso me valga para retomar mi vida sin tantas dudas en mi cabeza —dije desafiándolo con la mirada.


  —Te llamaré, no te quepa duda.


  Hubo unos minutos de silencio antes de que volviesen de la cafetería. Venían observándonos. Además, Rodrigo se fue a tomar café para inducir a esa situación, eso lo tenía claro.


  Rodrigo se puso hablar con Mateo de reunirse en las oficinas en estos días, ya que pronto saldría el ejemplar especial que estuvo parado durante mucho tiempo.


  Yo estaba alucinando escuchando, sabía que a partir de ahora me podría encontrar a Mateo en cualquier momento por las instalaciones de la revista.


  Me pasé el resto del trayecto callada. Al llegar a Cádiz me bajé del tren despidiéndome de todos secamente. Me dirigí hacia mi coche y empecé a llorar desconsolada e intentar sacar todo lo que durante dos días me había tenido que contener.


  Al llegar a casa me tomé una tila y me eché en el sofá para pensar todo lo que había sucedido. Mi deseo por él era demasiado fuerte y, cuando más o menos, ya tenía mi vida metida en una rutina, esto volvía a causar un giro inesperado.
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  Me levanté el lunes aturdida por el fin de semana tan inesperado e impactante que había tenido.


  Miré el móvil y tenía un mensaje de Damián dándome los buenos días, le respondí de igual manera.


  Me sentía mareada de las vueltas que le había dado la noche anterior a mi cabeza, me había alegrado volver a ver a Mateo, pero me había movido todos los sentimientos que creía haber pasado tras su despedida. Ahora, quizás, tenía más preguntas que antes.


  Me fui a la revista andando, me apetecía hacer ese camino con un café en la mano.


  Al llegar a la revista me encontré a Hugo que me miró de arriba abajo. Ya sabía perfectamente lo que había pasado en el evento. Desde que no estaba conmigo no sé cómo se las ingeniaba, pero se había vuelto todo un experto en cuestión de estar al tanto de todo. Con lo poco que le gustaban los cotilleos…


  Le devolví una mirada, llena de indiferencia.


  Ese día, si alguien se atrevía a decirme algo, estallaría como una bomba atómica, ¡pobrecito al que le tocase!


  Entré en mi despacho dispuesta a hacer todo el trabajo posible para no tener tiempo de pensar, aunque eso sabía que sería imposible. Era lo que deseaba en esos momentos ya que tenía mi cabeza a mil por horas.


  De repente, llamaron a la puerta.


  —Adelante —contesté. Allí estaba el señor Montiel con la mejor de sus sonrisas.


  —Hola, señor Montiel.


  —Buenos días, Daniela. En breve coges las vacaciones del mes de julio —decía mientras andaba hacia mí mesa. Ve aflojando el trabajo para que no te veas agobiada los últimos días. Llevas una temporada brillante y quiero que descanses en tus vacaciones.


  Me dieron ganas de preguntarle qué mosca le había picado. Era un cambio impresionante. Al principio casi hablaba chillando y ahora tenía el tono más feliz y colaborador con el que nunca lo había visto.


  Rápidamente pensé que era por Mateo y por el peloteo que se traía, pero para irónica yo, así que le seguí el juego. —Gracias. De todas formas, tenía todo muy adelantado.


  —Pues, entonces, no hay nada más que hablar. Cualquier cosa estaré en mi despacho


  —Gracias —dije intentando sacar la mejor de mis sonrisas.


  Miré el móvil y tenía varios mensajes de Damián, le contesté lo mejor que pude para que no notase mi falta de ánimos.


  Trabajé toda la mañana hasta que por fin dieron las dos y era hora de dar por finalizada mi jornada laboral, por ese día.


  Salí de la revista sin tener claro adónde iría o a quién llamaría, pero no quería meterme en casa.


  Empecé a buscar el móvil en el bolso. Había pensado en llamar a Abraham para ir a comer ya que él también habría terminado de dar clases. Entonces, en la puerta del trabajo, sentí una voz dirigiéndose a mí.


  —Buenas tardes, Daniela.


  Al levantar la cabeza pude comprobar que era Mateo, me quedé impactada hubo unos segundos de silencio hasta que pude contestar.


  Su rostro era serio y triste.


  —Buenas tardes, Mateo.


  —He estado tomando algo con Rodrigo ahí enfrente, estábamos reunidos por lo de ejemplar. He hecho tiempo para esperar a que salieras. Me preguntaba si sería posible que comiésemos juntos.


  Me quedé helada con su propuesta, pensaba que ya no quería hablar más conmigo, que ya todo había cambiado, su carta siempre me dio esa sensación y cuando bajé del tren pudo haber venido detrás de mí, pero no lo hizo.


  —Claro —dije secamente sin gesticular lo más mínimo.


  —Adelante —dijo mientras señalaba la puerta del copiloto de su coche.


  Me senté con las manos cruzadas en mi falda y mirando hacia el frente, no quería preguntar ni dónde íbamos, menos aún ser yo quien empezará la conversación.


  —¿Cómo te va con Damián? Ya he visto en Facebook por las fotos que a colgado, qué estáis en un buen momento.


  Quise empezar a chillar, pero me controlé y respondí lo más suave que pude.


  —Nos hemos visto varias veces y estamos en continuo contacto, pero no es nada formal. Aún no sé para lo que estoy preparada, pero me ha ayudado mucho a evadirme de estos momentos tan duros.


  —Te entiendo.


  —Me alegra que me entiendas, debo ser yo la única gilipollas que no entiendo nada.


  —Te comprendo, solo puedo decir que la culpa es mía —dijo culpándose.


  Tras un largo silencio empecé a pensar que no sabía qué hacía allí, pero en esos momentos solo deseaba estar a su lado, igual que siempre, daría lo que fuese por estar abrazada a él y perderme en su cuerpo.


  Era el hombre que amaba, al que quería y, sobre todo, el que me había enseñado lo que era realmente el amor.


  Llegamos a un restaurante en la playa.


  Ya hacía un calor considerable, nos pedimos dos cervezas y una dorada a la espalda cada uno, yo estaba esperando a que él empezase la conversación. Era el quien había ido a buscarme y era quien tenía que hablar.


  Siempre soñé con que llegara ese momento, pero no me apetecía hablar, solo quería saber, qué quería de mí ahora.


  —¿Qué pensaste de la carta que te dejé? —preguntó sin titubear.


  —¡Una gran putada! Que te suelten algo así y encima te incomuniquen… ¡ya me dirás tú a mí! Pensé que no era justo.


  —Te entiendo, pero no me diste la oportunidad de hacerlo de otra forma, no quisiste escucharme, así que tuve que tomar esa decisión y dejártelo por escrito.


  —Y, ¿qué se supone que tenía que hacer yo entonces?


  —Daniela, no te he dicho que tuvieras que hacer nada, simplemente te he preguntado qué pensaste cuando leíste una parte del pacto.


  —Pues que tenías un marrón muy grande. En el fondo sentí mucha lástima de ella. Ahí me di cuenta que estabas actuando con el corazón y que no ibas a permitir que estuviese sola en ninguno de sus duros momentos. Sé que conmigo luchaste contra algo que era imposible de ganar. No me metiste en el túnel, pero si en una batalla que, desde un principio, sabías innecesaria, que esta no la íbamos a ganar.


  —Cuando me di cuenta ya estaba enamorado de ti. Sabía que te iba a hacer daño, pero intentaba buscar la forma de seguir contigo. Era lo que quería y estaba dispuesto a luchar si quedaba un mínimo de esperanza.


  En ese momento empezó a sonar mi teléfono. Era Damián. Mateo miraba la pantalla y le di a silenciar.


  —Cógelo si quieres, no le preocupes.


  —Lo coja o no lo coja ya está preocupado. Tu aparición ha provocado en él una inseguridad importante y no lo está pasando nada bien.


  —Lo siento, Daniela, quizás no debería de estar ahora mismo aquí, te estoy complicando la vida demasiado, no te lo mereces.


  —Necesito escucharte Mateo y aquí estoy para todo lo que me tengas que decir, me gustaría irme con las dudas bien aclaradas y así poder seguir con mi vida, sin tantos interrogantes.


  —¿Cuáles son esas dudas? Pregúntame lo que quieras, Daniela.


  —Prefiero que seas tú el que hable. Quiero ver si eres capaz de responder a todo lo que me aturde, quiero creer que te has preocupado en saber por lo que estaría mal.


  —Vale. He llegado hace cinco días de Estados Unidos, Telva también. Ella se ha ido a vivir a la casa que teníamos en común y yo he vuelto a la de Zahora.


  —¿No estáis juntos? —pregunté asombrada. Y eso que quería mantener la boca cerrada. —No, no lo estamos.


  —Según entendí en tu carta, os ibais a estar juntos hasta el final. ¿Qué ha cambiado ahora?


  —Telva se arriesgó a hacerse un tratamiento muy fuerte, mediante una operación. O salía peor o podía lograr cortar con la enfermedad, aunque eso no aseguraba que no volviese aparecer, pero sí poder tener de nuevo una vida normal y quizás muy duradera.


  —¿Salió bien? Pregunté intrigada por lo que me estaba contando.


  —Salió perfectamente, ahora mismo se puede decir que está curada. Esa parte del pacto ya no tiene validez, pero aún quedan algunas cosas por resolver del contrato y nos mantiene unidos pese a nuestras diferencias, aunque no sea sentimentalmente.


  —¿De quién fue la idea de dejarlo ahora?


  —Mía. —dijo mientras se remangaba la camisa.


  —No entiendo nada Mateo.


  —Esperé a verla feliz y a saber que podía seguir con su vida.


  —¿Y se lo dijiste tal cual?


  —Estaba ya loca por venirse a España. Ya no sentíamos nada, apenas nos tocábamos. Yo no era feliz a su lado y le dije que me iba. Lo aceptó muy bien. No puedo hacer la vida junto a alguien que no amo y menos acostarme con ella poniéndole la cara de otra persona—decía mientras el semblante se le ponía más serio.


  —¿Qué piensas hacer a partir de ahora?


  —Empezaré a habituarme de nuevo a mi vida aquí. Faltan pocos días para julio así que dejaré planteado el trabajo y ya no trabajaré hasta septiembre. La empresa ahora mismo está en buenas manos y yo necesito retomar mi vida y, sobre todo, aclarar mis ideas para volver a ser el Mateo que era antes.


  —Sigo sin entender nada. No sé qué parte del pacto os mantiene unidos, ni si te seguirá afectando tanto como lo hacía antes. No puedo ni siquiera imaginar qué es y, por lo que veo, si antes no me lo contaste, no lo vas a hacer ahora.


  —No quiero que sufras mas Daniela, sigue tu vida, haz lo que tu corazón te dicte y sé feliz. Te lo mereces, pero quiero dejarte claro que cuando lo necesites aquí me tendrás, sea lo que sea me tendrás siempre.


  Parecía una despedida, a mí me estaba rompiendo el alma, no entendía de nuevo nada, pero estaba ahí y no quería perderlo. No quería que desapareciese. Estaba sintiendo las mismas emociones que antes.


  —No sé qué decir, Mateo. Siento que, al igual que a Telva, también me has sacado a mí de tu vida.


  —No puedo seguir haciéndote daño, Daniela, no me lo perdonaría. No quiero crearte unas ilusiones que luego no soy capaz de cumplir.


  —Vuelves a aparecer en mi vida y te vas a ir de nuevo, me estoy volviendo loca, no aguanto más esta situación.


  Me levanté y él me intentó frenar.


  —Algún día lo entenderás, Daniela.


  —Estoy harta de “algún día”. Aquí estoy otra vez, demostrándote que siempre lo estuve y tú solo hablas de ti, no te importa lo más mínimo qué piense yo sobre nosotros. No debiste de aparecer nunca.


  Me fui llorando, no comprendía sus palabras y ya no estaba con ella, ¿para qué había venido a buscarme si no tenía intención de tener algo conmigo?


  Cogí un taxi a mi casa. Más tarde me monté en mi coche.


  Me fui a ver a Marta que estaba en su chalet de los Caños con Marcelo.


  Les dio mucha alegría verme, pero rápidamente rompí a llorar y le conté lo sucedido. Estaban flipando. Marcelo decía que quería hablar con Mateo, pero le pedí por favor no lo hiciera.


  Pasé la tarde con ellos y por la noche me fui para mi casa, tenía ganas de dormir temprano y al día siguiente tenía que trabajar.


  Hablé por teléfono con Damián antes de dormir. Estaba muy cortante, con la mosca detrás de la oreja y no paraba de preguntarme si había tenido noticias de Mateo. Le dije que no. Si se hubiese enterado de que venía en el tren conmigo y de que hoy había estado comiendo con él, me lo habría cargado de un disgusto y no tenía ganas de hacerle pasar por ese mal trago.


  Me tiré toda la semana hecha un asco. Era incapaz de soltar una sonrisa me faltaba el aire y los días se me hacían insostenibles. Estaba deseando que llegasen mis vacaciones para evadirme.


  Damián quería que subiese a Madrid, pero yo empecé a ponerle excusas. No me apetecía nada hacerlo, solo quería estar sola y afrontar los días que me faltaban de trabajo.


  Por fin llegó mi último día laboral y mis ansiadas vacaciones no había vuelto a tener noticias de Mateo, pero lo tenía en mi whatssap y Facebook donde muchas veces le vi conectado.


  Al salir de Maxwoman me dirigí al bar de enfrente, me apetecía tomarme una cervecita en la marisquería. Por fin empezaba mis vacaciones.


  Mientras daba un sorbo abrí el Facebook, de repente pude ver cómo Mateo sorprendentemente había cambiado su estado.


  A diez días de irme quince a cumplir un sueño. Quizás no fuese de la forma que esperaba, pero pensaba vivirlo de alguna manera.


  ¡Ostias, este se va a Riviera Maya!


  Recordé rápidamente que teníamos ese viaje programado, comprado y estaba diciendo que se iba a ir. Millones de cosas empezaron a pasarme por la cabeza.


  Abrí mi correo y busqué la copia de los billetes de avión que él me había reenviado, ahí estaban, otra locura empezó a rondar por mi cabeza.


  Damián me comentó el día anterior que se iba con el gimnasio veinte días de competiciones en pleno julio así que no lo vería hasta agosto. De todas formas, ya le daba muchos esquinazos.


  Pasé toda la semana a preparar cosas e imprimí los billetes.


  Cambié mi estado de Facebook y lo configuré para que no lo pudiese ver Damián.


  ¡Atrévete a aguantarme!


  Le di a publicar y cerré la aplicación.


  Le dije a toda mi familia y amigos que me iba de viaje sola quince días. Damián me montó un pollo y le dije que no tenía derecho, se me había metido en las narices seguir lo que dictara mi corazón y no estaba dispuesta a que nadie me frenase.


  El día anterior al viaje, abrí el Facebook y observé que Mateo había cambiado hacía unos minutos de nuevo su estado.


  A pocas horas de descubrir si la vida está llena de sorpresas.


  Me quedé muerta por su frase. Si realmente quería que fuese y, a eso se refería, ¿porque no me lo había dicho directamente?


  Me dormí preguntándome si me vería sola en el avión. Había planeado algo que no tenía ni pies ni cabeza. Él no había hecho el más mínimo intento de acercarse a mí después de esa comida.


  Por la mañana me dirigí al aeropuerto de Jerez de ahí salía el primer vuelo hacia Madrid. Entré en la terminal que era muy pequeña y allí estaba, facturando.


  Vi cómo pasaba por el control. Quería asegurarme de que entraría primero al avión y no me vería hasta que estuviera dentro.


  Estaba feliz mi Mateo estaba ahí. Comencé a temblar y pensé que lo mismo estaba esperando a otra persona, o que le apetecía irse solo. Ya me daba igual, iba a por todas. Subiría al avión, así que entré directa a facturar y, luego, fui a buscar la puerta de salida. Me quedé observando todo el pelotón de forma que no me pudiese ver. Entraría el primero ya que estaba en primera clase, igual que yo.


  De repente empezaron a llamar a los pasajeros de primera clase y vi cómo entraba al avión directo.


  Esperé que pasaran unos cuantos y me decidí a entrar.


  Subí por las escaleras traseras, preferí cruzar todo el avión a entrar directamente y encontrarme frente a él.


  Atravesé el avión hasta encontrarme con las cortinas de primera clase. Las aparté y pude ver su cabeza, me fui hacia él y me puse a su espalda.


  —¿Me dejas paso, por favor? —dije casi sin tono.


  Él se volvió rápidamente. Se levantó, clavando sus ojos en los míos y dejando ver una preciosa sonrisa.


  —Claro —dijo mientras señalaba con su mano mi asiento invitándome a pasar.


  —Gracias —dije negando con la cabeza sonriendo por la situación.


  —Estás aquí, Daniela. Me alegro de verte.


  —Claro, tenía un billete de avión y no estaba dispuesta a perderlo y aquí estoy deseando disfrutar del viaje junto a ti, solo si tú quieres.


  —Por supuesto, es lo que más deseaba que pasará en estos momentos.


  —¿Por qué no me lo pediste, si tanto lo deseabas?


  —No puedo pedirte más de lo que me has dado y no quiero decirte nada que pueda provocarte luego dolor.


  —Bueno, quiero que sepas que aquí estoy acompañándote en este viaje, como tú lo hiciste conmigo en el de Tailandia. Podemos pasar quince días muy bonitos y que, aunque ya no tengamos nada sentimental, para mí eres alguien muy importante al que quiero. Pienso que las personas que se han amado no pueden ser amigos, pero, por lo menos, nosotros lo vamos a intentar. No puedo obligarte a que estés a mi lado, pero sí que intentemos tener una amistad.


  Ni yo me creía lo que estaba diciendo, estaba deseando abrazarlo y sentirlo dentro de mí. Saberme tan protegida como muchas veces me había sabido.


  —Pasaremos unas bonitas vacaciones, Daniela, para que sean inolvidables, es lo mínimo que puedo hacer por ti. Dijo mientras agarraba mi mano y se la acercaba sus labios para darme uno de esos tan entrañables besos que solo él sabía darme.


  Estuvimos charlando un rato y me preguntó qué le había parecido a Damián esta idea de viajar. Le conté que le había dicho a todo el mundo que me iba unos días sola, que me daba igual lo que pensasen, porque era lo que me apetecía y me iba a disponer a hacer.


  Sonrió con mi respuesta. Sabía que lo estaba dejando todo por volver a estar a su lado, aunque fuese sólo unos días.


  El avión hizo escala en Madrid debíamos esperar tres horas antes de partir hacia Cancún, así que nos sentamos a tomar un buen desayuno, me sentía feliz de poder hacer eso a su lado.


  Él no hizo nada que me hiciese sospechar que iba a pasar algo entre nosotros, pero simplemente el hecho de estar ahí con él ya me compensaba.


  Ya estaban anunciando el embarque de nuestro vuelo y allí fuimos, a empezar esta nueva aventura.
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  Los asientos del avión hacia Cancún eran impresionantes me recordaban a los del viaje de Tailandia.


  Por un momento sentí una sensación rara al pensar qué hacía ahí. No sabía si estaba haciendo bien o mal, pero era lo que mi corazón deseaba, para mí Mateo era el hombre de mi vida y cualquier ocasión de estar con él, quería aprovecharla.


  Durante el vuelo charlamos sobre esos meses que habían pasado sin vernos. Intuía que Telva andaba con un chico de Cádiz con el que ya habría estado hacía tiempo. Al menos, eso era lo que ella le había dado a entender antes de meterse en este viaje.


  Esa parte me tranquilizaba porque si ella tenía pareja nos dejaría más tranquilos, aunque no estaba segura de que Mateo quisiera algo más que una amistad conmigo.


  Nos tomamos una pastilla para dormir, después de unas horas de charla. Caímos rendidos casi sin darnos cuenta.


  La azafata nos indicó que debíamos poner los asientos en posición vertical y abrocharnos el cinturón porque íbamos a aterrizar. Nos miramos asombrados por la grata sorpresa de ya estar en el destino.


  Al bajar del avión nos dimos cuenta de que el clima nos iba a superar los primeros días y reímos.


  A la salida nos estaba esperando un conductor con un cartel con nuestros nombres. Nos recibió con una bonita sonrisa y nos llevó hasta el hotel que estaba en primera línea de la del Carmen.


  El hotel era espectacular, rápidamente nos atendieron y nos dirigieron a la habitación. Era preciosa, gigante y con una terraza que daba directamente al mar.


  Algo me dijo que sería el comienzo de unas preciosas vacaciones.


  Soltamos las cosas, nos duchamos y salimos a disfrutar tomando algo a los pies del mar Caribe.


  El hotel era un lugar espectacular, muy bien cuidado, el mar y los manglares… Estaba todo en armonía.


  La atención era impecable, disponía del confort adecuado para pasar unas inolvidables vacaciones.


  Nos fuimos a uno de los bares en la playa y nos pedimos unas coronitas, y nos sirvieron a la vez unos chupitos de tequila con su limón y sal.


  —Fuerte vamos a empezar —dijo Mateo mientras brindaba.


  —¿Quién dijo miedo? —pregunté mientras agarraba el chupito para beberlo de un trago.


  —Disfruta, son tus Reyes.


  —Sí, por cierto, ¿dónde está mi Vespa?


  Se le escapó una bonita sonrisa.


  —En Zahora esperando, puedes ir a por ella cuando quieras —dijo poniendo los ojos en blanco.


  A veces me daba la sensación de que parecía que nada hubiese pasado. Sus gestos y semblante no habían cambiado en absoluto.


  Nos quedamos picoteando por la zona de las barbacoas. No dábamos tregua a las cervezas, acompañada por sus respectivos chupitos.


  De repente comenzó a sonar la canción Qué quieres de mí de Luis Fonsi.


  Lo agarré por la cintura. Yo estaba achispada y empecé a cantar a unos centímetros de él, el estribillo lo hice a modo reproche.


  Tanto he dado qué lastima,

  Mi vida he dejado en manos de tu vida

  Qué quieres de mí, qué esperas de mí

  Si todo te di.

  Cuánto cuesta tu alegría

  Si tienes la letra cumplo lo que pidas

  Yo vivo a tus pies

  Y todo lo ves

  Y sigues vacía

  Que quieres de mí, que quieres de mí


  Él me miraba de forma seductora, con un brillo especial y que transmitía dolor al escuchar esa letra de mi boca, en el fondo sabía que tenía razón y eso creo que le causaba impotencia.


  De repente me abrazó como si el mundo solo fuera de los dos, con todas sus ganas, no paraba de besar mi cabeza, mientras me apretaba con todas sus ganas y decía.


  —Te adoro Daniela.


  Me daban ganas de llorar, pero abrazarle me hacía sentir segura, aunque fuese por unos momentos.


  Seguimos la velada en la terraza del bar de la playa. El lugar, al igual que nosotros, estaba muy animado. El alcohol y el deseo se notaba en los dos. Estábamos muy coquetos.


  —Daniela quiero que sepas que me gustaría hacerte feliz, no puedo darte lo que esperas, pero estaré a tu lado para ayudarte en todo lo que necesites y complacerte en todo lo que pidas —dijo mientras agarraba mi mano para seguidamente darme un beso de esos que él solo sabía dar.


  —Espero que cumplas lo que dices, a partir de ahora empezaré a mandar —dije en plan tartamudo por los efectos del alcohol.


  Rápidamente propuse irnos a Playa del Carmen, un lugar precioso con una gran calle llamada la Quinta Avenida, el ambiente nocturno es impresionante y durante el día también tiene un rollo bastante placentero.


  Cogimos un taxi y nos plantamos allí en primera línea del mar en un bar precioso al puro estilo balines.


  Seguimos bebiendo hasta altas horas de la noche, él me provocaba a la vez que me respetaba, yo quería ponérselo difícil, si hubiera querido me hubiera enrollado con él a la primera de cambio, se me ocurrió que a partir de ahora iba a empezar a ponérselo todo muy complicado, iba a cambiar las tornas.


  Cuando quise darme cuenta, un radiante sol me estaba despertando. Al abrir los ojos descubrí que me encontraba en la hamaca del último bar donde habíamos estado, miré a mi lado y no había nadie, Mateo no estaba allí. Dos camareros me preguntaron si me traían algo, les pregunté si habían visto al chico que estaba conmigo por la noche, me respondieron que habían cambiado de turno hacía una hora y que desde que llegaron sólo estaba yo allí.


  Se me erizo la piel, me fui andando hacia el hotel que estaba cerca. Entré como alma que lleva el diablo a la habitación para averiguar si se encontraba allí. No recordaba nada de las últimas horas, al abrir la puerta descubrí que allí no estaba Mateo, ni había rastro de él. Corrí hacia recepción por si había dejado una nota o lo habían visto, pero no tenían ninguna noticia.


  De vuelta en la habitación, bajo el agua de la ducha, traté de recordar todo lo que había pasado el día anterior, pero me era imposible hacerlo tenía una resaca alucinante. Me fui al bar que había en el lobby, pedí un café y me dispuse a esperar ahí por si aparecía.


  Pasaron 3 horas y seguía sin aparecer, eran las 12 del mediodía, y estaba empezando a preocuparme seriamente.


  Quité el teléfono de modo avión y llamé en un acto de desesperación a Marta. Respondió al momento, al escuchar mi tono empezó a preocuparse a la vez que yo le contaba lo sucedido.


  Estuvimos hablando una hora intentando buscar una razón para lo ocurrido, pensando que en cualquier momento iba a aparecer, que quizás con la borrachera se metió en alguna discoteca y perdió el norte. Quedamos en que la llamaría en cuanto tuviese noticias, me pido por favor que la tuviera al tanto, la dejé muy preocupada pero la situación era para estarlo.


  La chica de recepción se acercó al rato para preguntarme si había tenido noticias, ahí fue cuando me derrumbé y empecé a llorar. Me explicó que no podían llamar a la Policía hasta que no hubieran pasado unas cuantas horas más.


  Decidí volver al restaurante de Playa del Carmen y preguntar si podían llamar a los camareros del turno de la noche anterior, quería preguntarles si vieron algo extraño o sí lo vieron marcharse solo o en compañía de alguien. Cuando llegué y se lo comenté a uno de los camareros, llamo inmediatamente a su compañero.


  Le había visto irse muy acaramelado, mientras yo dormía, con otra chica rubia, el camarero pensó que yo era otra turista que había encontrado por allí y a la que había dejado tirada.


  Quise morirme, se había ido borracho con otra sin importarle que yo estuviese ahí, nunca se lo podría perdonaría, me daba igual que estuviese borracho, tenía que ser consecuente con sus actos.


  Me fui al hotel llorando, ¡¡¡¡era el amor de mi vida!!!, decidida a no darle ni una oportunidad más y dispuesta a acabar con todo esto inmediatamente. Me puse el bikini y me dirigí hacia la playa, me senté en la barra del bar y pedí una coronita con un tequila, tenía decidido que iba a pasar unos días sola, aprovechando todo momento y sin llorar por las esquinas.


  De repente un chico se puso en la barra a mi lado, pidió dos chupitos y me dijo:


  —Te invito, yo pago —me hizo gracia, llevábamos pulsera de todo incluido y no había que pagar nada, él quedó súper bien y como me hizo mucha gracia de la forma que me lo dijo, acepté. Me pidió permiso para sentarse a mi lado y se lo concedí, con toda su galantería me preguntó que qué hacía yo ahí sola, le dije:


  —Si me invitas a 2 chupitos más seguro que te cuento toda mi historia y lo vas a flipar.


  Le hizo mucha gracia y estaba dispuesto a conseguir que yo se lo contara todo pero antes me dijo:


  —Me llamo Sam, soy de Cantabria y médico —. Me quedé sorprendida tan joven, tan guapo y encima médico, todo un gran partido.


  Había hecho el viaje con unos amigos de toda la vida, 5 chicos qué rápidamente aparecieron por donde estábamos y empezaron a bromear con él diciéndole si ya había ligado, con mucha sutileza los echo y les dijo que hasta que él no los buscase no apareciesen más, que creía que había encontrado al amor de su vida. A todos nos entró un ataque de risa y se fueron haciendo resonar sus carcajadas.


  Me dijo que empezase a contarle ahora mi parte, me puse las manos en la cara y dije:


  —Prepárate —llevábamos ya cuatro chupitos y empecé a contarle toda la historia desde el principio hasta el momento en que él se fue con otra.


  Él estaba alucinando, no se lo podía creer y no paraba de hacer preguntas, con toda su gracia me dijo:


  —Como aparezca Mateo yo me encargo de largarlo.


  Le pedí por favor que si eso sucediese me dejase a mi reaccionar, sabía cómo dejarle claro que no lo quería a mi lado, de sólo verme la cara saldría despavorido.


  Estuvimos charlando y picando algo en el bar, sin dejar en ningún momento que las cervezas nos acompañarán, estaba muy cómoda con su compañía, aunque sólo tenía ganas de llorar y mucha rabia dentro.


  Pasamos toda la tarde en el hotel y me pidió que fuéramos a cenar a Playa del Carmen, acepte sin pensarlo, no me apetecía quedarme sola y pasar esos duros momentos. Me fui a la habitación me duche, me puse guapa y fui hacia el lobby que era donde habíamos quedado.


  Al verme se quedó impresionado y la recepcionista me miró con cara rara, por la mañana me vio llorando buscando a un hombre y por la tarde me iba con otro, me hizo gracia la situación, pero no tenía ganas de explicar nada. Agarré a Sam y nos fuimos para Playa del Carmen.


  Llegamos a la Quinta Avenida, fuimos a un restaurante mexicano muy popular, que disponía de una terraza en alto con vistas a toda la playa.


  —Qué raro que todavía no haya aparecido Mateo — dijo Sam volviendo a entrar en conversación.


  —Estará a gusto! Prefiero que no vuelva hasta el último día, así no tendré que cruzármelo en la habitación, es más estoy pensando y barajando la posibilidad de coger una para mí sola.


  —Vente a la mía, ya sabes que son muy grandes y tienen dos camas gigantes de matrimonio, yo estoy solo, tengo la habitación entera para mí.


  —No hombre, no me metería en tus vacaciones de esta forma, no hace falta molestar a nadie, puedo coger una habitación.


  —Al revés Daniela, sería un placer que te vinieses a la mía, a tu lado sé que pasaría unas excelentes y divertidas vacaciones, además así estarás más distraída para quitarte el mal rollo de la cabeza.


  Estuvo intentando convencerme un rato, hasta que le dije que me lo pensaría y le contestaría a lo largo de la noche.


  Luego nos fuimos a una gran discoteca, pero nos sentamos en la terraza, allí estaba la música más baja, se podía charlar tranquila y agradablemente.


  Él estaba flipando con la historia, no podía creérselo y decía que no sé imaginaba de la forma que podría aparecer este hombre de nuevo.


  Le dije que me daba igual que apareciese hoy, mañana, pasado, a la vuelta o que nunca más hiciese, que no lo pensaba escuchar, que ya me había sentido bastante humillada, jamás se lo iba a perdonar por mucho que lo quisiese.


  Sam me decía que le parecería muy heavy por mi parte que ahora cogiese y saliese corriendo a los brazos de Mateo y que esperaba y confiaba que no me rebajara de esa manera.


  No estaba dispuesta a hacerlo, no me da la gana que volviese a hacer conmigo lo que llevaba haciendo desde que me conoció, no era justo y para esto ya sí que no había excusa, que por muy borracho que estuviese nunca debió dejarme ahí e irse con otra.


  Cuánto odio me salía por la boca cada vez que lo nombraba, esta vez no lloraba de pena sino de rabia e impotencia por lo gilipollas que había sido. Sam cambió el tema rápidamente, cuando vio que me estaba poniendo muy mal.


  Estuvimos de copas y bromeando hasta las 3 de la madrugada, cuando nos fuimos para el hotel y prometí que me pensaría lo de su habitación, por la mañana quedamos en hablarlo en el desayuno.


  Mientras abría la puerta de la habitación estaba temblorosa, no sabía qué me iba a encontrar, rápidamente me di cuenta de que seguía igual de intacta y sin señales de que él hubiese estado por allí.


  Me acosté angustiada por si le había pasado algo y no lo sabía... pero rápidamente volví a la realidad, si le había pasado algo lo tenía merecido por lo que había hecho, no iba a ser yo ahora la que me preocupase en buscarlo.


  Me costó coger el sueño pero me desperté muy temprano, me preocupaba mucho esta situación, no era capaz de quitarme de la cabeza la posibilidad de que le pudiese haber ocurrido algo.


  Fui hacia el bufete para desayunar y allí me estaba esperando Sam, al verme se le cambió la cara notó que yo no me encontraba bien.


  —Cuéntame qué te pasa preciosa —dijo mientras se levantaba para darme un abrazo.


  —Esto me está superando, estoy mal. Sé que es un mujeriego, mala persona y que me ha engañado durante mucho tiempo, pero le quiero, me parece terrible no saber qué ha pasado con él, porque prefiero saber que está con otra viviendo las vacaciones de su vida a no saber nada y pensar que le ha podido pasar algo.


  —Te entiendo guapa, debe ser duro, después de dejar todo para salir corriendo a sus brazos e incluso apartarte de Damián, que según me has contado intentaba darte todo lo mejor de él.  


  —Eso es otra, pobre Damián, lo que no me gusta que me hagan a mí se lo estoy haciendo a él —me eché las manos a la cara y rompí a llorar desesperada.


  —Tranquila Daniela, no te preocupes por nada, si vemos que mañana no aparece Mateo informamos a la Policía, ¿te parece bien preciosa?


  —Gracias Sam, pero no deberías de preocuparte ni estar aquí conmigo padeciendo mi situación, deberías estar disfrutando este viaje tan merecido.


  —El viaje está siendo más maravilloso de lo que pensé, eres La Joya del Caribe y estás aquí a mi lado, no te preocupes por mí que estoy divinamente.


  Desayunamos y decidimos alquilar un coche e irnos a Tulum.


  Tulum es una ciudad de la cultura maya ubicada en la zona de Quintana Roo. Esta zona arqueológica se encuentra al borde de un acantilado y es una maravilla ver a los pies ese azul turquesa del Mar Caribe donde después de dar una vuelta viendo esa preciosa arqueología, podíamos darnos un baño.


  Nos tiramos en la playa un buen rato, charlando sobre nuestras respectivas vidas, la verdad que Sam hacía que todo pareciese más en calma y mis nervios no estuvieran tan a flor de piel, aunque lo estaba pasando tremendamente mal.


  Tras visitar varios cenotes y tener un día de excursión inolvidable, nos dirigimos al hotel y pedimos un cóctel en el lobby bar antes de despedirnos para ir a ducharnos y volver a quedar, Sam seguía dándome la tabarra para que me trasladarse a su habitación, pero aún no estaba decidida a hacerlo.


  De nuevo tuve esa sensación al abrir la puerta de la habitación, en el fondo deseaba que estuviese ahí, aunque no quería ni verlo, tenía un remordimiento por si le había pasado algo que me estaba consumiendo y matando.


  Cenamos en un restaurante del resort de especialidad italiana, Sam intentaba animarme de todas las formas posibles, pero era tal mi preocupación que no podía dejar de pensar en si le había pasado algo a Mateo.


  Nos quedamos en la playa del hotel tomando unas copas mientras charlábamos y conseguía sacarme algunas risas, de repente escucho en la barra a alguien al lado que pide un gin tonic, la voz se me hizo tremendamente familiar y al girar la cabeza me quedé en estado de shock al descubrir que estaba ahí Damián.


  —¿Qué haces aquí Damián? —pregunté impresionada.


  —Lo mismo que tú, hacer lo que me da la gana. Recordé que este viaje te lo había regalado el Señor gilipollas, del que estaba seguro que ibas a ir a lamerle el culo, y decidí dejar todo lo que tenía que hacer con el gimnasio y venir a comprobar lo feliz que eres. Como fuiste muy generosa en detalles cuando me contaste este viaje que te había regalado y dijiste hasta el nombre del hotel…, pues aquí estoy, pero tranquila que no quiero saber nada de ti, es más me importa una mierda todo ya, has perdido mi confianza y de mí ya no tendrás más nada. —decía en tono chulesco.


  —Trátala con respeto a ti te dará igual, pero a mí no. —dijo Sam en tono firme y provocador.


  —A ver Daniela y ahora ¿este quién es? Bueno me importa una mierda, ya veo que te es muy fácil ir cambiando de hombre como de ropa, ahí te quedas.


  Agarró su copa y se fue hacia hacía las hamacas, donde estaban sus amigos charlando. No me lo podía creer, por nada del mundo me hubiera imaginado que Damián iba a atreverse a aparecer por allí y menos que se acordará del hotel y la fecha, que se encargara de recomponer el puzzle del porqué me había ido sola.


  —Vaya marrón Daniela, después de contarme tu historia y quedarme alucinado, me doy cuenta de que todavía todo puede impresionarme a un más, el hombre que amas desaparece con otra y no sabes dónde está y el que te ama viene a buscarte hasta aquí para decirte que pasa de ti y en medio de todo esto pienso que seguro que habrá algún papel para mí. —dijo riendo, intentando quitar hierro al asunto tan grave que acababa de suceder.


  —Estoy flipando Sam, me siento sucia y mal por todo esto. Vaya marrón más grande y que papeleta me espera estos días, no sé qué más sorpresas me puede deparar el destino, lo más gordo cuando aparezca Mateo y se cruce a éste por aquí, madre mía Sam, definitivamente voy a tener que encerrarme en tu habitación.


  —No me lo puedo creer, de verdad Daniela, esto lo leo en una novela y pienso que qué buena imaginación tiene el escritor, es increíble lo que te está pasando, pero bueno yo estoy aquí voy a ayudarte.


  —Gracias Sam, pero no quiero mezclarte en nada, demasiado estás haciendo ya por mí.


  —Tranquila, quien ríe el último ríe mejor. Quizás el destino me tiene preparado el gran premio y nos vamos con planes de boda —dijo muerto de risa.


  —No por favor, no se te ocurra enamorarte de mí, vaya problemón en el que te meterías o ¿no tienes bastante conociendo mi historia?


  —Te recuerdo que soy médico, quizás puedo arreglar tu corazón malherido.


  La verdad que Sam era un encanto, al igual que también pensaba lo mismo de Damián, en el fondo me daba mucha pena que esté pasando todo esto, pero sé que mi corazón me llevó y me arrastró a donde yo quería, aunque al final me hubiese tropezado con una roca y de las grandes.


  Damián estaba a lo lejos bailando al compás de la música, podía verle desde la barra, intentaba hacer ver que estaba feliz, ojalá fuera verdad porque no se merecía estar de otra forma.


  Tenía el móvil encendido por si pasaba algo, de repente sonó un WhatsApp de Marta diciendo que había conseguido billetes, llegaría mañana por la noche con Marcelo al hotel. Iba hacía Madrid donde cogería el vuelo al medio día, no pensaba dejarme sola en esta incertidumbre y en un país lejano. Le enseñé el mensaje a Sam, le parecía mentira lo que se había liado y de la gente que iba a concentrar en el hotel.


  Le respondí a Marta que se lo agradecía y que me iba a sentir muy bien estando ellos allí.


  —A partir de mañana me quitarás de tu vida —dijo Sam con tristeza.


  —No te preocupes, vas a pasar todas las vacaciones conmigo y mis amigos y si quieres, tus amigos también se pueden unir a nosotros, podemos hacer unas grandes vacaciones. Me gustaría saber que le ha pasado con Mateo, para poder seguir adelante sin esa preocupación tan grande.


  En este momento decidí que me quería trasladar a la habitación de Sam y él se puso muy contento. Fuimos a recoger todas mis cosas y me trasladé con él, nos quedamos en la habitación tomando cervezas en la terraza y charlando sobre esa situación tan fuerte que acababa de ocurrir, estábamos los dos alucinando.


  Me quedé dormida rayada por toda esta situación con la que me había encontrado.


  Por la mañana al abrir los ojos por el ruido de la puerta, vi a Sam entrar con una bandeja de desayuno para los dos y se puso a hacer un café de la cafetera que había en la habitación.


  Qué lindo me parecía este chico, lástima que le había conocido en esta situación, pero bastante tenía ya con la situación de Damián y Mateo como para preocuparme ahora por este también, aunque estaba haciendo por mí lo que quizás nadie hubiese hecho.


  —He preguntado en recepción por si sabían si había aparecido Mateo, han ido a la habitación a comprobar si había alguien, pero no lo hay. Me preguntaba la recepcionista si tú pensabas poner la denuncia, porque si no ellos en 2 días tendrían que interponerla.


  —Pues que la pongan ellos, no voy a mover un dedo por nadie y pienso empezar a pensar mí. Ya está bien de todo lo que estoy pasando y estoy involucrando a muchas personas que no tienen nada que ver. Mi amiga va a venir con su pareja.


  —Haces bien, pero me pone los vellos de punta saber que tu chico aún no ha aparecido. Podría haberle pasado algo por la noche. O, tal vez, le han engañado.


  —¿Lo ves? Eso es lo que más me quema y no me deja seguir. Tengo tanto miedo a removerlo todo y para que luego él esté por ahí dándose los placeres de la vida, que descubrirlo me dejaría como una gilipollas de nuevo.


  —Déjalo en manos del hotel. Si averiguan algo intervendríamos, pero es mejor dejar ahora mismo todo tal como está. Demasiado jaleo nos espera hoy.


  —Sí hijo porque esto está para hacer un plató de Sálvame Deluxe.


  Nos echamos a reír. Nos vestimos y nos fuimos a dar una vuelta a Playa del Carmen.


  El calor era insoportable, pero estar tirados en una hamaca frente al mar, comiendo, bebiendo, y dándonos algún chapuzón merecía la pena aguantar.


  Pasamos todo el día allí hasta las seis de la tarde. Luego, nos fuimos al hotel a ducharnos y esperar a que llegase Marta sobre las ocho.


  Esperando en el hall apareció el coche donde venían ellos y rápidamente se bajaron a abrazarme.


  Les presenté a Sam. Debían acostumbrarse a él, porque sería parte de las vacaciones.


  Tras acomodarse en la habitación y bajar a cenar con nosotros, les conté toda la historia con pelos y señales, se quedaron flipados por lo de Damián.


  —Éramos pocos y parió la abuela —dijo Marta—. Si te hablo desde el corazón, creo que le ha pasado algo a Mateo. No sé cómo te has quedado solamente con la versión de los camareros. Estoy preocupada, sé que él puede desaparecer, pero dejarte tirada en estas vacaciones no me entra en la cabeza y no lo veo como posibilidad, quiero ser sincera cariño —dijo Marta con cara de preocupación


  —Yo también lo pienso, pero se fue con otra, y lo recuerdan perfectamente, si le ha pasado algo puede ser, pero ha sido después de quitarse de en medio de mala forma intencionadamente —dije con mucha rabia y dolor.


  —Te entiendo amiga, no te digo que no, pero me da pena que le haya pasado algo, por lo demás está claro que si se marchó con otra ya deberías de tener bien clara las cosas con respecto a él.


  —Yo sé que no tengo vela en este entierro, pero quiero deciros que podríamos mañana ponernos a intentar averiguar algo y dejarlo también manos de las autoridades competentes —dijo Sam de forma muy galante y dispuesto ayudarnos en todo lo que fuese posible.


  —Eso mismo pienso yo —dijo Marcelo señalando a Sam.


  —Pues mañana nos ponemos manos a la obra, ahora vamos a descansar que ustedes estáis cansados y mañana será otro día —dije mientras miraba a Marta.


  Nos despedimos y volvimos a quedar para el día siguiente. Marta y yo nos fundimos en un fuerte abrazo de esos que te hacen sentir que estas protegida.


  Sam y yo nos quedamos un rato charlando sobre toda la situación, él me causaba mucha paz.


  Al día siguiente por la mañana nos cruzamos por el pasillo a Marta y Marcelo que iban a darnos el encuentro para desayunar.


  Al pasar por el Lobby, la recepcionista al verme me llamó, me dijo que el señor Castro había estado hacía 2 horas y había preguntado que dónde estaba la chica de su habitación.


  —Le he dicho que estabas por aquí, por el hotel, pero que no sabía que te habías cambiado de habitación. El señor Castro se volvió a ir hace una hora, no llevaba nada, así que supongo que regresara en cualquier momento — comentó.


  —Gracias —dije, mientras me apartaba incrédula por lo que había escuchado.


  —Me he quedado de piedra, pero este tipo de qué va —dijo Marcelo muy cabreado.


  —Bueno chicos ya sabemos que está bien y que sí que se fue con otra, ahora no me cabe duda, así que empezamos nuestras vacaciones y que le den por culo a Mateo —dijo Marta súper enfadaba.


  —Qué extraño me parece todo y encima viene y se vuelve a ir, como si estuviera con compromisos y cosas que hacer aquí, seguramente está haciendo algo con esa chica, no se me ocurre otra cosa —dijo Marcelo.


  —Ahora sí que me ha decepcionado, no quiero volver a verlo y como aparezca y se dirija a nosotros, se va a comer todas las hamacas del hotel —dijo Marta súper enfadada.


  —Bueno chicos vámonos a desayunar y disfrutar del día tan caribeño que hace, que se busque las papas Mateo, ya no tengo que dar ninguna explicación por nada así que empezaré a vivir estas vacaciones lo más feliz posible, me imaginaré que estoy en una comedia de cachondeo, porque ya lo que me faltaba también Damián por aquí —dije con una sonrisa.


  Nos reímos todos, vaya situación con la que nos habíamos encontrado, pero, aunque yo sabía que me iba a costar mucho olvidar a Mateo, cada vez estaba más fría y necesitaba hacer ya algo con mi vida y romper con el pasado qué tantos problemas me estaba trayendo.
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  Durante el desayuno nos encontramos a Damián tonteando con una chica del equipo de animación del hotel, se le notaba muy acaramelado y ella le seguía perfectamente el juego, la verdad que me daba pena por él porque sabía que lo estaba pasando mal por mí y estaba buscando la forma de hacerme daño, pero en ese momento yo no tenía la cabeza para pensar en ningún hombre.


  Tras el desayuno nos fuimos a la playa, nos tiramos en la hamaca y Sam llamó a sus amigos para que se unieran a nuestro grupo, la verdad que eran muy divertidos.


  Yo estaba psicológicamente tocada, y la moral por los suelos, tenía un cacao que no podía con él.


  Comenzamos a beber cervezas con tequila todo el grupo, necesitaba coger chispa y poder respirar mejor, cuantas preguntas tenía en mi cabeza y ninguna sin la más mínima respuesta.


  Empezó a llegarnos el olor a barbacoa, todos estaban deseando que empezarán a salir las bandejas, yo no tenía ni apetito, Sam estaba muy atento conmigo pero no sabía cómo actuar el pobre.


  Mientras hablábamos no podía creer lo que estaba viendo, Mateo venía hacia nosotros, lo vi un momento que él no me estaba mirando y avisé a mis amigos de que venía para hacia nosotros, que por favor no dijeran nada hasta que él hablase y que me dejaran primero actuar a mí.


  Tenía ganas de matarlo, pero no lo volví a mirar hasta que llegó y se plantó delante de nosotros y empezó a saludar sin dar dos besos a Marta y Marcelo, ellos le contestaron secamente y yo no levante la mirada hasta que me dijo si podía ir a hablar con él, lo soltó con un tono flojo pero enfadado.


  —No pienso moverme de aquí, si tienes que algo que decir empieza a soltar y si no, coge y vuelve por dónde has venido.


  —Daniela te puedes arrepentir, haz el favor de venir conmigo.


  —De lo único que me arrepiento es de haber vuelto a confiar en ti.


  —Daniela te lo digo por última vez, vienes o me voy y luego no me vengas con lamentaciones.


  —Puedes irte y ten por seguro que jamás iré a buscarte.


  —Perfecto Daniela, pues encárgate tú de ir a la embajada, allí te darán tu pasaporte, pero tienes que poner primero una denuncia, aunque allí ya tienen constancia que me lo robaron junto al mío, durante el secuestro, el mío ya lo están tramitando. Fui esta mañana al comprobar que ya no estabas en la habitación del hotel y me lo intentarán entregar mañana mismo en el juicio que tengo contra los detenidos. Gracias por haberte preocupado por mí, hasta luego a todos.


  —¿Qué ha pasado Mateo? —dijo Marta mientras se levantaba para sujetarlo del brazo.


  —He tenido un incidente gordo la otra noche que salí a Playa del Carmen con Daniela, pero no pasa nada estoy bien, han sido 48 horas muy duras, pero por lo que veo no le importaba a nadie —contestó. Me levanté rápidamente con lágrimas en los ojos y le pedí por favor que fuéramos a hablar, todos estaban callados e impactados por lo que nos había contado.


  —No Daniela, te lo he pedido educadamente tres veces y has pasado de mí, te iba a perdonar el que no me hubieses buscado, yo quería escuchar tu explicación, pero ya veo que tú no te has preocupado en escuchar la mía.


  —Me dijeron que te vieron irte con una rubia mientras me dejabas ahí en la hamaca ¿qué querías que pensase?


  —¿Y? Se acercó a mí y venía por la arena chillando de que habían abusado de ella, que por favor la llevase hasta un taxi, la agarre para llevarla hasta allí, como haría cualquier persona, sin saber que estaba siendo víctima de un engaño, un secuestro y un robo. Pero da igual, lo importante es quedarse con lo que una persona solo te diga, así que hasta luego —contesto toscamente mientras se alejaba.


  Marcelo se levantó y se fue corriendo tras él para hablar, de lejos vi cómo se sentaban en el bar que había junto a la piscina, todos estaban mudos y yo no paraba de llorar y maldecir mi mal comportamiento.


  Marta no paraba de decir que estaba flipando y que tenía una sensación muy fuerte dentro de ella.


  Sam me dijo que se retiraba con los amigos, porque ahora sería un momento que necesitaríamos todos intimidad, le pedí por favor que me abriese la puerta de la habitación que iba a sacar las cosas y trasladarme a la de Marta y él lo entendió perfectamente, así que Marta y yo fuimos a cambiar las cosas de habitación.


  Nos despedimos de Sam, por supuesto quedamos en que en estos días tomaríamos algo, que estaríamos en contacto y le agradecí todo lo que había hecho por mí, él me dio un abrazo y me dijo que le diese tiempo a Mateo y que lo intentase apoyar en estos momentos tan duros que había pasado, aunque yo no tenía muy claro que quisiese volver a hablar conmigo.


  Una vez que dejamos mis cosas en la habitación de Marta bajamos hacia la piscina y fuimos a darle el encuentro a Mateo y Marcelo.


  Al vernos de lejos Marcelo nos hizo una señal como diciendo que fuéramos hacia allí.


  Fui temblorosa detrás de Marta, no sabía si Mateo me iba a echar, pero yo vi muy seguro a Marcelo diciéndonos que nos acercásemos.


  Al llegar junto a ellos Mateo se levantó, me agarró las manos y me apretó junto a él, brindándome un fuerte y emotivo abrazo, yo rompí a llorar como una niña chica.


  —Estoy bien Daniela no te preocupes, yo solamente le doy gracias a Dios de que tú no estuvieses conmigo en esos momentos y que sólo haya sido yo el que haya tenido que pasarlo.


  —¿Qué te han hecho? —dije llorando como una Magdalena.


  —Nada cariño todo está bien, no te preocupes ya pasó.


  —Quiero ir contigo mañana al juicio.


  —Iremos todos —dijo seguidamente Marta.


  —Por supuesto, me sentiré muy bien sabiendo que me acompañáis —dijo Mateo agradeciendo nuestro gesto.


  —Quiero que me lo cuentes todo Mateo —le pedí.


  De repente Mateo gritó para decirle a alguien que se acercara, cuando me di cuenta se lo estaba diciendo a Sam que pasaba por allí.


  Me quedé de piedra no sabía cómo iba a reaccionar y el vino con una sonrisa de oreja a oreja con la nobleza que me había demostrado tener.


  De repente Mateo se levantó y le ofreció la mano mientras le decía:


  —Me ha contado mi amigo Marcelo que has estado cuidando a Daniela, quiero agradecerte todo lo que has hecho por ella, me gustaría que me pudieses ver como uno más del grupo y que todos podríamos tomar unas copas cuando os apetezca.


  Yo estaba flipando por ese gesto que había tenido tan bonito Mateo.


  —Por supuesto, será un placer además me alegra saber que estás bien, si necesitas cualquier cosa o que te revise medicamente solo tienes que decírmelo —contestó Sam.


  Mateo le pidió una cerveza y Sam se quedó allí charlando con nosotros, mientras Mateo empezó a contar un poco, pero sin detalles lo que le había pasado, todos flipamos parecía que nos estaba contando una película, menos mal que físicamente no le hicieron mucho.


  Diez minutos después aparecieron los amigos de Sam que también se unieron a nosotros.


  Mateo propuso alquilar un furgón para 8 personas y que al día siguiente lo pasaremos todos descubriendo la zona de la Península de Yucatán.


  Accedieron todos rápidamente, además que Marcelo a modo broma dijo que contra más fuésemos mejor nos podíamos defender ante cualquier situación.


  Todos rompimos a carcajadas por las bromas de este italiano.


  Pasamos la tarde en la piscina, era muy agradable estar en el bar acuático que había dentro de ella.


  Los camareros no paraban de reírse con nosotros, entre el grupo de Sam y el de nosotros, estábamos volviendo loco a todo el mundo.


  Mateo tenía muchas miradas cómplices conmigo y yo tenía muchas ganas de estar a solas con él para hablar tranquilamente.


  De repente Mateo soltó la bomba:


  —Daniela ¿entonces ahora estás viviendo en la habitación de Sam? —dijo soltando una carcajada.


  —Que va, antes hizo las maletas y se ha trasladado a la habitación de Marta y Marcelo —dijo Sam muerto de risa.


  —¡Pero qué cojones! que estoy en el Caribe con mi mujer y se me va a meter esta en la habitación, ya puede ir haciendo otra vez de nuevo las maletas y se va con Mateo —grito Marcelo.


  Empezamos todos a llorar de la risa por la situación tan cómica acababa de ocurrir.


  Volvimos a la habitación de Marta y recogí todo para trasladarme a la de Mateo, en la habitación quería hablar con él antes de salir a cenar y tomar algo por el hotel como habíamos quedado todos.


  —Mateo me siento mal por lo que te ha pasado —le dije iniciando la conversación.


  —No te preocupes fui tonto y caí en la trampa que me habían puesto.


  —¿Pero te han maltratado? —pregunté preocupada.


  —Nada, no te preocupes, solo me tuvieron atado hasta que le hice la transferencia que me pidieron, pero lo que no saben es que puse un código secreto que tengo para que nunca se hiciese efectiva. Más tarde cuando me soltaron me amenazaron diciendo que no podía contar nada porque me iban a tener vigilado y aunque cayeran unos, otros irían a por mí antes de volver a España, pero es una banda muy mal organizada y los han trincado del tirón, no tengo miedo a nada, así que no te preocupes, pero pensé que te estabas muriendo de pena por los rincones, no que estuvieses dudando de mí e intentando disfrutar de tus vacaciones… ¡qué petarda eres! —me contestó sonriendo.


  —Lo sé hijo, pero cómo eres tan experto en desaparecer pensé que me la habías hecho ¡pero bien hecha! — le eché en cara.


  —Bueno, no pasa nada, olvidemos este episodio tan lamentable —dijo mientras me acercaba a él para fundirnos en un abrazo.


  —Eso… ¡cambia de tema! que cuando te hablo de desaparecer… ¡se te cambia hasta la cara! —solté intentando bromear.


  —Oye Daniela ¡qué fuerte que este Damián por aquí! Veremos si no vamos a tener que comprar dos capotes… o se va a liar la tercera guerra mundial.


  —Tranquilo, no creo que se acerque, está intentando pasar desapercibido después de asustarme con su aparición, pero bueno en el fondo me da pena por él, también hay que comprenderlo, espero que no haya ningún incidente —dije pensativa.


  —No pasará nada, por mi parte no tengo problema, también lo comprendo y sé que lo ha tenido que pasar mal, pero la decisión de estar aquí ha sido tuya y eres libre de seguir a tu corazón cosa que agradezco —dijo con una media sonrisa en su rostro.


  Nos fuimos a dar el encuentro a todos, no había pasado nada entre nosotros, yo estaba deseando que me colmase de nuevo a besos, pero era evidente que estaba un poco dolorido por la situación, por mucho que dijese que no le pasaba nada, le había dolido que yo no lo estuviese buscando y creía que me lo iba a hacer pagar.


  Cuándo bajamos Sam y sus amigos ya estaban bebiendo en la barra del Lobby bar. Nos hicieron señas y nos dirigimos hacia donde estaban, a la vez escuché detrás de nosotros la voz de Marta llamándonos. —Menos mal que no soy celosa sino este que va atrás se iba a llevar una piña que iba a perder todos los piñones de la boca —soltó Marta con todo su arte sin yo saber qué había pasado.


  —¡Será chula la españolita esta! —dijo Marcelo levantando las manos a lo italiano.


  Mateo y yo nos echamos a reír, sabíamos que algo gracioso debía de haber pasado.


  Nos incorporamos al grupo, nos fuimos todos a la playa de barbacoa y copitas, habíamos formado un rebaño impresionante de gente que merecía la pena pasar unas agradables vacaciones juntos.


  —Camarero tráeme un litro de chupito para esta mujer, a ver si se le pasa la cara de asco que tiene, parece que a chupado un limón —dijo Marcelo con ganas de escuchar a Marta ante la cara de impresión del camarero.


  —Sí eso a mí un litro de chupito y a él una caja de Viagra a ver si toma ejemplo de los españoles —soltó Marta quedándose tan a gusto.


  Nos empezamos a reír todos una barbaridad, cosa que enfureció más a Marcelo.


  —Vamos mujer, me vas a decir tú a mí qué este italiano no te ha dado más vida que cualquier españolito, venga ya, no vayas a tocarme la cachimba —dijo Marcelo mientras nos guiñaba.


  —Dime de que presumes y te diré de que careces —decía mi amiga para seguir tocando la moral a Marcelo.


  —Bueno ¿se puede saber qué ha pasado para que estéis los dos en ese plan de niños chicos? aunque por mí podéis seguir porque me lo estoy pasando pipa escuchando —dije muerta de risa, pero a la vez quería descubrir que había pasado.


  —Que te diga el italiano, parece ser que se ha enamorado de la camarera de piso de nuestro hotel —decía Marta despectivamente hacia Marcelo.


  —¡Lo ves como tienes paranoia chica!, solo le dije gracias guapa —dijo Marcelo en un tono cabreado


  —No me puedo creer que estés así por esa tontería amiga —solté riéndome ante tal asombroso descubrimiento.


  —No ha sido la palabra, ha sido la mirada, así que no me toques la moral, si no quieres que te suelte algo más gordo —contestó enfadada Marta.


  Sam se levantó y dijo:


  —¡Todos a brindar por la camarera!


  Nos entró a todos un ataque de risa por su atrevimiento, pese a saber cómo estaba la situación, pero la verdad que se la jugó y nos hizo reír a todos.


  Brindamos todo por esa chica, tenía claro que iba a ser el comentario de todas las vacaciones.


  —Marcelo, no se te olvide presentarme a la camarera cuando la veas —dijo Mateo poniendo tono seductor.


  —¡Por mis huevos italiano que te la presento! —gritó Marcelo.

  —Nada Daniela en cuanto veas un chico guapo por aquí me avisas que yo te lo presentaré, a ver si estos dos se piensan que van a ser el alma del Caribe, si quieren jugar ¡ que empiece el juego! —dijo Marta muy convencida de joder por la situación.


  —Me apunto amiga, por lo visto en este viaje está todo permitido, cómo me pude olvidar que era un todo incluido —dije borde por la gracia de Mateo de que le presentase a esa chica.


  —A nosotros también nos la presentas, así la chica tiene más donde elegir —decía Sam señalando a la vez a sus amigos.


  —Nada… ¡puterío en el Caribe! —contesto Marta.


  —¡Brindemos por ello! —dije mientras levantaba la Copa.


  Empezó a notarse tensión en el ambiente, menos por parte de Sam y sus amigos que no paraban de decir bromas y barbaridades, aunque Marcelo y Mateo le seguían la corriente a tope, a Marta sin embargo se le estaba cambiando el semblante y sabía yo que tenía ganas de matar a alguien, pero intenté hacerle ver que si querían joder nosotras sabíamos hacerlo mejor.


  —Vamos a la barra Daniela, vamos a volver loco a ese camarero que esta tan bueno, además así nos deleita la noche con su acento mexicano, me encanta cómo hablan —me dijo sonriendo.


  —Ya veo que tu lengua es muy internacional cariño, ¡ve y disfruta de la noche! Y cuando te aburras…. ¡te buscas otro! —me dijo Marcelo.


  —¡Perfecto! además aquí tengo para elegir unos cuantos al día, así que no te preocupes por mí que voy a estar muy entretenida —dijo Marta retándole, mientras me señalaba que fuéramos hacia la barra.


  Mientras que empecé a seguirla escuché a Mateo de fondo decirme:


  —Lo mismo te digo Daniela, si vas para allá luego no vengas con lamentaciones.


  Será chulo, pensé, pero no me iba a quedar callada.


  —Te dije que a partir de ahora iba a cambiar la cosa, así que acostúmbrate, cásate conmigo y entonces te haré caso en todo, mientras tanto, ¡no tienes derecho! así que nada —dije en plan broma, pero largándome con Marta.


  —Volverás Daniela, volverás — dijo tan tranquilamente


  —Claro que volveré…. ¡cuando me dé la gana! —solté sin pensar lo que decía.


  —Ya veremos que te encuentras, bonita —dijo sin inmutarse.


  Marta y yo empezamos a entablar conversación con el camarero y los chicos seguían en la zona de las hamacas, sin quitarnos la vista de encima y nosotros sabiéndolo más nos reíamos.


  Nos tiramos en esa barra 2 horas, ellos iban y venían, pero no nos decían nada y cuando ya era demasiado tarde vimos que se iban para la habitación y nosotras decidimos seguirlos.


  Al llegar a la habitación Mateo me deseo buenas noches y que esperaba que ese tiempo en la barra haya sido gratificante, yo ni le contesté, me puse el pijama, me acosté dándole la espalda y me dormí, sabía que si hablábamos iba a arder Roma.
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  Por la mañana al despertar no estaba Mateo en mi habitación, me hizo gracia pensar que otra vez lo hubieran secuestrado, pero a la vez pena por lo que le había pasado, sabía que se había ido a desayunar para hacerse el interesante y cómo que no le importaba a la hora que yo me levantase, vamos que me daba a mí que estaba en plan chulesco así que me vestí y me fui hacia el restaurante.


  Al entrar comprobé que estaban todos, así que me senté junto a ellos dando los buenos días y fui a preparar una buena bandeja de manglares para desayunar.


  Mateo me ignoraba por completo, al igual que Marcelo a Marta y eso a las dos nos hacía gracia, nos lo estábamos diciendo con la mirada.


  Tras el desayuno nos dirigimos en el furgón que habíamos alquilado todos, hacia el juzgado de Cancún dónde se celebró el juicio, fue muy rápido y directamente condenaron a los tres imputados.


  Luego nos dirigimos hacia el puerto de Cancún para visitar Isla Mujeres.


  Nos montamos en un ferry que era un festival dentro, no paraban de dar cócteles de ron y chupitos a todos los pasajeros a la vez que el equipo de animación amenizaba todo el trayecto.


  Nos pararon en medio del mar Caribe que era un plato y todos los pasajeros nos tiramos a darnos un baño ahí en medio de la nada, era una pasada, a un lado se veía una parte de las afueras de Cancún y todo lo demás era mar.


  Un poco más adelante volvieron a parar en una pequeña isla donde había un bar antes de llegar a Isla Mujeres que quedaba enfrente. Había unas jaulas gigantes dentro del mar con tiburones blancos y todos los turistas entraban a hacerse una foto, entramos todos y nos la hicimos fue una experiencia muy graciosa junto a todo estos cafres, aunque Marcelo y Mateo pasaban de nosotros olímpicamente.


  Luego nos fuimos hacia Isla Mujeres y al llegar allí comenzamos a pasear por ese pueblo tan colonial y bonito. Marcelo le puso el mote a Sam y sus amigos de “los vividores”, a partir de ese momento nos dirigíamos a ellos así.


  Nos metimos en un bar precioso donde se estaba genial con el aire acondicionado y empezamos a beber margaritas, “los vividores” eran los reyes de los selfies y nosotras no dejábamos de pedirles que nos tenían que pasar todas las fotos, cada vez que hablaba Marta, Marcelo se ponía por detrás a imitarla, estaba muy enfadado con ella, las bromas habían llegado a un punto que iba a ser difícil retornar, me hacía gracia solo de pensarlo.


  Luego nos fuimos a la playa a un bar muy hippie y nos sentamos a tomar cervezas y comer, lo bueno del Caribe es que sudas tanto que es difícil emborracharse, pero no imposible, achispados si nos poníamos, sobre todo “los vividores” que llevaban una marcha increíble.


  Marta y yo nos tiramos en la arena a charlar y me dijo que era súper feliz con Marcelo, pero que de vez en cuando le gustaba buscarlo porque así se hacía menos monótona la situación, la verdad que en el fondo nos lo estábamos pasando pipa y yo quería retarme a mí misma de poder coger el control sobre Mateo ya que siempre lo tuvo él sobre mí.


  Cada vez que miraba a Mateo se me subía la sangre a la cabeza, era tan guapo que me derretía con cualquiera de sus gestos, yo estaba rara quería tomar el mando de la situación, algo me decía que a partir de este viaje todo iba a cambiar y nada iba a ser como antes, pero en el fondo no sabía si iba a ser para bien o para mal.


  Mientras tomaba el sol pensé que tenía que tener claro una cosa y era que esta vez tenía que volver a España a su lado o despedirme para siempre de él, porque no podíamos estar como antes, ni estaría dispuesta a aguantar sus desapariciones.


  Yo lo quería demasiado, pero mi vida no podía seguir dependiendo de algo que no iba a seguir hacia delante, pero sí que estaba dispuesta a luchar si había una mínima posibilidad.


  “Los vividores” tenían montado una fiesta impresionante en la orilla, el bar tenía puesta música de reggaeton y estos que estaban muy achispados, intentaban hacer una coreografía, lo más gordo era que varios turistas estaban siguiéndoles, parecía una clase mala de reggaeton en la orilla, cuándo quisimos darnos cuenta Mateo y Marcelo también se habían unido, el señor correcto la verdad es que era muy divertido y se apuntaba a todas, aunque pareciese a veces increíble.


  —Vamos Marta vamos a unirnos también, pasamos de ellos, pero nos unimos a pasarlo bomba.


  —Venga, además nosotras bailamos mejor que ellos —dijo Marta mientras se levantaba de la hamaca.


  En ese momento me dispuse a levantarme y al ponerme en el borde, la hamaca cayó sobre mí y caí de boca hacia la orilla. Quería que la tierra me tragase a la vez que trataba de quitar ese tiesto de encima de mí y escuchaba a Marta gritar que yo me ahogaba. ¡Qué vergüenza por Dios! Pensé.


  Vi como todos venían hacia mí, pero Marcelo y Mateo estaban descojonados de la risa.


  Los miré con cara de asco y dije:


  —Reíros, que quien ríe el último ríe mejor.


  —Eso que se rían, ya veremos como en cualquier momento se les cambia la cara —dijo Marta con cara de teniente.


  —Bueno chicas, que os creéis las amas del mundo y aquí los únicos reyes del Caribe somos nosotros —dijo Marcelo muy chulesco señalando a Mateo y a “los vividores”.


  —Que sí que sí lo que tú digas “pepperoni” —contestó Marta.


  Nos entró a todos un ataque de risa, incluso a Marcelo.


  Luego nos sentamos a comernos un pez perro, era la primera vez que lo probaba, pero estaba buenísimo y muy bien frito.


  Por la tarde regresamos a Cancún en el ferry de la diversión, una vez en tierra firme cogimos el coche y fuimos hacia el hotel.


  “Los vividores” a partir de ese momento empezaron a llamar a Marcelo “pepperoni”, además decidieron llamar a Mateo “el rehén”, nosotras íbamos llorando de la risa y nos dijeron que también nos encontrarían a nosotras el mote ideal, la verdad que era estupendo y súper gracioso y nos estaban haciendo súper ameno y divertido el viaje.


  Al llegar al hotel ni fuimos a cambiarnos ni nada, sino directos a la playa a cenar y tomar copas. Al día siguiente quedamos en hacer otra ruta.


  La velada en la playa estaba siendo perfecta aunque Marcelo y Mateo seguían en sus treces ignorándonos. A nosotras nos daba igual total teníamos ganas de cachondeo y le íbamos a dar para el pelo a estos dos.


  Otra vez nos sentamos frente al camarero mexicano de la noche anterior, ellos estaban más cerca esta vez, en las primeras hamacas que habían pegadas a la barra, y escuché decir a Marcelo que ya tenía nuestro mote que a partir de ahora nos llamarían y entonces no escuché exactamente lo que dijo pero se rieron todos mucho.


  —Dilo fuerte chulo —dijo Marta


  —¡Acertaste! las chulas sois ustedes —soltó Marcelo muerto de risa.


  —Para ese mote solo te da la neurona qué te queda, desde luego que eres tonto desde que ibas en los huevos de tu padre —grito Marta ante las risas de todos nosotros.


  —Bueno ya tenemos a todos ubicados con sus motes —dijo Sam, como siempre arriesgando en los momentos más difíciles.


  Nos entró un ataque de risa a todos. Estábamos atacándonos unos a otros, pero de forma divertida, aunque había mucho de enfado por parte de nosotros cuatro.


  Nos despedimos y nos fuimos a las habitaciones, quedamos al día siguiente en hacer otra ruta por ahí.


  Entré a la habitación en silencio, sin hablar a Mateo, no sabía si hoy iba a estallar la tercera guerra mundial o iba a ser como el día anterior y me iba a acostar del tirón.


  —Veo que estás muy feliz a tu bola Daniela, cómo me alegro si eso te hace feliz —dijo mientras se metía en la cama.


  —Bueno cada uno interpreta las cosas como le da la gana, eres libre de hacer o pensar lo que quieras. Buenas noches Mateo —dije intentando zanjar el tema y hacer como la noche anterior.


  —Ya veo que no te preocupas ni siquiera en hablar conmigo pues allá tú, buenas noches —dijo mientras apagaba la luz.


  No le volví a contestar y me quedé dormida pensando que era todo muy raro, pero no pensaba bajarme de mis treces y sería él el que tenía que beber los vientos por mí, si quería algo claro, si no podía a la vuelta rehacer mi vida, no pensaba seguir siendo una tonta detrás de él, aunque estaba claro que me moría de amor y por perderme en sus brazos, pero no me daba la gana, tenía que ser él el que viniese hacia mí.


  Por la mañana me desperté antes que él y me fui a la terraza a fumarme un cigarro, cuando él se despertó me dio los buenos día. Nos vestimos y fuimos a buscar a todos que ya estaban otra vez en el restaurante.


  —¡Hombre “el rehén” y “la chula”! —grito Marta ante la risa de todos nosotros.


  —Los mismitos hermana y nos alegramos de ver a “los vividores” y al pepperoni —solté como la que no quiere la cosa.


  —Bueno ¿cuál es nuestro destino hoy? —pregunto Sam intrigado por cuál sería el sorpreson del día.


  —Hoy nos vamos adentrar en la selva, vamos a ir a buscar una tribu maya, la gente de este tribu fue elegida para la película de Apocalypto de Mel Gibson y la niña maya coprotagonista que salía en la película también está ahí. Esa pequeña sólo habla maya es muy tímida pero siempre recibe a los turistas con una gran sonrisa. Su vida sigue en esa comunidad donde vive con sus padres y desconoce la polémica que ha girado en torno a toda la película —relataba Marcelo ante nuestro atónito asombro.


  En recepción nos marcaron el camino en un mapa y nos dispusimos a ir hacia allí. Por el camino paramos en un restaurante a pie de un lago y Marta dijo que le tiras una foto con un cocodrilo que había de mentira al borde del agua. Cuándo se puso a la Lucía tiras de la foto el cocodrilo se movió y yo me quedé en estado de shock mientras veía como Marta corría. Madre mía la que podríamos haber liado y ella pensando que era de mentira y yo también, de lejos estaban todos los chicos mirando asombrado de lo que habían acabado de ver.


  Nos sentamos en la terraza a comer mirando a la orilla, estábamos todos callados por el susto que nos habíamos acabado de dar.


  Tras almorzar y tomar un café partimos hacia la selva, al llegar ya nos estaban recibiendo cantidad de niños y de lejos vimos aparecer a la niña mala de la película.


  Empezamos a repartir las chucherías, cuadernos y lápices de colores que habíamos llevado. Todos los niños estaban súper agradecidos, nos hartamos de echarnos fotos con ellos y un matrimonio, padres de uno de los niños, nos invitó a pasar a su casa, una cabaña. Fuera estaba la cocina donde su mujer nos hizo unas tortitas de trigo. Era increíble ver cómo vivían sin luz en aquellas condiciones, pero la verdad es que su entorno lo mantenían limpio.


  Al rato aparecieron unos niños y empezaron a bailarnos al ritmo de unos instrumentos que ellos mismos habían elaborado. Bailamos a su ritmo.Fue un momento inolvidable.


  A la vuelta, por la tarde, íbamos comentando que había sido la experiencia más bonita en la que nos habíamos visto envueltos, íbamos atónitos e impresionado por lo que habíamos acabado de vivir.


  Eso sí, nosotras seguíamos igual de indiferentes con Marcelo y Mateo.


  Estábamos ya en el hotel cuando Sam propuso ir, después de la ducha, a la fiesta del barco que hacían todas las noches y salía desde Playa del Carmen. Todos pensamos que era una gran idea, así que nos duchamos rápido para estar listos y en la recepción a tiempo para coger el barco que salía a las 21:30


  Cuando salí de la ducha con ese traje blanco corto, tipo ibicenco y esos tacones de cuña, a Mateo se le quedó cara de tonto. Yo hice como si no fuese conmigo. Él se puso guapísimo con un pantalón vaquero y una camisa cubana que le quedaba de muerte.


  Fuimos a recepción y pagamos la excursión. Nos montaron en un minibús que nos transportó hasta Playa del Carmen al mismo muelle. Nos recogerían a las 3 de la mañana.


  Estaba todo incluido, tanto la cena como toda la bebida que consumieras .


  La cena estaba exquisita era todo de pescado y marisco, al aire libre mirando hacia el mar mientras el barco navegaba tranquilamente. Cuando se cerró la cena empezó la música latina.


  Todo el mundo bailaba, se le iba la cabeza a los turistas. Estábamos pasándolo de escándalo, nosotras dos a nuestra bola y ellos, con los vividores, por otro.


  Unas chicas empezaron a charlar con Sam y sus amigos, que estaban con Mateo y Marcelo. Se pasaron toda la velada con una sonrisa de oreja a oreja. Nosotras sabíamos que lo hacían para jodernos, así que nos acercamos a los del equipo de animación y empezamos nuestra velada tonteando con ellos.


  Marta me decía que si querían guerra la iban a tener, iban a pasar unas vacaciones llenas de armas. Yo me reía de escucharla. Los chicos del equipo de animación, que estaban charlando con nosotras se pensaban que habían ligado: ¡apañados iban!, Como decía Marta, estábamos hasta las trancas de enamoradas.¡ Cuánta verdad!, pensé.


  De repente sacaron unas mangueras y comenzaron a mojar todo el mundo, hasta el equipo de animación estaba desmadrado. La noche acompañaba, se estaba de lujo. Y, cuando nos dimos cuenta ya era la hora de marcharnos y el barco empezó a atracar.


  Al bajar nos teníamos más ganas de fiesta. Nos fuimos a una discoteca de la Quinta Avenida y nos sentamos en un reservado. Pedimos una botella de ron con hielo y refrescos y allí estuvimos charlando pero nosotros solo lo hacíamos con los vividores, al Dúo Dinámico teníamos súper ignorado igual que ellos a nosotras.


  Sam no paraba de decir que al día siguiente teníamos que hacer otra de las nuestras. Marcelo dijo que tenía algo muy fuerte pensado.


  A pesar de la insistencia no soltó ninguna pista.


  Cogimos dos taxis hacia el hotel y regresamos a nuestras habitaciones, quedando en vernos por la mañana durante el desayuno.


  Al llegar a la habitación me cambié, me tiré en la cama y caí redonda. No sé cuánto tiempo transcurrió, pero me despertó un sonido de lejos, así que miré con disimulo sin hacer ruido y vi que estaba hablando en la terraza por teléfono.


  —Tienes que ganar ese juicio es mi hijo. Tienes que ganarlo, tengo derecho a decidir como padre y por eso llevo años luchando.


  Me quedé muerta ¿ tenía un hijo Mateo? ¿ Por qué no me lo había contado?


  ¿Dónde y con quién estaría? ¿Sería de Telva? Me quedé perpleja por lo que


  había escuchado. Intenté relajarme para ver si escuchaba algo más.


  —Haz todo lo que tengas que hacer, me da igual cómo, pero hazlo, quiero ese juicio ganado y poder empezar a vivir de una vez en paz. Tienen que entenderlo: esto no es vida.


  Colgó el teléfono y vi cómo se quedaba pensativo mirando hacia el mar agarrado al barrote.


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo, no quería ni imaginarme qué estaba pasando. Me dieron ganas de levantarme e ir corriendo hacia él y que me explicara qué era lo había escuchado, pero pensé que no era el momento y, menos, en la situación que ahora estábamos tan fría. Intenté relajarme. Él volvió a la cama y se acostó, tardé en quedarme dormida. La cabeza me iba a estallar.
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  Me desperté por la mañana con la llegada de ese impresionante sol.,Rápidamente vino a mi cabeza las palabras del día anterior de Mateo. No sabía cómo le iba a poder entrar con este tema, pero tenía que saber qué pasaba, qué misterio había alrededor de este hombre.


  Mateo me estaba mirando, creo que quería provocarme pero este día estaba más susceptible que otros, además, me iba a seguir haciendo la dura.


  Cuando llegamos al desayuno Marta me preguntó delante de todos qué me pasaba. Rápidamente todos me miraron.


  —Tengo un poco de resaca, ya se me pasará.


  —Claro en el momento de tomarte otra cerveza se te olvida todos los males —dijo Sam.


  —Seguramente —contesté escuetamente.


  —Qué borde estás, hija —soltó Marcelo.


  —Será que estoy aprendiendo de vosotros —solté con ironía.


  —Madre mía, cómo se ha levantado esta mañana —dijo Mateo, negando con la cabeza.


  —Bueno, ¿vamos a pasarnos todo el desayuno hablando de mi cara o mejor cambiamos de tema? — pregunté ya harta de los comentarios.


  —Cariño, no hagas caso a estos, son hombres. ¿Qué más se puede pedir de ellos? —dijo Marta para poner la guinda.


  —Presagio que hoy va haber tormenta —dijo Sam mirando a sus amigos.


  —Pues a desayunar rápido e irnos antes de que empiece a diluviar —dije en plan borde ante la atenta mirada de Mateo que estaba flipando por mi actitud.


  Terminamos de desayunar y nos fuimos hacia el furgón. Marcelo al volante y con el pico cerrado cogió carretera y manta, ante la intriga de todos los que íbamos atrás, estaba claro que Mateo ya sabía el destino, se habían convertido en Pili y Mili, pero en hombres.


  Cuando nos dimos cuenta ya estábamos llegando a Cancún. Aparcó sin aún decir dónde íbamos. Al bajarnos Marcelo soltó:


  —Hoy vamos a hacer felices a las mujeres vamos a meterlas de tiendas en el mercado 28 de Cancún.


  —Venga, va. Así a lo mejor les cambia la cara —soltó Sam como siempre.


  —Pues, mira, Daniela, nos viene muy bien comprar algunos trapitos, así, a lo mejor, nos compensa aguantar a tantos jinetes —dijo Marta descaradamente.


  —A seguirme, que me han dicho que es un sitio con mucho carácter y cultura, que aparte de ser un mercado es un lugar especial para contactar con la gente de aquí —decía Marcelo mientras todos le seguíamos.


  La verdad es que el lugar era ideal y se podía comprar artesanía, joyas, ropa y un montón de cosas más. La zona también estaba llena de cantidad de restaurantes con especialidad en marisco. Era un espectáculo dentro del corazón de la ciudad de Cancún. Marta y yo nos hicimos unos tatuajes temporales, además de las típicas trenzas que hacen a los turistas.


  Entre el Dúo Dinámico y los inhibidores nos llevaban todas las bolsas, nos volvimos locas comprando ropa típica de allí y algunos souvenirs de recuerdo para la casa.


  Comimos por los alrededores unas tremendas mariscadas y luego nos fuimos un rato a la playa.


  Pasamos toda la tarde riendo con Sam, era incansable, no me lo imaginaba yo vestido de médico y dando los resultados de un análisis.


  Cenamos en la playa y luego nos fuimos al hotel a descansar para volver a quedar al día siguiente.


  Al llegar a la habitación Mateo me preguntó qué me pasaba.


  —No quiero hablar, Mateo, sé que empeorará la cosa.


  —¿Más aún?


  —Sí, estoy segura de que sí.


  —No te comprendo Daniela pero si vas a estar en esa actitud… buenas noches.


  —Buenas noches Mateo.


  Se notaba que él también estaba desafiándome, no me entraba en la cabeza su frialdad.,Lo del hijo me tenía súper rallada, así que iba a seguir en mis trece y, si él quería, que luchase por mí y me contase toda la verdad.


  Salimos en busca de los chicos y solo estaban Marcelo y Marta. Habían estado hablando con Sam, ese día iban a descansar en el hotel los vividores.


  Desayunamos con ellos. Marta y yo teníamos miradas muy cómplices.


  —Niña, sigues con esa cara desencajada. Me tienes que contar qué ha pasado —dijo Marta preocupada mientras íbamos hacia el coche.


  —Ya te contaré. Es muy fuerte… Luego, en cualquier hueco, te cuento.


  —¿ No te habrás enterado de nada raro de Mateo, verdad?


  —Luego te cuento —dije queriendo zanjar el asunto para que no nos escuchase.


  —Vale, luego me cuentas, pero por tu cara creo que va a ser algo fuerte.


  Asentí con la cabeza mientras me metía en el coche.


  Nos llevaron a una playa totalmente desértica, con un bar ecológico que era una maravilla. Los sillones de la barra eran columpios y tenían una terraza que daban al mar directamente, abajo había hamacas al más puro estilo balines.


  Marcelo nos dijo que le habían hablado muy bien del lugar para comer y pasar el día en ese entorno tan maravilloso y natural que teníamos ante nuestros ojos.


  Marta y yo pedimos dos cervezas y nos bajamos a las hamacas y ellos se quedaron arriba charlando en la barra.


  Le conté a Marta toda la película y se quedó asustada. Su cara era un poema.


  Mientras yo le se la estaba contando, no podía salir de su asombro: no gesticulaba ni decía una sola palabra hasta que por fin se arrancó a preguntar.


  —¿ Un hijo de quién, de Telva? ¿Pero dónde está este niño y por qué siempre lo ha ocultado? ¿Por qué quiere ganar el juicio, será parte del pacto? Daniela, por Dios, tienes que enterarte como sea.


  —Tengo la cabeza hecha un lío, me va a estallar, Marta. Esto era ya lo que me faltaba. Me da miedo preguntarle porque se puede enfadar.


  —Eso no es algo que se deba tapar, Daniela, así que más vale ir de frente y si quiere decirte la verdad mejor. Si no, ya sabes cómo debes actuar.


  —En cuanto pueda voy a hablar con él. No pienso quedarme con esta duda.


  Al poco rato bajaron Marcelo y Mateo con otras dos cervezas fresquitas. Marcelo le propuso a Marta ir a dar una vuelta, ella accedió. Creo que era por dejarme a solas con Mateo.


  Mateo se se puso en frente a mí y me agarró la rodilla y me pidió que le dijese qué me pasaba.


  —Tienes un hijo y no me lo has contado, Mateo, ¿es también parte del pacto?


  La cara se le desencajó y me miró desafiante.


  —Escuchaste anoche mi conversación, ¿verdad?


  —Solo escuché que tenías un hijo.


  —Daniela no vuelvas a hablar sobre este tema, por favor, te lo pido. Ya te dije que te contaría todo a su debido momento, no me hagas esto.


  —El que no me debería hacer esto eres tú.


  —Daniela si me pones en esa tesitura me voy y desaparezco para siempre, todo es más delicado de lo que parece, por favor no toques en la llaga que tanto duele.


  —Quiero ayudarte, Mateo, pero no me dejas.


  —Me ayudas si no te metes, esperando el momento oportuno que yo decida para contarte las cosas. —Eso es muy egoísta por tu parte, Mateo.


  —Daniela, es lo único que te pido, no vuelvas a nombrar nada.


  —Mateo es un hijo, ¿cómo puedes ocultarlo?


  —Escúchame, Daniela, no sabes absolutamente nada, así que, por favor, no saques conclusiones de las que luego te puedas arrepentir.


  —Creo que esto nunca va a avanzar, Mateo. Estamos perdiendo el tiempo.


  —Eres tú la que has venido, Daniela. Te dejé bien claro que no te quería hacer daño con mi vida por nada del mundo.


  —Mateo, pero volviste a aparecer, pudiste haber enviado a otra persona a recoger el premio, creo que tú también estabas buscando algo, al igual que cuando fuiste a la puerta de Maxwoman a buscarme.


  —Quería decirte que te quiero demasiado y que no podía permitirme hacerte más daño. Es lo que hice y me alegro de que estés aquí es lo que más deseaba en el mundo, pero no obligué a venir. No quiero hablar de todo lo que tenga que ver con mi vida, hasta que yo lo decida.


  —Está bien Mateo, ya veré yo qué tengo que hacer con la mía.


  —Haz lo que quieras. Yo siempre lo respetaré, pero quiero que sepas que soy feliz cuando estás a mi lado.


  Se sentó a mi lado y me abrazó. En ese momento rompí a llorar.


  Nos quedamos fundidos un buen rato en el abrazo, más bien él era el que me lo daba y me cobijaba.


  —Mateo, creo que a la vuelta de las vacaciones me voy a retirar, no creo que yo pueda aguantar mucho más el dolor de no saber nada y de la incertidumbre que todo esto conlleva.


  Mateo no me respondió, se levantó y se fue al agua donde estuvo un buen rato mirando al infinito de espaldas a mí. Yo no dejaba de llorar, estaba pasándolo mal.


  Marta y Marcelo volvieron y avisaron al camarero para que trajera un surtido de pescado.


  Marcelo se fue para el agua y Marta me preguntó si había hablado con él y le conté cómo había sido.


  Me dijo que, si seguía así, me iba a quedar mucho por sufrir. Veía que Mateo no era un mal hombre, solo que tenía mucho cargo a su espalda y un misterio que me iba a costar resolver.


  Cuando salió Mateo del agua se vino hacia mí y me dio un fuerte abrazo, yo volví a echarme a llorar, Marcelo al verme se quedó extrañado.


  Pasamos todo el día en esa playa e incluso cenamos allí. Regresamos al hotel a eso de las 23:00 y fuimos directos a la habitación.


  Al llegar, Mateo se metió en la cama y se abrazó a mí pidiéndome perdón. No decía nada más. Nos quedamos dormidos abrazados. No podía volver a tirar mi vida por la borda.


  Por la mañana fuimos al restaurante y estaban todos otra vez, decidimos pasar el día en la isla de Cozumel que estaba frente a la Playa del Carmen. Había que coger un ferry desde allí.


  Lleva todo el camino en silencio Mateo. Estaba incómodo, me daba ánimos y abrazos, pero yo era un muñeco de Playmobil: no gesticulaba.


  Al llegar a la isla de Cozumel y atracar el ferry, fuimos directos a una ventanilla de alquiler de vehículos y alquilamos uno de 4x4 bien grande. Esta vez conducía Mateo y yo iba de copiloto los demás iban atrás, el vehículo era totalmente descapotable.


  Mateo hacía como antes, me agarraba la mano y la besaba.


  Yo estaba quedándome loca de tanto pensar y él sabía que eso me estaba afectando mucho y que nos iba a pasar factura. Habíamos vuelto y no sabía ya ni siquiera lo que había entre nosotros.


  Unas lágrimas empezaron a brotar, Mateo se dio cuenta e intentaba calmarme con caricias.


  Cozumel era una belleza. Es conocida como la isla de las golondrinas, aparte de ser una de la más grande de México.


  Fuimos a la playa Palancar, una playa estrecha de fina arena. Nos dimos un baño para continuar recorriendo la isla.


  Luego, nos dirigimos al famoso Rastas’s bar. El sitio estaba lleno de ciclistas. Un lugar pintoresco, donde nos tomamos una cerveza a orillas del mar en un ambiente caribeño con un toque muy hippie.


  Mateo no se separaba de mi lado. Yo aún no le hablaba, sentía mucho dolor. Me dijo que el día siguiente quería pasarlo conmigo a solas. No le contesté.


  Cuando me quedé con Marta le conté lo que me había dicho Mateo. Ella me dijo que así aprovecharía ella para también tener un día de intimidad con Marcelo.Además, al día siguiente, los dos tranquilos, podía sacarle más información.


  El día en la isla de Cozumel fue perfecto, Nos pasamos el día comiendo y disfrutando del mar además de tomar cervezas, que era ya parte de nuestro ritual diario.


  Por la tarde volvimos hacia Playa del Carmen y decidimos todos hacer una cena mexicana en un restaurante muy bonito.


  Yo estaba cabizbaja. Mateo estaba todo el tiempo pendiente de mí, pero no había nada que, en esos momentos, pudiese levantarme el ánimo.


  Al volver al hotel nos dijeron en recepción que había llegado mi pasaporte y pudimos gestionarlo para que nos los entregaran allí.


  Nos despedimos de los chicos hasta dos días después. Los vividores iban a seguir de marcha en el hotel.


  Al llegar a la habitación, Mateo se acercó mí y me dio un beso en los labios agarrándome la cara con las dos manos, para soltar a continuación un “te quiero”.


  Yo respondí que solo tenía ganas de dormir. No encontraba respuestas a nada y sabía que él tampoco me las iba a dar ahora mismo.


  Volvimos a dormirnos abrazados.


  Mateo al despertar me dijo que íbamos a tener un bonito día. Lo miré, pero no le respondí. Sabía perfectamente que podía entender mi mirada.


  Fuimos a desayunar y estaban todos allí. Sam dijo que, por lo menos, los buenos días teníamos que darnos. Nos reímos todos. Habíamos creado una bonita amistad con ese grupo de chicos. Pero, sobre todo Sam, se había ganado un trocito de mi corazón.


  Tras el desayuno nos despedimos todos quedando en volvernos a ver al día siguiente allí en el buffet y planear un gran día. Mateo y yo fuimos hacia el coche donde comenzaría nuestro nuevo rumbo ese día.
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  Tras montarnos en el coche hubo unos minutos de silencio, ni a mí me apetecía hablar ni a Mateo se le pasaba por la cabeza preguntar.


  Nos dirigimos a la zona de Tulum. Paramos frente a un hotel que se llamaba Jashita, un pequeño hotel de lujo rodeado por toda la belleza caribeña.


  Yo en silencio lo seguí y se dirigió a recepción donde pidió una habitación para 24 horas, yo estaba flipando, pero la idea no me sabía mal.


  La calidad de todos los servicios y del entorno era de muy alto nivel. Un hotel hermoso y único a los pies del mar Caribe.


  Le ofrecieron una suite llamada Luna de miel, que tenía una terraza de 70 metros cuadrados. Era alucinante y la habitación era impresionante. Mirando hacia el mar Caribe, casi se podía tocar.


  Una vez en la habitación Mateo empezó a sacar de la mochila todo: ropa interior suya y mía; así como alguna ropa para cambiarme y él también, me quedé alucinada de lo imprevisible y cómo cuidaba todo al detalle. Me dijo bromeando que me había tenido que coger rápido eso mientras yo estaba en el baño para poder darme la sorpresa. Le di las gracias. Seguía casi sin hablar y eso a él le dolía.


  Me llevó a la terraza de la habitación y me senté en un balancín que había. Abrió una botella de champán que estaba en una cubitera con hielo. Llenó las dos copas y se vino hacia mí entregándome una mientras se sentaba a mi lado.


  —Confía en mí, Daniela. Confía en mí, por favor.


  Él no paraba de tocar mi nuca apartando mi pelo con un gesto muy cariñoso mientras se acercaba a mi oído y besaba mi cuello.


  De repente me quitó la copa, cogió mis piernas, me empujó hacia él y me dejó tumbada en el balancín.


  Una parte de mí decía que lo frenara, pero la otra estaba loca de deseo por él y era la que iba a ganar.


  Se echó sobre mí y lamió desde mi cuello hasta el pecho. Quitó todos los botones de mi vestido de un solo jalón ya que eran de click.


  Me exitó. Me quitó el bikini rápidamente y separó mis piernas lamer mis partes con todas las ganas que había aguantado desde hacía mucho tiempo.


  Notaba cómo me introducía sus dedos mientras no dejaba de lamer mi clítoris, no podía aguantar. La excitación era brutal, hasta que chillé, reventada de placer al llegar al orgasmo.


  Casi sin tiempo a recomponerme Mateo entró brutalmente dentro de mí, por unos momentos pensé que me iba a reventar. El deseo le tenía hecho una fiera.


  Rápidamente me dio la vuelta y me puso a cuatro patas, para volverme a penetrar ferozmente. Me daba cachetes en el culo, apretaba mi cuerpo. Pensé que no iba a calcular la fuerza porque había veces que parecía que me iba a partir en dos.


  Cuando llegó al orgasmo se tiró encima de mí dejándome aplastada, derrotado por ese momento.


  Luego se apartó, me dio la vuelta y me apretó sobre él.


  —Estaba loco por sentirte, Daniela —dijo mientras me miraba fijamente a los ojos.


  —No hace falta que lo jures, creí que de esta no saldría viva.


  —Eres un poco exagerada, pero este solo es el comienzo. Te esperan 24 horas muy a mi forma.


  —Bueno, veremos hasta cuánto resisto.


  —Vamos a tomar algo y comer y luego iremos a un lugar a comprar algunas cosas.


  —Vale, me parece perfecto.


  Comimos en un restaurante que había frente al mar, cuidado al más mínimo detalle.


  Él estuvo muy atento y correcto conmigo. A galán y educado no le ganaba nadie.


  Luego nos fuimos a Cancún a un centro comercial y nos metimos en una tienda todo de sexo. Quise matarle con la mirada. Él me guiñó un ojo intentando tranquilizarme.


  Se fue a la zona de los geles y señaló pidiendo que escogiese cuál me apetecía más. Me negué a elegir. Cogió tres, uno de menta que me daba la sensación que tenía que causar una impresión fuerte una vez dentro, otro que ponía altamente frío y el último altamente calor.


  —Como te dé por ponerme todo a la vez, se me van a poner mis partes como los labios de una mona —le dije pero sin soltar una mínima sonrisa es más parecía súper borde.


  —No te preocupes, sé como lo tengo que hacer y hasta dónde te puedo llevar.


  —Tú sabes mucho por lo que veo.


  —Valgo más por lo que callo que por lo que hablo, si te vale como respuesta —soltó de forma muy chulesca.


  —Vámonos que me muero de la vergüenza aquí.


  —Tranquila que no nos conoce nadie, además aún no he empezado a comprar. Sígueme.


  Se paró delante de las esposas. Ya me veía arrestada y me entró la risa. Sin pensarlo, él escogió unas y decía: estas te favorecerán.


  —Vámonos ya Mateo, por Dios —dije casi rogándole.


  —Tú calla y sígueme, verás lo rápido que terminamos y nos vamos —dijo mientras me daba un cachete en el culo.


  Le seguí, flipando por todo lo que estaba cogiendo: un palo con cuerdas de cuero para azotar, unos apretadores para el pecho, unas bolas chinas, un antifaz y unos cuantos vibradores de varias clases, entre otras cosas. Cada vez que cogía algo, le decía que ni se le ocurriera.


  Menos mal que la bolsa donde metían las cosas era muy discreta y no parecía que llevásemos toda esa gama de objetos para una noche de pasión.


  Luego nos tomamos un helado mientras él no paraba de bromear con la noche que me esperaba.


  Llegamos a la habitación y nos duchamos juntos mientras él no dejaba de acariciarme.


  Cuando salimos de la ducha me cogió en brazos y me llevó hacia la cama donde me tiró. Tenía todo preparado en la mesita de noche.


  Me hizo callar poniendo su dedo índice sobre mis labios. Se la quité y le dije que ni se le ocurriese y me la volvió a poner.


  —Mateo te he dicho que no, no quiero que uses esas cosas que hay ahí, dándome tú con la vara y metiéndome todos esos instrumentos, que no, que no, me niego ya te lo aviso, así que ni se te ocurra.


  Mateo haciendo caso omiso de lo que yo le acababa de decir no se quitó de encima, cogió las esposas, me las puso y las ató al cabecero.


  —Más vale que me sueltes y luego empieces a correr porque te prometo que la hostia que te voy a meter, te va a temblar la garganta durante un mes.


  —Ummmmm, me pone mucho tu agresividad. ¿Qué más me vas a hacer? —dijo en tono chulesco y seductor.


  —Pues a mí esto no me pone nada, así que haz lo que te dé la gana si a ti te complace. Paso ya de todo, te estoy diciendo que me sueltes y no me haces ni puto caso


  Y ya no es que no me hiciese caso, sino que pasó hasta de contestar me cogió el bote de gel de menta y echó un buen chorro en las manos.


  —Abre las piernas, Daniela —me dijo sin cortarse un pelo.


  —¡Tú no te enteras de que paso!


  —Daniela, abre las piernas. Te lo repito, abre las piernas.


  —Pues no me da la gana, mira por donde —dije sin alterarme. En el fondo estaba deseando que fuese el que me obligase a hacerlo.


  —Daniela, abre las piernas o me veré obligado a atártelas también y entonces sí que no tendrás posibilidad de movimiento, así que tú eliges.


  —¿Tú sabes que esto es un delito no? —le dije ya como un ataque de risa por los nervios que me estaban entrando.


  —Lo es siempre y cuando no te ocasione placer, si disfrutas y te corres no existen indicios de delito —soltó como el que pide una cerveza.


  No paraba de reírme pidiéndole que me soltase por favor. Me repitió que abrirse las piernas. Yo vería lo que hacía, luego me regaló una de sus seductora sonrisas.


  —Si no las abro yo, me las abrirá tú, así que no sé por qué pierdes el tiempo —dije provocándolo para que lo hiciese ya, porque yo no pensaba abrirlas.


  —Tú lo has querido —dijo mientras cogía otros juegos de esposas y me ataba las piernas a los barrotes de forja que había a los pies de la cama.


  Introdujo el gel en mis partes dejando un poco fuera para, seguidamente, preguntarme qué vibrador cogía. Le dije que ni se le ocurriese, así que escogió él. Me daba mucho morbo aquella situación, el control y tranquilidad con los que hacía todo eso me ponía aún más cachonda. A la vez que me estaba acojonando.


  —Daniela, es que no te callas —dijo mientras me metía el cacharro y me dejaba sin respiración, cuando activó el mando para que aquello vibrara.


  En esos momentos ya sí que me sentí totalmente a su merced, ese aparato estaba sacando toda la parte más orgásmica de mí. Mis palabras pasaron a ser jadeos, mientras él me ponía unas chuponas en los pezones y empezaba a tirar de ellas.


  Fue uno de los orgasmos más fuertes que había sentido en mi vida, caí derrotada a chillidos ante la orgullosa mirada de Mateo.


  —Ya no me podrás denunciar has tenido orgasmo —dijo mientras empezaba a soltarme de aquella embarazosa situación.


  —Estás peor de lo que imaginaba —dije con una sonrisa aún floja.


  —Después de todo, he sido bueno. No te he sometido a todo.


  —Sí, hombre, claro… A partir de ahora voy a temer entrar en una habitación contigo.


  —¿No ha merecido la pena? —preguntó de forma maléfica.


  —Paso de contestarte —dije con una picaresca sonrisa.


  —Ya sabes un poco más de cómo son mis formas. Y esto solo es el principio. Por cierto, mi parte me la cobraré a la vuelta. Ahora vámonos a cenar, también necesitas recuperarte y coger fuerzas.


  —Paso. Voy a ducharme. Tú a mí no me pones un dedo encima ya hasta que no se me quite este susto de encima —dije mientras me iba hacia la derecha ante la atenta mirada de él que me seguía sin perderme de vista.


  —Voy contigo. Prometo no tocarte —decía mientras se dirigía también para el baño.


  —Te puedo garantizar que si me pones un dedo encima te comes la ducha —dije chulescamente.


  —Si yo me como la ducha, tú te vas a comer otra cosa, así que piénsatelo .


  —¿Pero tú de qué vas, Mateo? ¿Piensas que vas hacer conmigo lo que te dé la gana? —pregunté muerta de risa por los nervios a los que me tenía sometida.


  —Pues sí, mientras estés a mi lado voy aprovechar el pastel diariamente. Y ¡a mi forma! Que sé que te está empezando a gustar —dijo como el que no quiere la cosa.


  —Pues, a partir de ahora, no nos iremos ni un día más solos. Me pegaré a Marta y Marcelo como una lapa, además, también estarán los vividores.


  —Dónde vas a dormir… ¿ con ellos?


  —Qué va, paso de trasladarme más de habitación que parezco un pato mareado.


  —Ummm… Pues esperaré a las noches para ser malo.


  —Mateo, ¿te vas a volver aquí ahora un Superman o qué?


  —Venga, vamos a secarnos y a coger fuerzas que estás deseando volver rápido a la habitación —dijo como el que no quiere la cosa.


  —Uf. Tu tranquilidad y tu control me están poniendo de los nervios, Mateo. Tú verás, como yo reviente te va a faltar playa para correr.


  Nos entró un ataque de risa. Nos fuimos a cenar. La velada fue preciosa, de lo más romántico todo lo contrario lo que había pasado en la habitación y que todavía me tenía temblando, pero había sido una experiencia de las que me gustaría repetir todos los días.


  Luego nos tumbamos a tomar un cóctel en las hamacas, frente al mar. Él no paraba de hacerme carantoñas en el antebrazo, veía a Mateo tan atento y seductor que me enamoró la vida.


  De vez en cuando, me venían los recuerdos de los de la conversación de su hijo. Me hacía mis preguntas que me rallaban la cabeza y volvía a intentar quitármelo de la mente.


  Nos pusimos a mirar a las estrellas. Mateo empezó a comentarme que las estrellas eran soles de diferentes sistemas planetarios en los cuales puede haber uno o cincuenta planetas alrededor de cada una de ellas. Prosiguió muy pensativo diciendo:


  —Si tan solo hubiese vida en el 1% de ellos, cuánto espacio desaprovechado.


  Mateo solía hacer muchas reflexiones sobre el sistema solar y planetario. Además, al igual que yo, era de ver documentales y nos interesaban los temas alienígenas también.


  Nos fuimos a la habitación y nada más entrar Mateo se abalanzó sobre mí, pero esta vez de forma diferente: entre cariñoso y buscando hacer el amor. Esta vez no sería solo echar un polvo. Me encantaba esos cambios tan inesperados a los que él me sometía.


  Después de hacer el amor nos quedamos dormidos.


  Por la mañana recogimos las cosas de la habitación y nos fuimos a desayunar con los amigos a nuestro hotel. Allí nos estaban esperando entre risas y aplausos. La verdad es que me hizo mucha ilusión y gracia volverlos a ver.
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  Hicimos un desayuno estupendo con los vividores y mis amigos y luego decidimos irnos todos a Cobá y bañarnos en cenotes. Mateo estaba súper cariñoso conmigo.


  Los siguientes días transcurrieron visitando toda la zona y disfrutando del relax y momentos fiesta que supone el Caribe.


  Los días pasaron volando. Yo ya estaba con la pena de la vuelta, pero Mateo me decía que no me preocupase por nada. Haríamos una vida bonita y me ayudaría a que no me perjudicasen sus cosas.


  Al regreso quedamos en que los vividores nos visitarían antes de acabar el año unos diitas, ya teníamos pensado que se quedarían en el chalet de Marta en Los Caños.


  Al regresar a España un escalofrío recorrió mi cuerpo. Mateo me pidió que me fuese con él unos días a la casa de Zahora, así me fui con él. Al llegar pude ver que estaba en el porche.


  Fue increíble que no volviese a ver en el Caribe a Damián. Era como si la tierra se lo hubiese tragado o hecho todo lo posible por evitarme.


  La casa de Mateo me producían unas sensaciones muy mezcladas. Recordaba los buenos momentos que había pensado en ella, pero, también, el día que salí huyendo por el mensaje que recibió de Telva.


  Al día siguiente habíamos quedado para ir a visitar todos con Abraham y Esther que hacía tiempo que no los veíamos.


  Por la mañana nos dirigimos hacia allí. Mateo me dijo que me pidiese agosto libre, como el año anterior.


  —Mateo, ¿cómo le voy a pedir todo el mes de agosto libre otra vez? —pregunté muerta de risa—. ¡Ya quisiera yo !


  De repente, Mateo, marcó en la pantalla del móvil el teléfono de Rodrigo. Le pedí que no lo hiciera, pero ya era demasiado tarde ya había descolgado el teléfono el señor Montiel.


  —Hola Mateo, ¿qué tal esas vacaciones?


  —Bien, Rodrigo. Quería comentarte algo que es de suma importancia para mí.


  —Claro, dime en qué te puedo ayudar.


  —Me preguntaba si sería posible que le dieses a Daniela todo el mes de agosto libre. La quiero llevar a que conozca varias sedes de Prestige para que así pueda hacer un proyecto publicitario para vuestra revista en septiembre. ¿Qué te parece?


  Yo estaba flipando por las ocurrencias de Mateo. Mientras habla de conducir yo iba metiéndole pellizcos como diciéndole que estaba loco.


  —Me viene genial, Mateo. Dejó el trabajo muy adelantado, así que no pasa nada y agosto es un mes muy muerto. Además, haciendo en primera persona las visitas, el trabajo quedará más impecable. Me parece una idea genial. Ahora le paso un correo diciéndole que veo muy acertada tu propuesta.


  —Sí, además he quedado con ella para comer así que la veré en un rato si quieres se lo comunico yo.


  —Perfecto. De todas formas, le mandaré el email, se quedará más tranquila sabiéndolo también por mí.


  —Un abrazo fuerte y nos vemos en septiembre. Gracias por todo, Rodrigo.


  —Siempre a tus órdenes Mateo. Un abrazo.


  —Qué morro tienes, ¡pero me encanta! Segundo año con dos meses de vacaciones: ¡yuju!


  —Bueno, tienes que trabajar para mí… ¡Te lo recuerdo!


  —Pero seguiré haciendo lo que me dé la gana, ya te he dicho que para chula yo.


  —Tú haz lo que te dé la gana, pero a mi forma —dijo de forma muy seductora.


  —Dios mío, Mateo, no me recuerdes lo que pasó en aquel bungalow.


  —Eso no fue nada, prepárate que te quedan unos días muy moviditos.


  —Mateo, a mí no me acojones que me voy a mi casa —dije mientras pensaba todo lo contrario: estaba deseando que me volviese a hacer las cosas a su forma y descubrir hasta dónde era capaz de llegar.


  —Tranquila, preciosa mía —dijo mientras iba apagando delante de la puerta de Marta a la vez que guiñaba un ojo.


  Al entrar con el coche a casa de Marta oí a Esther gritar mi nombre ante la sonrisa de Abraham al verme.


  Nos fundimos los tres en un emotivo y cálido abrazo.


  —Estoy muerto por el jet lag ese de los cojones —dijo Marcelo mientras se tiraba en el sofá del jardín, ante la risa de todos nosotros.


  —¡Tengo otro mes de vacaciones! —grité mientras me tiraba a la piscina


  —¡Para que veas que valgo para algo más que desaparecer, Daniela! Te podrás quejar —dijo graciosamente Mateo mientras cogía un botellín de cerveza


  —Madre mía que chollazo tienes hija mía —soltó Marta.


  —Daniela tu móvil está soldando y pone en la pantalla Damián —dijo Mateo mientras miraba la mesa donde estaba vibrando el móvil.


  —Sí, hombre, déjate de bromas —dije mientras le tiraba agua desde la piscina.


  —Es verdad —dijo Esther cortada.


  Salí de la piscina me lié en una toalla y fui hacia el móvil. Comprobé que era verdad que me había llamado. En ese momento volvió a repetirse la llamada.


  Descolgué casi con miedo.


  No me dio tiempo a decir ni hola cuando empezó a hablar….


  Le había sucedido algo que no pensaba callarse porque, en el fondo, hubiese pasado lo que hubiese pasado, él me tenía mucho cariño y no quería perder la amistad. Telva se había puesto en contacto con él para pedirle, por favor, que me separase de Mateo porque había algo muy grave. Y, si no lo hacía, ella iría por mí. No sabíamos a quién nos estábamos enfrentando.


  —Me ha recalcado mucho que por favor te separara y si no íbamos a padecer las consecuencias. Me ha dicho que con su familia no juega nadie.


  Se veía que Damián estaba preocupado. Esa mujer le había hablado en tono amenazador y temía que me pudiese pasar algo. Le di las gracias y le dije que ya lo llamaría estos días y que no se preocupase, que ya vería cómo actuaba, pero que conmigo no iba a poder.


  Al terminar la conversación me estaban mirando todos perplejos, esperando a que contase qué había pasado. Les dije que no tenía ganas de hablar.


  Esther y Marta empezaron amenizar el encuentro porque todos nos quedamos con caras de tonto después de la llamada. Y eso que nade sabía más que yo lo que había pasado.


  Salimos de casa de Marta a eso de las 22:00 de la noche. Nada más atravesar la puerta, Mateo me preguntó sobre la conversación y le conté todo lo que me había dicho Damián.


  Enseguida llamó desde el coche a Telva con el manos libres.


  —Hola Mateo, ¿qué tal estás?


  —Muy furioso, Telva, muy furioso. Si vuelves a ponerte en contacto con alguien del entorno de Daniela o con ella, te juro que lo próximo que haga será ir a visitar a tus padres. Te lo juro, Telva,, te lo juro por lo que tú y yo sabemos.


  —Mateo ni se te ocurra jamás hacerlo.


  —Vuelve a acercarte a algo que tenga que ver con Daniela y verás que no será un aviso, será una realidad. No me toques los cojones.


  —Mateo, solo quiero protegerte.


  —¡Estás loca, Telva, estás muy loca! Protegerme, ¿de qué? De lo único que me he tenido que proteger en mi vida ha sido de ti. Así que, ahora, no vengas a intentar darle la vuelta a la tortilla.


  —Vale, Mateo, está bien. Seguidamente colgó el teléfono.


  Unos minutos de silencio mientras yo me preguntaba qué sería eso a que tanto miedo le tenía Telva. Algo muy gordo debía de ser para que ella se quedara sin recursos para defenderse.


  —Me da rabia las cosas con las que te tienes que encontrar, Daniela. Lo siento —dijo Mateo con dolor por lo que había hecho Telva.


  —No te preocupes, tú no tienes culpa, cariño. No pasa nada. No me preocupa, ni me da miedo. Si tiene cojones que se acerque a mí, yo también se defenderme.


  Me cogió la mano y se la acercó a loss labios para besarla.


  Todo volvería a ser como antes lleno de imprevistos, pero me daba igual. Estaba dispuesta a ver qué pasaba. Estaba enamorada de Mateo no pensaba dejarlo ir de cualquier forma y menos por amenazas de esa mujer que tan mal me caía.


  Pensaba que algún día Mateo me contaría todo lo que tenía que ver con su vida y ese maldito pacto que tanto dolor de cabeza me traía.


  Estábamos los dos muy de capa caída por la situación en la que nos habíamos visto. Una vez en la cama, me abrazó y sobre su pecho me quedé totalmente dormida.


  Cuando me levanté ,Mateo ya estaba en la cocina preparando el desayuno. Me recibió con un beso en los labios, pero tenía el rostro muy triste y estaba con la mirada perdida.


  De repente sonó el teléfono de él. Era Telva. Me entró de todo solo de pensar que nos iba joder también el día de hoy. Descolgó de forma muy brusca y le preguntó qué quería.


  Un rato de silencio mientras escuchaba, ya con rostro de preocupación. No quería ni imaginarme que Mateo tuviese que volver a desaparecer, porque me daba algo en esos momentos.


  De repente escuché a Mateo decir.


  —Cogeré el primer avión que salga, iré para allá, pero ten clara una cosa: me llevo a Daniela aunque ella me esté esperando en el hotel cuando yo tenga que estar con él. Ni se te ocurra acercarte a ella te lo estoy avisando. Esta vez no la aparto de mi vida.


  Inmediatamente colgó el teléfono y se puso las manos en la cabeza.


  —Mateo, ¿adónde hay que ir? Me voy contigo.


  —Hazme un favor, ve preparando las maletas mientras yo me ocupo de los vuelos. Echa ropa para una dos semanas… por lo que pueda pasar.


  —Claro ahora mismo las hago. ¿Hay que coger los pasaportes?


  —Sí, tráeme el tuyo, por favor, para la reserva del vuelo.


  No tenía ni idea de adónde me iba, pero dentro de mi silencio había una enorme alegría de saber que me podía ir con él y que no me iba a dejar aquí como siempre hacía.


  De repente, volvió a sonar el teléfono de Mateo. La escuchó y empezó a chillar.

  —Telva, entérate, y que te quede claro: voy con ella te guste o no te guste, quieras o no quieras, te tires por un puente o no te tires. Voy hacer lo que me dé la gana y no voy a volver a perder lo que tanto quiero. No te voy a permitir que te metas en mi vida. Y no vuelvas a llamarme más.


  Mientras doblaba la ropa estaba alucinando por la respuesta que le había dado. Por fin veía que me ponía un poquito en su vida y que le importaba lo suficiente como para plantarse con dos cojones.


  —Daniela aligera que he conseguido que nos metan en un vuelo de Jerez a Madrid dentro de dos horas.


  —Ya tengo todo listo, cuando quieras.


  —Pues vámonos —dijo mientras agarraba las maletas e iba para meterlas en el coche.


  El camino a Jerez fue todo silencio.


  Nada más llegar al aeropuerto facturamos y entramos en el avión.


  El vuelo pasó rápidamente, Mateo no paraba de acariciar mis manos pero seguía aún en silencio. En el fondo agradecía que yo no le he preguntase ni le hablase de nada.


  Al llegar, cambiamos a la terminal internacional, nos dirigimos hacia la mesa de facturación que ponía Boston. Otra vez a cruzar el charco, pensé. Aún no estaba descansada de la vuelta del viaje anterior, pero ir a su lado me hacía mucha ilusión.


  Buscamos un lugar para picar algo, a la vez que aprovechamos para comprar revistas y algunas golosinas para el viaje. Lo bueno era que, al ir en primera clase, podríamos ir más cómodos.


  En el avión, cuando llevábamos unas dos horas de vuelo, Mateo empezó a decirme todo lo que estaba siempre dispuesto a hacer por él y que, cuando estuviera mejor y más fuerte para hablar, me contaría al menos un poco de lo que estaba sucediendo.


  Algo me decía que iba a ver a su hijo. Le aseguré que no le iba a preguntar nada, ni iba a poner trabas de ningún tipo si no me lo quería contar aún. Estaba ahí para acompañarlo y apoyarlo en todo, y más cuando sabía que lo estaba pasando mal.


  Gracias a que dormimos varias horas en el vuelo, el viaje pasó súper rápido. Cuando nos dimos cuenta, ya estábamos aterrizando en el aeropuerto de Boston.


  Recogimos las maletas y salimos fuera a buscar un taxi. Mateo le dijo la dirección del hotel que había reservado.


  Era muy bonito, The Ritz-Carlton, todo lujo en el centro de Boston.


  Soltamos las cosas, nos duchamos y bajamos a cenar. Mateo ya estaba más conversador y me dijo que por la mañana iría a hacer lo que debía y regresaría al mediodía. Yo podía dar una vuelta y pasar por algún centro comercial, o quedarme en la piscina del hotel. Le dije que no se preocupara, que estuviese el tiempo que necesitase. Yo me encargaría de no estar aburrida y estaríamos en comunicación por teléfono.
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  Por la mañana, al despertarme, me di cuenta de que Mateo no estaba a mi lado. Me levanté para hacerme un café, había una Nespresso en la habitación. En ese momento vi que me había dejado una nota encima de la mesa.


  Hola, mi vida, espero y deseo que pases una bonita mañana. Gracias por haberme acompañado en este triste viaje. He de reconocer que esta vez ha sido más fácil que otras veces.


  A partir de ahora tengo claro que voy a luchar por ti, todo lo que haga será a tu lado aunque te tenga que dejar aparcada a ratos. Prefiero eso a apartarte de mi vida.


  Mientras lees esto, estaré echándote de menos, pero junto a una persona que me duele en el alma nombrar a pesar de que es mi hijo y es lo que más quiero en este mundo junto a ti y a mis padres.


  Ten el móvil disponible. Te avisaré a qué hora vuelo.


  Te quiero con toda mi alma, mi vida.


  Gracias por hacer que mi vida sea un poco más fácil.


  Te amo


  Mil lágrimas recorrieron mi cara. Quería saber qué pasaba con su hijo: ¿por qué le dolía tanto hablarlo?,¿ por qué no vivía en España?, ¿por qué no estaba junto a el? ¿por qué Telva no lo tenía a su lado?, ¿ por qué tenían que venir tan improvisadamente? La cabeza me iba a estallar, pero tenía a Mateo más a mi lado que nunca y yo iba a estar ahí para ayudarlo.


  Salí del hotel, no me apetecía desayunar en el restaurante de allí. Me fui a la calle y me senté en una terraza de una avenida muy animada.


  En ese momento, Marta me llamó y le conté toda la historia. Estaba flipando decía que, a ese paso, me iba a recorrer el mundo con el “señor correcto”..


  Estuvimos intercambiando opiniones acerca del tema del niño y no sacábamos en claro ninguna conclusión. Debía estar en algún colegio interno o con un familiar por alguna razón que desconocíamos. La verdad es que el asunto tenía tela y nosotras estábamos atacadas por saber qué estaba pasando realmente.


  Me pasé toda la mañana de tiendas.


  Mateo me llamó a las 14:00 para decirme que iba al hotel, que estuviese preparada que me recogía y nos íbamos a comer por ahí.


  Su voz estaba un pelín más animada, y eso me agradó mucho. Me dirigí corriendo hacia el hotel para que me diese tiempo a soltar las cosas en la habitación.


  Volví a bajar y ya estaba allí, esperándome con un taxi. Nos llevaron a un restaurante llamado Barking Cangrejo, especialidad indudable de langosta, estaba cerca de un puente de hierro que había por el puerto de Boston, cerca del restaurante había unas vistas impresionantes.


  Tras pedir al camarero, Mateo empezó a hablar.


  —Pronto te contaré la historia de Tom, mi pequeño de cinco años. Me cuesta mucho hablar de él sin llorar y sentir un dolor muy fuerte dentro de mi alma. Hasta entonces, espero que me respetes y tengas paciencia, cariño — dijo mientras me acariciaba la mejilla.


  —No te preocupes, estaré a tu lado y te escucharé cuando tú creas que es el momento preciso —dije casi sin creérmelo, pero se me salió del corazón, aunque daría la vida por saber toda la historia.


  —Gracias, esas son las cosas que te hacen ser tan especial.


  Estuvimos un rato con las manos agarradas y las miradas, esas que hablan sin necesidad de mover los labios, fijas el uno en el otro.


  —A las seis tengo que volver junto a Tom. Serán solo 40 minutos así que te dejaré en un centro comercial cerca de donde voy. Cómprate algo espectacular para esta noche, pero informal —dijo mientras me guiñaba el ojo.


  —¿Adónde vamos esta noche? —pregunté impresionada pues algo me decía que íbamos a ir a algún sitio especial.


  —Tú déjate llevar. Compra lo que te apetezca ponerte y luego deja que te impresione.


  —Vale, acato sus órdenes “señor correcto” —dije con una gran sonrisa.


  Cogimos el taxi hasta el centro comercial. Allí nos tomamos un café y se marchó diciéndome que en una hora estuviese abajo, en la puerta esperándole.


  Entré en varias tiendas. Me compré un traje vaquero, de la marca Levi´s, entallado por encima de las rodillas y con unos tirantes muy estrechos. Me quedaba genial. Quedaría muy elegante con unos tacones.


  Luego fui a mirar zapatos y me compré unas sandalias de tacón de la marca Tommy Hilfiger. Con el traje iban a quedar genial. Miré el reloj y sólo faltaban cinco minutos para la cita con mi chico. Salí a la puerta y ahí estaba, como siempre, tan puntual. Me recibió con una preciosa sonrisa y un tremendo abrazo que, por poco, me rompe en dos. Entré en el taxi que nos llevaría hasta el hotel para cambiarnos e ir a ese sitio tan misterioso.


  —¿Cuánto me ha salido la broma de dejarte sola? —preguntó Mateo girando la cabeza hacia atrás desde el asiento del copiloto.


  —Poco. El vestido ha salido por 180$ y los zapatos por 140$. Como sabía que ibas a pagar tú, los cogí de marca. Si hubiese corrido por mi cuenta, por 40 € estaría vestida —dije muerta de risa.


  —Es poco para lo impresionante que estarás cariño —decía con su típico guiño de ojos que tanto me gustaba.


  Llegamos a la habitación y antes de entrar a ducharnos me agasajó a besos y caricias. Indudablemente, terminamos dando rienda suelta a nuestros deseos.


  Cuando bajamos, nos estaba esperando el taxi que nos llevó hacia un puerto y allí nos montamos en un dinner cruises. Era un marco espectacular para una de la velada inolvidable. El crucero navegaba a lo largo del río Charles, mientras disfrutábamos de una impresionante y sabrosa cena. Podía ver sitios más allá de los típicos lugares de interés. Nos cargamos una botella de vino entre los dos y Mateo estaba súper cariñoso y atento, como cuando lo conocí.


  Tras la velada, nos fuimos a descansar al hotel. Estábamos reventados de tanto jet lag.


  Por la mañana recibió una llamada de Telva, avisando de que ya había llegado a Boston, él le dijo que iría de 12:00 a 13:00, para que ya no estuviese. No sé por qué razón solo podían entrar a una hora por la mañana y otra por la tarde.


  Desayunamos por la ciudad y luego me volvió a dejar en el centro comercial mientras iba a visitar a Tom.


  Cuando regresó, estaba cargada de bolsas. Había vuelto a comprar un montón de tonterías, pero esta vez sin marca porque pagaba yo. Me hizo mucha gracia solo de pensarlo.


  Mateo dijo que en dos días ya podríamos irnos. También me propuso cambiar de lugar y pasar unos días de vacaciones los dos solos. La idea me encantó y llegamos a la conclusión de que el destino sería Miami que se encontraba muy cerca.


  Reservó dos vuelos para dos días más tarde. Desde Miami,regresaríamos a España. En principio pensábamos estar unos cuatro o cinco días pero ya veríamos sobre la marcha.


  Fuimos al hotel a dejar las cosas y luego nos fuimos a pasar el día perdidos por la ciudad. Mateo no tenía que volver a ver a Tom hasta el día siguiente.


  Por la noche caímos rendidos. Mateo me enseñó los lugares más espectaculares.


  Al día siguiente al despertarnos Mateo se fue directo a ver a Tom y yo me quedé desayunando y esperánndolo en el hotel. No me apetecía salir tan temprano.


  Cuando regresó tenía la cara triste. Me dijo que no me preocupase, que era solo porque sabía que iba a pasar un tiempo sin poder volver a verle. Yo no entendía nada sólo le abracé para intentar arroparlo.


  Pasamos el día en el hotel. Estaba muy mal, cabizbajo. Esperamos que pasase ese día para, por la mañana, coger el vuelo hacia Miami. Nos acostamos apenas serían las 9:00 de la noche, ya que a las 6:00 cogíamos nuestro avión.


  A las 4:30 sonó el despertador, tomamos un café en la habitación y salimos para nuestro nuevo destino. Se había levantado un poco mejor, pero aún se le notaba la tristeza en la cara.


  El vuelo lo pasamos entero durmiendo.


  Al salir del aeropuerto la humedad era más impresionante aún, del mismo calibre que la de la Riviera Maya.


  Mateo me echaba esas miradas que tanta gracia me hacían. Estaba claro que decía: “al agua pato”, pero aún nos quedaba por llegar al hotel.


  Yo estaba impresionada mirando todo Miami y los altos edificios de cristal que salían en las revistas. Una ciudad con mucho movimiento de gente y culturas. Por algunos lugares un bullicio que no era muy conocido, ni enseñado al resto del mundo.


  Íbamos directos a Miami Beach, donde teníamos nuestro hotel.


  Llegamos al hotel The Setai Miami Beach. Nos adentramos directamente en el paraíso con un diseño impecable: grandes habitaciones, tres piscinas con temperaturas diferentes y una ubicación privilegiada frente al mar. El diseño de los restaurantes iba a juego con el lujo del lugar. Dicho diseño dejaba entrever la influencia asiática además de tener un acceso directo a la playa.


  Fuimos a darnos un baño al mar tras dejar las cosas en la habitación, yo cogí un bolso muy cómodo donde podía meter todo lo necesario para no estar viniendo a por nada e ir improvisando el día.


  La playa era todo un espectáculo de músculos y bronceados dorados, sonrisas muy blancas, la gente muy guapa y preparada para la seducción, se notaba que les gustaban gustar.


  Mateo tenía un cuerpo musculoso. Yo estaba bien, pero no tenía uno de aquellos cuerpos tan currados que veía en las chicas. Mateo se rio al verme observar a todas impresionada por esos cuerpos tan esculturales. Él bromeaba diciéndome que podía estar tranquila porque allí nadie me conocía.


  Luego nos fuimos hacia Lincoln Road, una calle peatonal imprescindible para las compras de Miami Beach. Tomar algo allí es impresionante, disfrutas viendo el ir y venir de la gente. Hicimos algunas compras por el centro comercial y luego nos fuimos a comer a un restaurante frente al mar. Veíamos todos los yates y el lujo que solo podía verse en lugares así.


  Tras comer nos fuimos otra vez al hotel, a tirarnos en una hamaca, tomando cócteles y pasando el resto del día relajados.


  Mateo estaba impresionante. No paraba de hacerme carantoñas y lanzarme miradas de esas que desnudan el alma.


  Cada vez que nos bañábamos estaba muy juguetón. Me gastaba bromas acuáticas, a mi se me caía la baba y todo lo demás.


  Mateo me sugirió que cenáramos en la terraza de la habitación. Había un buen servicio de habitaciones. Estuve de acuerdo. A mí también me apetecía quedarme relajada, ya estaba harta de tanto movimiento.


  Al subir a la habitación decidimos pedir unas hamburguesas con patatas fritas.


  —Daniela, ¿ qué te apetece hacer mañana?


  —Podríamos pasar el día en un lugar relajado para, por la noche, pegarnos una fiesta de esas tan conocidas aquí en Miami.


  —Me parece muy buena idea ¿qué tal si reservo un yate con el capitán y servicios y pasamos un día navegando frente a las casas de famosos que hay por aquí?


  —Perfecto, como los documentales. Menos mal que, ya que me llevo disgustos contigo, también disfruto de esos caprichos —dije muerta de risa.


  Nos reímos. A Mateo era demasiado mirado, no le gustaba derrochar, no se privaba de grandes caprichos, pero tampoco se le veía una vida descabellada. Aunque conmigo se esmeraba demasiado,


  Mateo hizo una llamada a recepción para informarse y le dijeron que desde ahí le podían preparar todo. Si queríamos con noche también incluida era posible. Mateo inmediatamente dijo que sí. Quedó cerrado lo del yate para salir a las 12:00 mañana volviendo al día siguiente a la misma hora.


  —Tiene que ser una experiencia muy chula por aquí, me ha encantado la idea —dije mientras le daba un pedazo de beso en la mejilla a Mateo.


  —Pues a disfrutarlo, guapa —dijo mientras me daba un cachete en el culo para que volviese a sentarme.


  Tras la cena nos fuimos a la cama a ver un documental de National Geographic sobre Marte y ahí nos quedamos dormidos. Estábamos ilusionados por la excursión que nos esperaba al día siguiente.


  Por la mañana nos estaba esperando el coche que nos debía llevar al puerto donde tomaríamos el yate. Era impresionante, un lujo, y el camarote digno de portada de revista. Las instalaciones exteriores eran amplias y con todo tipo de comodidades. Además del capitán, iban dos chicos que se encargaban de cocinar y hacer que todo estuviera en orden.


  Navegamos en dirección a los cayos, pasando por todas las casas de los famosos que impresionaba al ver sus yates atracados frente a ellas, tenían sus propios embarcaderos.


  Luego nos llevaron a una isla preciosa, con tiendas y restaurantes preparados para recibir a la gente que estaba navegando. Decidimos tomarnos unas cervezas allí y luego subimos de nuevo. Nos habían preparado una gran mariscada.


  Después el yate atracó en medio del mar y nos dimos unos cuantos baños, al caer la tarde empezamos a tomar gin tonics mientras bromeábamos y disfrutábamos de esa navegación.


  Por la noche nos pararon en otra isla, famosa por las cenas que preparaban y el ambiente.


  Cenamos pegados a la orilla. Mateo intuía que íbamos a pasar un maravilloso mes de agosto.


  Yo era feliz solo de estar con él, pero con el miedo de que, en cualquier momento, pasase algo nuevo que nos volviese a separar. Hacía todo lo posible por quitármelo de la cabeza y seguir disfrutando de esos maravillosos días.


  Por la noche en el camarote, tras hartarnos de gin tonics, nos dejamos llevar por nuestros deseos. Menos mal que Mateo allí no tenía sus juguetes, si no, esa noche no salía viva. Se lo dije y empezó a reír a carcajadas.


  Por la mañana, al despertarnos y subir al exterior, ya nos tenían preparada una gran variedad de manjares para desayunar. Lo hicimos relajadamente mientras llegábamos al puerto donde terminaba nuestra navegación. Nos quedamos relajados por el hotel para salir por la noche de marcha, así que nos hartamos de playa y hamaca.


  El día de playa lo pasamos conversando. Mateo estaba cambiando otra vez el rostro y volvía a ser más divertido.


  Se tiró amenazándome toda la tarde darme una noche a su forma cuando regresáramos a Cádiz. Me hice la chula, pero, en el fondo, estaba deseando que eso pasase … su juego me gustaba mucho.


  Por la noche nos fuimos a cenar a un restaurante en Coral Gables donde había actuaciones de unos travestis cantando por Rocío Jurado e Isabel Pantoja. Los turistas le tiraban dinero en la pista y ellos peor lo hacían. De repente, uno vino a por Mateo, obligándolo a salir al escenario. Cantó por Rocío Jurado la de hace tiempo que no siento nada al hacerlo contigo


  Yo no paraba de tirar fotos y grabar mientras veía que él sólo quería que la tierra lo tragase y estaba pasándolo fatal, yo me ahogaba de la risa.


  Mateo gesticulaba cuando salimos del local. Qué mal rato y vergüenza había pasado el pobre. Yo no paraba de reír era imposible controlarme, ese espectáculo no lo olvidaría en mi vida.


  Cuando llegamos al hotel Mateo me dijo que no volvería a salir a ningún sitio más por la noche en esta loca ciudad, que, a partir de ahora, cenábamos en el hotel. Yo me quedé dormida muerta de la risa.


  Estuve unos días más disfrutando de Miami antes de regresar a España, lo estábamos pasando de vicio, pero teníamos ganas de estar tranquilos, en casa con todas nuestras comodidades y disfrutando de este mes de agosto que nos quedaba casi entero por delante.
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  Por fin estábamos de vuelta en la casa de Zahora, al llegar Mateo tenía una notificación de correos en el buzón.


  Me miró y me dijo que me esperara un momento, que iba a recoger la carta. Necesitaba saber qué decía.


  Media hora después apareció con la cara blanca, intentaba fingir que estaba bien pero sabía que esa carta no había traído buenas noticias.


  —¿Estás bien cariño? —pregunté preocupada por su aspecto.


  —No pasa nada tranquila —dijo mientras se servía un vaso de agua.


  —No hace falta que me lo cuentes, si es algo de lo del pacto, pero quiero que sepas que estoy aquí y que puedes contar conmigo.


  —Gracias Daniela, se me pasará, cuestión de tiempo.


  Se le veía muy afectado. Me acerqué a él y le di un cálido abrazo en señal de que estaba a su lado aunque estuviese ajena a todo.


  Le comenté que al día siguiente quería ir a visitar a mis padres y hermana, le pregunté si le apetecía venir conmigo y se los presentaba.


  —¡Claro!¿por qué no? Iré contigo, pero avísales antes para no cogerles de improviso.


  —Perfecto, ¡gracias! —dije mientras le besaba la mejilla.


  Me fui a darme un baño relajante y lo dejé solo un buen rato. Pensé que era lo que él necesitaba en ese momento. Me llevé un café, me apetecía estar ahí tirada tomándolo con un cigarro. Se me pasaban muchas cosas por la cabeza, habían vuelto a aparecer muchas sensaciones en tan poco tiempo.


  Por la mañana nos fuimos a desayunar a la calle y de allí salimos para casa de mis padres, a los que ya había avisado el día anterior de que íbamos para comer.


  Cuando llegamos nos entró un ataque de risa, en la puerta estaban para recibirnos Marta, Marcelo, Abraham, Esther y mis padres.


  Me quedé flipando, al preguntar a quién se le había ocurrido, me contó Marta que había llamado para preguntar a mi madre cómo estaba y le dijo que íbamos a ir al día siguiente y se ella se le ocurrió la genial idea de juntar a todos los amigos y a mi familia. Mis padres, que son tan dispuestos, rápidamente accedieron y le parecieron genial la idea. Nos recibieron muy felices y con mucho cariño. Mi madre recalcaba que ya era hora de conocer a Mateo, cosa que él agradeció enormemente.


  Mi padre ya tenía preparada la barbacoa y un frigorífico lleno de cervezas y refrescos. Estuvimos entre una barra que había fabricado mi padre en el jardín y la piscina.


  Mateo con mi padre se encargó de la barbacoa, no paraban de charlar de fútbol y de películas antiguas. Ahí se ganó Mateo a mi padre.


  Mi madre no se separaba de Esther, no paraban de cuchichear. Estaban hechas la una para la otra. Vamos, que se habían puesto a las dos al tanto de todo los cotilleos. Marta me hacía señas para que mirara cómo cascaban.


  Marcelo no se separaba de Marta, Abraham y de mí porque decía que no podía joder ese momento tan bonito de mi padre y Mateo, menos aún ponerse a cotillear con mi madre y Esther. En el fondo, él se lo pasaba bomba con Marta y conmigo. Le encantaba buscarnos la lengua. Abraham solo escuchaba y se reía de todas nuestras cosas.


  Tras el almuerzo Marcelo hizo un bidón lleno de mojito, y mi hermana, que acababa de llegar, fue la primera en probarlo.


  El día se alargó hasta las doce de la noche, había demasiada comida y había que aprovecharla, así que nos quedamos todos. Mis padres no pararon de repetirle a Mateo que allí tenía su casa y que esperaban volver a verle pronto. Todo sin saber mi madre que casi vivía con Mateo.


  Al día siguiente iban a ir Marta y Marcelo a Zahora.


  Mateo a la vuelta se mostró muy cariñoso conmigo y muy feliz de haber conocido a mi familia. No paraba de decirme que tenía unos padres ejemplares.


  —Qué diferente hubiese sido todo si te hubiera conocido hace muchos años —volvió a decirme como hacía tiempo me lo decía.


  —Por un lado me encanta que me lo digas, pero me duele mucho porque a mí también me hubiese gustado que hubiese pasado eso.


  —Voy a intentar a empezar a tomar en serio mi vida. He pensado que no puedo vivir expresamente para aquello que me ata por el momento, tengo derecho a sentirme más estable y hacer una vida un poco más relajada, voy a tomar decisiones que me llevarán tiempo pero creo que es el momento de hacerlo. Dijo mientras empezaba a llorar.


  Le puse la mano en la rodilla y le hice saber que yo estaba ahí, que iba a apoyarlo en todo. Sabía que lo estaba diciendo para tener una mejor vida a mi lado. Se le notaba que era feliz conmigo, pero me dolía no saber de qué se trataba ese pacto y qué pasaba con su hijo Tom.


  Al llegar a casa nos tiramos en el sofá a ver un documental recordando viejos tiempos. Allí mismo despertamos.


  Mateo me dio un fuerte abrazo, a la vez que me quitaba la ropa con mucho deseo, ahí volvía mi Mateo para darme el más bello de los amaneceres.


  Cuando nos dispusimos a preparar el desayuno sonó el timbre de la puerta, ya habían llegado Marta y Marcelo para pasar el día con nosotros.


  —Buenos días, venimos a que nos pongáis el desayuno —dijo Marcelo mientras abrazaba a Mateo y me miraba diciendo que para mí no había abrazos que las mujeres éramos muy malas.


  —Bueno como siempre me quedará mi amiga Marta para dármelos —dije mientras me iba hacia ella para abrazarla también.


  —¡Di que sí, hermanita! Que a este pepperoni le gusta tocarnos nuestras partes. Luego se queja cuando le damos duro, ¡anda y que le den! —dijo Marta mirándolo con desprecio a modo gracia.


  —¡Que haya paz! Pasad al jardín y poneos cómodos. Ahora mismo saco un chute de café, una buena vitamina de zumo de naranja y una bandeja de tostadas —dijo Mateo casi ordenando.


  —Yo te ayudo hermano, que estas dos son muy señoritas y eso las hace flojas. Deja que se sienten relajadas en el jardín, que ya nosotros nos encargamos de hacerlo todo —dijo Marcelo para buscarnos la lengua.


  —Eso ayúdalo, ya está bien de rascarte los huevos en España y a costa de los españoles —soltó Marta mientras me agarraba jalándome hacia el jardín.


  —A costa tuya seguro que no, que desde que estoy en España no he visto ni el color de tu cartera. Si todavía no lo has sacado… Vas a venir tú a chulearme chavala, anda vete que te sienta muy mal despertarte temprano —decía Marcelo mientras nos empujaba hacia el jardín.


  —Ni pienso sacar la cartera, Marcelo —dijo Marta mientras que siguió diciéndole que hasta que no se gastase el último euro de él, no sacaría la suya—. Para entonces ya te habré dado dos patadas en el culo y te habré mandado de vuelta a tu país, pepperoni.


  Marcelo ya ni nos contestó nos empujó hacia fuera y cerró la puerta de cristal. Marta y yo nos quedamos riéndonos de por cómo habíamos tratado a Marcelo. El pobre Mateo casi ni hablaba, no tenía ganas de cobrar el también .


  A los pocos minutos aparecieron con un expreso para cada uno, una jarra de zumo natural de naranja y un montón de tostadas, la verdad que se lo habían currado los pobres.


  Marcelo empezó a contar que la habían propuesto trabajar en un hotel del Novo Sancti Petri en Chiclana. El resort contaba con varios restaurantes y uno era de especialidad italiana. Ofrecían buenos turnos y un buen salario y estaba barajando la posibilidad de empezar en septiembre. Su ilusión era montar un restaurante, pero un sueldo fijo y no tener dolores de cabeza le parecía mucho más atractivo. Le contrataban de jefe de ese restaurante.


  Todos le animamos a que lo hiciese, sobre todo Marta. Le parecía mucho mejor no tener que estar pendiente de un negocio. Me pareció que Marcelo lo tenía más que claro.


  Mateo dijo que él también tenía una propuesta que hacerle a alguien. Llevaba tiempo barajando esa posibilidad, pero lo tenía decidido. Todos le animamos a que lo soltase.


  —Es a Daniela, quiero proponerle algo que dará un giro a nuestras vidas, pero antes tengo que hacer un par de cosas como ya le dije a ella que me llevará un tiempo. En cuanto las haga le propondré algo que espero, deseo y casi sé que aceptará —dijo mientras cogía mi mano y se la acercaba a sus labios para darme uno de esos besos tan tiernos que a mí me derretían.


  —Ahora no nos puedes dejar así, Mateo, tienes que decirlo ya —dijo Marta mirándome para buscar mi aprobación.


  —No me lo vais a sonsacar por mucho que me digáis, pero espero pronto poder contarlo.


  —Vale espero que no tardes mucho, porque ya nos tienes rallada hasta que nos desveles tan misteriosa proposición —dijo Marta con cara de pena.


  Luego nos fuimos a la playa a tomarnos unas cervezas y darnos unos baños a la vez. Aprovechamos para comer allí en un restaurante, que tenía el mejor pescado de toda la zona.


  Pasamos un día muy divertido y por la noche nos fuimos al pueblo a cenar a un precioso restaurante que a Mateo y a mi nos gustaba mucho. Marta se quedó impactada por aquel lugar y la exquisitez de todos los platos.


  Les obligamos a quedarse a dormir en casa, ya que estábamos a gusto de vinos y no pensábamos dejar de descorchar botellas.


  Cogimos un colocón impresionante, salimos del local a las 2:00 de la madrugada y de allí nos fuimos a un pub que tenía una música y un ambiente muy relajados. Nos quedamos la exclusiva terraza para tomar gin tonics.


  A Mateo se le estaba empezando a ver más achispado de lo normal, no paraba de charlar y Marta me dijo al oído que si se tomaba dos copas más este nos largaba todo el pacto, yo la mire dándole la razón:


  —Vamos a cogerla mortal hasta que este suelte todo el pacto.


  Nos entró un ataque de risa, Mateo nos preguntó a qué era debido y yo le solté con toda mi gracia.


  —Marta me está diciendo que me ve cara de preñada ¿te imaginas Mateo un hijo de los dos?


  Se le desencajó la cara, parecía que iba a llorar y de repente empezó a hablar


  —Ojalá, mi vida. Tiempo al tiempo, me encantaría disfrutar de un hijo y más si es contigo y sobre todo sentirme padre al 100%. Pobre mi Tom, cuánto me hubiera gustado protegerle y cobijarle todas los días de su vida.


  La cara estaba contraída para no llorar, todos estábamos mudos éramos incapaces de decir una sola palabra. Permanecíamos atentos a todo lo que pudiese decir.


  De repente, después de un parón de unos segundos, Mateo prosiguió.


  —Qué dura es la vida que te lo da todo de golpe y, cuando menos te lo esperas, te lo quita de igual manera. Cuando esperaba que naciera mi Tom, yo era el hombre más afortunado y feliz del mundo. Estaba esperando al amor de mi vida. Aún recuerdo lo feliz que me hizo el doctor el día que me dijo que era un machote. Desde ese día, me imaginaba cuando el creciera ir a ver partidos de fútbol, hacer surf con él y un sinfín de cosas que todos los días rondaban por mi cabeza.


  Hubo otro silencio ante la expectación que teníamos los tres por saber qué ocurrió, tras dar dos sorbos al gin tonic siguió hablando:


  —Maldito el día que se me ocurrió ir a ver un partido de béisbol a Boston. Me advirtieron lo peligroso que era en el estado tan avanzado que se encontraba Telva, pero aún faltaban más de dos meses y medio para el nacimiento y decidimos ir una semana.


  Cada vez se ponía más interesante. Parecía que nos lo iba a contar y nosotros seguíamos atentos sin decir ni una sola palabra. Siguió hablando:


  —Y nada, fue aterrizar en Boston y Tom decidió que debía de nacer allí, ese mismo día. Sin imaginarnos que el destino nos iba a dar el mazazo más grande y cruel que se le puede dar a unos padres, pero la política de cada país es diferente y las cosas vienen cuándo y cómo le dan la gana de venir.


  De repente, Mateo se calló, fue hacia la barra y pidió otra ronda, nuestra cara era un poema. No éramos capaces de decir ni una sola palabra y Mateo cuando volvió tampoco estaba por la labor de seguir hablando.


  Volvimos a casa, de todas formas eran las tantas de la madrugada, al llegar cayó redondo y no me dio ni el beso de buenas noches, yo me acosté muy rallada por el tema.
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  Al despertar todos estábamos de resaca, y cortados por las revelaciones que nos había hecho Mateo la noche anterior, se notaba en el desayuno.


  Marta y Marcelo se despidieron de nosotros cariñosamente y diciéndonos que en pocos días nos preparaban una barbacoa.


  Al quedarnos solos Mateo propuse ir a la playa así que bajamos. Comimos en un chiringuito, él estaba muy serio. Yo ya no podía más y reventé en la comida.


  —Sé que anoche contaste una parte de tu vida a modo desahogo por el alcohol. Quizás ahora te estés arrepintiendo, pero yo necesito saber qué pasó para que Tom se tuviera que quedar en Boston. Sabes que puedes confiar en mí y has dicho que ibas a dar grandes pasos. Para mí que me lo contaste sería uno bestial. Necesito saber por qué tienes ese juicio y por qué no puede estar aquí.


  —Daniela, por favor, no es el momento. Respeta que yo sea el que decida cuándo y cómo.


  —¿El momento va a ser dejándome? —recriminé.


  —Daniela esto ya lo hemos hablado, por favor, te lo pido.


  —Tengo la sensación de que voy a tener que darte de beber para que me cuentes las cosas y, creo que el momento, es cosa de dos. Ya está bien de tenerme apartada de tu vida.


  —Te estoy pidiendo por favor que dejes el tema Daniela —dijo enfadado.


  —Mateo, no sé el resto pero necesito saberlo.


  —Veo que no vas a parar con el tema, nos vemos en casa. —Se fue después de tirar dos billetes de 50 € sobre la mesa para que pagase la comida.


  —Si das dos pasos, voy a casa, cojo las cosas, y me largo.


  —Puedes hacer lo que quieras Daniela —dijo mientras se iba.


  Me quedé con mucho dolor y rabia. Tomé un café mientras intentaba relajarme, pero me di cuenta de que me iba a costar mucho montar el puzle.


  Subí a la casa y Mateo no estaba, el coche tampoco y ninguna nota diciendo adónde se iba.


  Rápidamente le mandé un Whatsapp.


  ¿ Dónde has ido Mateo?


  Vi que lo leía pero no respondía.


  Te repito: ¿ Mateo, adónde has ido?


  Seguía en línea y con mi chat abierto pero no respondía.


  Que te den por saco Mateo. Estoy harta de que se hagan las cosas como te dé la gana y nunca tengas el valor de enfrentarte a ellas. Cuando llegues a casa ya no estaré. No vengas a buscarme.


  Hice tres maletas con la mayoría de mi ropa y enseres las metí en el coche y me fui a Cádiz. Tenía la sensación de que él quería luchar por mí, pero manteniendo secretos que nos podían hacer mucho daño, sobre todo, porque yo no le he podía ayudar.


  Llegué a mi casa y decidí que, cuando Mateo me contase todo lo que había pasado con Tom, empezaría a plantearme algo con él, aunque quedase todavía otra parte del pacto, pero esa parte me la tenía que contar. Era un hijo de lo que hablábamos, no podía quedarme con ese tormento en la cabeza me estaba volviendo loca.


  Pasé el resto del día sin noticias de él. Me dormí muy afectada, pero decidí que no le volvería a escribir, ni intenraía ponerme en contacto con él. Quizás esa era la mejor forma de que recapacitara. También me preocupaba que se olvidase de mí, pero, entonces, valdría más su silencio que nuestro amor.


  Por la mañana llamé Abraham y Esther y quedé con ellos. Nos fuimos a desayunar a Puente Hierro, me apetecía estar allí de relax.


  Desayunando le conté toda la película y se quedaron boquiabiertos, Abraham, como es tan el noble, me decía que me pusiese en su lugar y que le diese tiempo. Esther, por su parte, decía que me tenía que contar todo porque yo no podía vivir con esa incógnita.


  Tras una larga mañana en el Puente Hierro de relax y charlando, decidimos irnos a pasar el día a los Caños de Meca.


  Ya teníamos puesto los bikinis, así que aprovechamos. Queríamos comer en un bar muy hippie, con una terraza en unos jardines de lo más confortable por el entorno en el que está.


  Mateo no intentó ponerse en contacto conmigo en ningún momento y yo subí algunas fotos al Facebook con mis amigos, vi que se conectó varias veces pero no dio ni un me gusta, ni puso ningún comentario.


  Yo estaba muy triste, pero necesitaba saber la historia de Tom. Imaginaba que por alguna razón política se había quedado en ese país. Por otro lado, no me podía imaginar con quién estaba viviendo ni el por qué de esa situación. Otra cosa que no comprendía era por qué, cuando iba a verlo, solo podía estar una hora o dos. ¿Alguien impedía que fuese más tiempo? Me estaba volviendo loca con esa historia.


  Estábamos comiendo cuando, de repente, Abraham me hizo señas para que mirase hacia atrás con disimulo, pensé que estaba Mateo y al volver me quedé de hielo al comprobar que en la mesa de al lado se sentaba Telva con un chico.


  Al verme me echó una mirada asesina, me quedé mirándola fijamente. Tenía ganas de darle una bofetada o de hablar con ella para que me contara algo del tema, pero sabía que iba a ser imposible.


  Decidí levantarme y preguntarle si podía venir conmigo afuera. Quería hablar con ella, para mi sorpresa aceptó.


  Nos fuimos a una mesa que había en la terraza de la entrada y nos pedimos un refresco cada una, antes de poder decir nada Telva empezó hablar.


  —Quiero pedirte disculpas por cada enfrentamiento al que te hayas podido ver sometida por mi culpa, pero la situación en la que nos hemos visto envueltos Mateo y yo han sido demasiado trágicas como para fomentar que alguien más estuviese al tanto de nuestra historia. Sé que conoces la existencia de Tom porque fuiste con Mateo a Boston, pero también sé que no lo has visto. Quiero decirte que nada es lo que parece, que lo que iba a ser una ilusión para nuestras vidas se convirtió en la destrucción de nuestro matrimonio y en los tormentos en los que nos hemos tenido que ver envueltos. Si algún día te llegas a enterar de toda la historia, comprenderás muchas cosas que hora es imposible que entiendas por el cacao que debes de tener.


  Yo estaba flipando. Era una Telva que no reconocía, aunque, realmente, nunca tuvimos la oportunidad de conocernos de verdad.


  —Telva, me estoy volviendo loca. Mateo sabe que puede confiar en mí, pero no saber la realidad me impide otras cosas.


  Rápidamente me cortó para seguir hablando.


  —Mateo es uno de los hombres más maravillosos de este mundo. Una persona que no imaginas hasta el punto en que puede involucrarse por una injusticia, una persona con un respeto y una calidad humana fuera de lo común. A veces ha perdido los nervios porque vivir con el peso que lleva termina haciendo que cualquiera estalle en cualquier momento.


  Empecé a comentarle lo que había pasado la noche anterior cuando bebió y lo que había contado, ella me escuchaba atónita. Esperó a que yo terminase para contestarme.


  —Todo lo que dijo ayer Mateo es verdad, pero a medias. Un desahogo disfrazado para no comentar la realidad. Todo es, una metedura de pata que estamos pagando y, sobre todo él, la va a pagar toda la vida, porque el caso de Tom no tiene vuelta atrás. Quizás cuando sea mayor de edad todo cambie pero, ahora mismo, Mateo lo tiene muy duro.


  —¿Por qué lo tiene Mateo duro y tú no? —pregunté intrigada.


  —Si algún día te enteras de la historia, comprenderás que la parte dura es para él. Quizás yo fui la culpable de que nuestro matrimonio se deteriorara. Tuve que aprender a irme sola y salir, separarme un poco de su vida, ya que estaba sumergido en una depresión en laque sigue envuelto y eso lo apartaba de mí. No tenía una vida plena. Sl poco tiempo caí enferma. Eso sí que lo sabes, porque él me lo comentó. Ahí comprendí que, cada vez que tuviera la oportunidad de seguir viviendo, no lo haría cerrada ni separada del mundo como él quería. Si te das cuenta Mateo aquí se reúne con muy pocas personas, está apartado del mundo.


  Las lágrimas empezaron a resbalar por mi rostro. Sabía que todo tenía algo de relación pero no sabía qué estaba pasando exactamente.


  —Daniela, él siempre me reprochaba que yo saliera e intentara hacer una vida normal. Si se enteraba que había tomado café con un hombre, me caía un espectáculo bueno, por eso le mandé tu foto con Damián, diciendo que todo el mundo haría lo mismo. Te pido perdón por todos los momentos malos que te he dado. No tienes la culpa de nada. Espero que algún día Mateo vuelva a ser el hombre que fue y si está a tu lado me alegraré mucho. Vuelvo a decir que como persona es una de las maravillas de este mundo.


  —No sé si podremos estar juntos. No puedo vivir sabiendo que tiene un hijo pero no conocer su historia.


  —Con Tom tiene un problema muy grande, impotencia.


  —Pero hablas de Tom como si el problema tampoco fuese tuyo. No te entiendo, Telva.Necesito saber.


  —No puedo ser yo quien te lo cuente. Pocas personas saben de su existencia, entiendo que si de verdad le importas a Mateo, vendrá y te lo contará


  —No lo sé, Telva, ese pacto cada vez es más rompecabezas.


  —Mucho más de lo que imaginas ,Daniela, se está llevando al Mateo que siempre ha sido.


  —Pero, si sabes que está tan mal y lo que le está perjudicando, ¿por qué no rompes ese pacto?


  —Ese pacto depende de mí solo un 20% ahora mismo, el resto es responsabilidad suya. Creo que tienes una realidad distorsionada de las cosas. He amado a ese hombre. Lo he amado como a nada en mi vida, pero tuve que apartarme de él porque me estaba volviendo loca. Veo que te está pasando lo mismo.


  —No entiendo nada Telva —dije a lágrimas vivas.


  —Lo sé cariño —dijo mientras se acercaba a secarme las lágrimas.


  Después me dio un abrazo, se le veía más cercana de lo que parecía, no era la mujer estirada que yo me había imaginado.


  Nos despedimos y volvimos al interior de la terraza porque nos estaban esperando a ella el chico con el que iba y a mi mis amigos, ella me ofreció su teléfono por si algún día necesitaba charlar.


  Me senté ante la mirada estupefacta de mis amigos pensando que se había liado la de Dios. Les comenté que había conocido a una Telva totalmente nueva para mí y les relaté toda la conversación.


  —Yo siempre he creído que Mateo es una buena persona pero está disfrazando la realidad —dijo Esther convencida de lo que decía.


  —Yo pienso que se ha visto rodeado de una serie de circunstancias y no sabe cómo salir y menos aún cómo afrontarla —respondió Abraham.


  —Algo me dice que Telva también ha padecido y sufrido alguna circunstancia derivada de esto, aunque no entiendo su pasividad con respecto al tema de su hijo —respondí .


  —Bueno, vamos a relajarnos y disfrutar del día —soltó Esther mientras pedía otras tres de cerveza. —Las cosas pasan por algo, dale tiempo al tiempo y tómate un respiro. Analiza todo lo que está sucediendo —dijo Abraham.


  —Solo sé que, hasta que Mateo no me cuente la verdad, no pienso tener nada con él, estoy sufriendo demasiado y no puedo seguir así.


  —Muy bien dicho, nena —respondió Esther mientras me colmaba con un abrazo.


  Tras la comida nos fuimos hacia la playa. Antes éesa de Telva para despedirme y darle las gracias por haberme escuchado. Se ofreció a escucharme cuando quisiese.


  Pasamos la tarde tomando el sol y dándonos unos buenos baños.


  Por la noche nos dirigimos a Cádiz para cenar por el centro en una de las terrazas de la plaza Mina.


  Seguía sin noticias de Mateo y eso me tenía muy desconcertada y preocupada. Era indudable que era el hombre de mi vida y lo amaba por encima de muchas cosas.


  Decidimos quedarnos esa noche en casa. Abraham dijo que quería dormir conmigo.


  Nos dieron las 2 de la mañana charlando, intentando sacar conclusiones sobre el tema, la verdad es que mi amigo transmitía mucha paz y era una persona con mucha positividad. Siempre sabía sacarle el lado bueno a las cosas, así que era de gran importancia que estuviese a mi lado.


  Por la mañana Abraham, se despidió de mí porque tenía que irse al pueblo para pasar unos días junto a sus padres.


  Yo me fui a casa de los míos a comer. Me preguntaron por Mateo y les dije que se había tenido que quedar trabajando. No quería meter a mis padres en ese jaleo y quebradero de cabeza.


  Esa noche me costó dormir. No entendía la actitud de Mateo. Las palabras de Telva me habían dejado muy rayada. Empezaba a pensar que Mateo tenía una pelotera en su cabeza que no le dejaba hacer su vida junto a nadie, ni mostrarse tal cual era.
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  Sonó el timbre de la puerta eran las 9 de la mañana. Me sobresalté porque no esperaba nadie.


  Ahí estaba Mateo.


  —¿Puedo pasar ? —preguntó indignado.


  —Claro, adelante —dije mientras me apartaba para que pasase.


  —No has aparecido, Daniela. ¿Cómo puede ser que te dé igual tirarlo todo por la borda —dijo como si lo hubiera hecho un gran daño y yo fuera la culpable de todo.


  —¿Encima te atreves a reprenderme, Mateo? ¿Quieres que me levante la camiseta y me fustigas? —dije enfadada por su tono.


  —Jamás le he pegado nadie y menos lo haría contigo, pero no te conozco, Daniela. Dijiste que aguantarías a mi lado hasta que yo te lo contase. ¿ No te das cuenta que no puedo más?


  —Sí de verdad te importara, me lo contarías todo y entre los dos buscaríamos una solución. Intentaríamos que todo fuese más fácil y llevadero. No se puede estar al lado de alguien sin conocer la realidad, por dura que sea.


  —Hay cosas que no son fáciles, Daniela, y son muy delicadas, ¿tan difícil es de entender? —dijo mientras golpeaba la mesa con los nudillos, en un arrebato de impotencia.


  —Escucha Mateo ponte como te dé la gana como si quieres darle un puñetazo a la pared y cargarte la mano, pero habla claro y deja ese tono o me piro y no me vuelves a ver.


  —Si me echas de tu vida la que no me vuelves a ver eres tú.


  —Pues ahí tienes la puerta.


  Para ovarios los míos, pensé.


  —Daniela no me desafíes, te puedes arrepentir.


  —Pues baja tu chulería o el que se va a arrepentir eres tú.


  —Estás muy crecidita.


  —Estoy muy quemada Mateo, estoy harta de agachar la cabeza y mirar para otro lado. ¡No se puede vivir así!


  —¿De verdad piensas que la vida es un camino de rosas?


  —Para nada, pero tampoco un camino de espinas.


  —Te has puesto una venda en los ojos y no quieres quitártela, Daniela. —La tienes tú Mateo. Deja ya de atacarme. El problema lo tienes tú y encima no te dejas ayudar. ¡Ya está bien!


  —Vístete y vámonos a hablar a la calle, desayunamos. No es un lugar neutro y no me siento bien hablando aquí.


  Me monté en su coche, y me llevó al Sajorami Beach.


  Todo el camino en silencio, se le notaba muy tenso. Me senté mirando a la playa y quise hacerle mil peguntas, pero prefería escuchar lo que me iba a decir.


  —Daniela, necesito tiempo para contarte lo de Tom.


  —¿Cuánto tiempo, Mateo? —pregunté indignada.


  —Daniela. ..


  —Tú y yo no tenemos un pacto. ¿El tiempo que me pides tampoco tiene fecha?


  —Déjame hablar y no me cortes.


  —Pues habla claro. —reproché.


  —A finales de septiembre tengo que ir a Boston, al famoso juicio. Te prometo que, cuando vuelva, te cuento toda la historia, ¿te parece? —dijo mientras acariciaba mi mano.


  —Dime, ¿qué pasaría si perdieses ese juicio? —pregunté aun sabiendo que no me iba a responder.


  —Todo se quedaría igual que hasta ahora y yo tomaría una decisión para que no siguiese afectando de esta forma a mi vida.


  —Esperaré, estaré aquí a tu lado, pero hasta que no sepa la verdad de todo, no dejaré mi casa.


  —¿Me estás diciendo que no me quieres ver hasta entonces?


  —Estoy diciendo que seguiré a tu lado pero viviendo en mi casa e intentando retomar un poco mi vida. Podemos vernos todos los días y pasar juntos algún fin de semana, como antes lo hacíamos. Lo demás se verá cuando vuelvas de Boston.


  —Me parece justo. No sé vivir sin ti.


  —Ayer me encontré con Telva —dije para que tuviese conocimiento.


  —¿Te dijo algo? —preguntó preocupado por si habíamos tenido algún altercado.


  —Estuvimos charlando y tomando una cerveza.


  —No entiendo nada, cuéntame.


  —Coincidimos en un bar de los Caños. Le pregunté si podíamos hablar, salimos fuera y nos tomamos una cerveza juntas. Me pidió disculpa por los malos momentos que me había hecho pasar.


  —En el fondo, no es mala —interrumpió Mateo.


  —Esa fue la sensación que me dio. Parecía que ella también había sufrido y había tenido que hacer el camino de ir por su cuenta.


  —Hay muchas cosas que no sabes —volvió a irrumpir.


  —Lo sé, ni ella me lo desveló, pero me quedé con la sensación de que para ella su hijo no era tan importante como para ti, aunque había sufrido mucho por todo.


  —Hemos sufrido los dos.


  —No lo dudo, pero quizás tú estás encerrado demasiado. ¿Puede ser?


  —Lo mío más que un encierro, es un manicomio.


  —¿Pero por qué no lo habéis hablado con más gente?


  —Se hubiera liado mucho más gorda. Nadie conoce la existencia. Tuvimos que fingir un aborto.


  —No entiendo nada, me estoy volviendo loca.


  —Déjalo, ya te dije que cuando volviese de Boston te daría todas las aclaraciones y respuestas a todas las dudas que pasan por tu cabeza quizás entonces te des cuenta de lo difícil que ha sido todo.


  —Está bien Mateo, esperaré.


  —Te lo agradezco preciosa, dijo mientras me guiñaba un ojo con un reflejo de tristeza.


  Nos tiramos toda la mañana entre momentos silencios. De vez en cuando comentábamos algo sin importancia, pero se notaba un poco de tensión entre nosotros. En el fondo, creo que los dos esperábamos que fluyera de forma natural la cosa.


  Nos fuimos a comer al restaurante El Atolón en Cádiz, un lugar perfecto para ir a comer muchas veces. Estaba situado en un sitio único, en el típico barrio de la Viña, a pocos metros de la famosa Caleta. La terraza exterior estaba en una zona peatonal y es la que más me gustaba. Se podía comer un pescado y marisco de primera..


  Allí nos relajamos un poco más. Por el camino me había regalado alguna muestra de cariño. En el fondo,, me derretía, aunque ahora me pesaba mucho la situación.


  Pedimos en surtido de pescado y una botella de vino blanco, se estaba genial y había que seguir aprovechando esas vacaciones. Mateo me propuso cruzar España improvisando las paradas hasta que nos cansáramos y volviésemos. Me dijo que le apetecía mucho ir hacia el Norte.


  Desde que nos habíamos conocido era un ir y venir de viajes, pero me parecería una buena idea. Quizás podríamos despejarnos.


  —¿Cuándo nos vamos Mateo?


  —Por mí ya, venía ya con mi maleta preparada en el coche por si aceptabas después de hablar contigo — sabía que me había vuelto a sorprender.


  —Vale, vamos a mi casa y preparo las maletas. Ya estoy acostumbrada. Por el camino informaré a mi madre de que vuelvo a pasar unos días fuera.


  —Gracias —dijo mientras besaba mis manos.


  Mientras él preparaba dos tazas de café yo hice la maleta.


  Me preguntaba por que la vida nos lo estaba poniendo tan difícil, si merecía la pena luchar. Mi corazón tenía ganas de pelear y enfrentarse a todas las batallas con tal de estar junto a él.


  Llegué a la cocina con maleta en mano. Sonrió al descubrir lo rápido que lo había hecho.


  —¡Qué barbaridad! ¿Pensabas que me iba sin ti? —soltó bromeando.


  —¡Por si acaso! Todo lo que sea un viaje…. ¡No me lo pierdo!


  —Al menos ya sé cómo convencerte cada vez que te quiera arrastrar a mi lado.


  —Perfecto, a mover el culo por el mundo. ¡Nunca diré que no!


  —Pues vámonos, qué son las seis de la tarde, ya veremos dónde hacemos noche.


  Hicimos tres horas de camino y paramos en Cáceres a hacer noche. El camino se hizo menos escuchando música y charlando sobre el viaje de Riviera Maya. Nos echamos unas risas. Cualquiera que nos viera diría que estábamos locos. Dos días atrás nos estábamos matando y ahora ahí felizmente cantando. Cualquiera puede volverse idiota por amor.


  Al llegar a Cáceres fuimos directo al hotel, el NH Collection Cáceres Palacio de Oquendo.Es un precioso palacio del siglo XVI situado en el casco histórico de Cáceres, junto a las antiguas murallas de la ciudad.


  Nos duchamos y salimos a pasear y cenar por el casco antiguo. Solo pasaríamos esa noche y seguiríamos nuestra ruta. Pasear por Cáceres era transportarte a otra época. Pasear por la noche hace que todo sea muy romántico y se sientan mil cosas.


  Al volver a la habitación transportamos el romanticismo de las calles al deseo desenfrenado. Luego, caímos rendidos.
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  Por la mañana pusimos rumbo hacia el norte, tras un gran desayuno en el casco histórico para poder así verlo a plena luz el día. Mateo me dejó en la terraza tomando el café y volvió con un regalo que puso sobre la mesa.


  —Espero que te guste, ayer pasamos por delante del escaparate y al verlo sabía que era para ti.


  —Gracias —dije mientras babeaba con esos gestos tan detallistas.


  En la bolsa había un paquete, y dentro de un precioso collar de cuero con un colgante cristal de Murano. Era precioso, muy ponible.


  Me levanté, le di un abrazo y le dije que me había encantado. A él le brillaron los ojos.


  Nos quedaban seis horas de viaje. Sentía curiosidad por saber cuál sería la siguiente parada, aunque ya me había dicho que era una de las que más esperaba del viaje.


  El camino comenzó bien. Mateo se quejaba muy poco. Yo fumaba en el coche y él se tragaba el humo sin decir ni media. En el asiento de atrás había una cesta de mimbre llena de chucherías y paquetes de patatas para que el camino fuera más ameno.


  Llevaba la tablet en el coche enchufada al wifi del móvil de Mateo. Abrí Facebook y vi que Damián había puesto un álbum con las fotos del Caribe. Lo vi con una sonrisa en los labios, la que se lio en Rivera Maya. Aún no podía creer todo lo que había pasado en aquel viaje. Mateo también miraba las fotos de reojo y se reía.


  —Me secuestran, aparece tu pareja… Lo que no me pase a tu lado… —dijo Mateo bromeando.


  —Pero tú desde luego eres Mac Gyver. A mí me secuestran y me tengo que ir a vivir un año con un psicólogo.


  —Qué exagerada eres. Porque me tenían atado, si no me lio a hostias y me paran. Eran unos novatos.


  —Tú eres muy chulo, hijo —solté descaradamente.


  —Y tú muy graciosa. Por cierto ya puedes pedirle amistad a Telva ya que es tu mejor amiga.


  —Qué estúpido eres, pídesela tú a Hugo ¡so chulo!


  —Yo no me he tomado una cerveza nunca con él, te lo recuerdo.


  —Pues nada, lo mismo a la vuelta quedo con Telva y me voy de marcha con ella y a la vuelta venimos borrachas y hacemos un trío contigo.


  —No sabía que te ponían los tríos.


  —Ni yo sabía que tú eras tan tonto, pero lo intuía.


  Paramos en una bonita venta a pie de carretera pasando Salamanca mientras seguíamos riéndonos. Después de comer una carne espectacular, continuamos viaje hasta que pude leer en un cartel de carretera: Comunidad de Cantabria. Era un lugar que estaba deseando conocer porque era uno de los pocos que me faltaban de España.


  Mateo había reservado tres noches un precioso alojamiento íntimo espectacular en el corazón de San Vicente de la Barquera.


  —Anda, de ahí es el Bustamante —dije recordando las veces que él lo promocionó.


  —Pues ahí vamos, un precioso pueblo que te dejará un gran recuerdo.


  —¡ Qué bien! Esta noche me voy a comer una gran mariscada y me voy a hartar de vino.


  —Me parece genial. Tú mandas.


  Entramos por San Vicente de la Barquera a eso de las 18:30. Es una preciosa villa marinera. Unas preciosas terrazas mirando a un muelle pesquero, invitaba a pasar ahí muchos momentos con buen vino.


  El GPS indicaba que estábamos llegando. La entrada de la casa ya era para flipar.


  Una villa de lujo con piscina privada, un salón impresionante con una gran televisor de alta definición; una cocina totalmente equipada, con cafetera de mi marca favorita; un gran baño y una terraza exterior. Arriba había dos habitaciones con todos los detalles con un baño cada una. La tercera planta era una habitación de matrimonio y un balcón con vistas a la parte más pintoresca de este pueblo, un vestidor y un baño impresionante. Un lujo al alcance de muy pocos.


  La piscina contaba hasta con una barra dentro del agua.


  No dije nada en un buen rato, totalmente emocionada por lo que tenía ante mis ojos.


  Nos pusimos los bañadores y metimos en la piscina a refrescarnos. De repente, llamaron a la puerta y Mateo salió a abrir. Era el repartidor de un supermercado que traía víveres por si se nos antojaba algo estando dentro de la casa. Yo estaba flipando.


  —¿Cómo has pedido todo eso Mateo?


  —Se lo comenté a la agencia que me alquilo la casa y me facilitó el teléfono.


  —Qué habilidad tienes, hijo mío.


  —Tampoco hay que hacer un máster —soltó con un guiño.


  —Pero eres tan atento que rompes los esquemas.


  —Madre mía, no sé cómo te cupo tanta información en la cabeza para sacarte la carrera.


  —¿ Me estás llamando torpe?


  —Vamos a ducharnos, nos espera una bonita noche y una terraza frente a las barquitas. Como el Puente Hierro.


  —Sí, cambia el tema, lo yo no sé es cómo puedes dirigir tu empresa con el polvorón que tienes. Solté directamente para darle en la yugular.


  Ducharnos mientras jugábamos el uno con el otro, verlo a cuerpo descubierto era impresionante, una debilidad difícil de controlar.


  Bajamos al pueblo y nada más llegar pedimos una botella de vino blanco, yo no paraba de mirar el móvil. Mateo me lo quitó de las manos y se lo metió en el bolsillo de la camisa.


  —Va, no lo miro más, devuélveme el móvil —dije intentando quitárselo del bolsillo.


  —No, hoy quiero hablar contigo.


  —Parece que me vas a soltar una bomba.


  —Te prometí que cuando volviese de Boston te contaría toda la verdad acerca de Tom —empezó a decir de forma imprevista—. Como te dije, aún no puedo contarte nada prefiero decirte toda la verdad cuando llegue su momento, pero sé que hay muchas cosas que te rondan por la cabeza y que me gustaría aclararte ahora.


  Se hizo el silencio porque apareció el camarero para poner el surtido de pescado y marisco que habíamos pedido. Qué oportuno es el camarero, pensé. En cuanto se fue, prosiguió.


  —Todos sabían que Telva estaba embarazada Tras lo de Boston y sabiendo que esto tenía para largo e iba a afectar mucho a la familia, tomamos la difícil decisión de decir que nuestro bebé había fallecido.


  —¿Aún no sabe nadie de la existencia de Tom?


  —Solamente la persona de máxima confianza para mí, la que me lleva los temas más importantes de la economía de la empresa, así como el patrimonio personal.


  —¿Y nunca tuviste la tentación de desahogarte con tus padres?


  —Claro, pero era consciente de que, si lo hacía, les iba a meter en el mismo dolor en el que yo estoy.


  —Con perdón, pero a ti te veo más sufrido que a Telva. Ella me dio la sensación de que creía que ese niño era el máximo culpable de vuestro distanciamiento. No la vi con el dolor que se le supone a una madre, ni mucho menos con el que te veo.


  —Cuando te cuente todo lo entenderás, Daniela.


  —Una madre es una madre, y no hay mucho que entender.


  —A veces hasta lo que menos creemos que podemos llegar a entender nos demuestra que tenemos un gran desconocimiento de las cosas. Date tiempo y tendrás todas las respuestas.


  —Vale —dije resignándome.


  —Me encantaría conocer a Tom. Espero poder hacerlo.


  —¿ Quieres ver una foto?


  —Claro, estaría encantada.


  La buscó en su móvil y, cuando la puso frente a mí, las lágrimas recorrieron mis mejillas. Cuánto amor y nobleza transmitía esa foto… Una preciosidad de niño con un parecido impresionante a su padre. Su mirada era como la de Mateo.


  Me quedé un buen rato mirándola, hasta que Mateo ya volvió el móvil hacia él, la miro y apagó el móvil.


  Ni me preguntó qué me había parecido, en la mirada y mis lágrimas pudo verlo todo. Yo sí le dije que tenía un hijo precioso, con una mirada que trasmitía mucho. Algo me decía que detrás había una historia fuerte de la que él no tenía culpa.


  Pasamos una velada muy cómplice. Esa foto me había dejado impactada y algo me decía que tenía que cuidar a Mateo, pero, sobre todo, apoyarlo. Debía estar pasándolo muy mal.


  Al día siguiente tomamos rumbo a Santander, queríamos pasar el día por la ciudad. Hacía un tiempo perfecto, el sol brillaba, pero no hacía demasiado calor.


  Paseamos por el casco histórico y tomamos cerveza. Después, nos fuimos a la playa a bañarnos. Mateo estaba súper cariñoso, pero a veces estaba un poco ido y yo sabía que todo eso tenía que ver con el famoso juicio.


  Más tarde volvimos al centro de Santander a comer.


  Me estaba gustando mucho cómo me sentía en Cantabria.


  En la comida Mateo no paraba de decirme que me preparase, que el siguiente destino iba a flipar. Le respondí que seguro que era País Vasco o Galicia. Su risa me mosqueó porque demostraba que no tenía ni pajolera idea.


  Por la tarde nos quedamos por el centro histórico de tiendas. Me harté de comprar ropa. Mateo parecía un cajero automático detrás de mí pagando todos mis caprichos, pero pasaba de discutir con él.


  Al día siguiente estuvimos visitando varios pueblos emblemáticos de la zona. Yo estaba flipando por la cantidad de preciosidades que escondía algunos lugares de Cantabria.


  Tras tres días intensos que yo estaba disfruté a su lado, cogimos carretera y manta.




  14


  Salimos de la casa a las 10:00 de la mañana, tras un desayuno fuerte, ya me advirtió que cogiese fuerzas porque no iba a parar hasta llegar al destino. Quizá una parada para tomar algo fresco e ir al baño.


  Paramos en el País Vasco ya casi saliendo de la frontera con Francia. Creía que iríamos a Galicia, pero no fue así. Me tiré todo el camino intentando sonsacarle adónde íbamos, pero era imposible.


  Cuando quise darnos cuenta ya estábamos en Toulouse, me dijo que lo había improvisado el día anterior. Fuimos directos al hotel Pullman Toulouse Centre. Dejamos las cosas en el hotel y nos fuimos a estirar las piernas.


  Pese a la calor que hacía, me sorprendió el ambiente que había en las calles del centro histórico, era normal sabiendo que era la tercera ciudad universitaria del país galo.


  La gente de allí tenían un carácter muy abierto, se notaba que se trataba del sur de Francia. Las calles estaban llenas con animadas terrazas.


  Empecé a comprender por qué la llamaban la Ciudad Dorada, por el característico color de las fachadas.


  Comimos en una terraza de la plaza du Capitole. Me recordaba a Roma siempre con tanto ir y venir de turistas.


  Tras la comida nos fuimos a otra plaza a tomar un café y un helado.


  —Mateo, ¿el siguiente destino lo tienes programado?


  —Había pensado en Marsella, ¿tienes algún plan mejor?


  —Yo por mí me iba a ver a Winnie the Pooh a Disneyland París.


  Cogió su móvil y escribió algo en él.


  —Son siete horas de carretera. Te llevo con la condición de que no me hagas dormir en el parque sino en París, desde allí iremos los días que quieras.


  —¡Acepto! Podemos hacer el camino mañana o parar a mitad, hacer noche en algún sitio y luego seguir.


  —Prefiero hacerlo del tirón, podemos salir a las 10:00 y llegar allí entre las 17:00 y las 18:00 de la tarde, haciendo paradas para comer o estirar las piernas.


  —¿Por qué no vamos mirando un hotel desde aquí?


  —Luego cuando lleguemos a la habitación por la noche entonces elegimos hotel en la Tablet. ¿Reservamos cuatro noches?


  —Perfecto, lo veo genial.


  Nos fuimos a pasear por el río Garona. Cogimos por un camino a lo largo del Garona que nos permitió ver todas las vistas del río y disfrutar de todo lo que da la ciudad. Durante el paseo descubrimos músicos, amantes, gitanos y una mezcla de gente que la hacía muy especial.


  Luego pasamos por una calle que estaba llena de tiendas. Mateo se echó las manos a la cara, yo le di una palmada en el culo para que aceptara que iba a hacer lo que a mí me diese la gana.


  Estaba muy ilusionada con la idea de ir a Disneyland París con mi hombre, y tuve claro qué ropa me gustaría ponerme para ese día, así que hasta que no las encontré, no paré.


  Cenamos en un bonito restaurante y nos tomamos una botella de vino. Tanto Mateo como yo estábamos en un momento en el que hubiésemos querido que el mundo se parase. No dejaba de besarme, me susurraba mil piropos. Yo era feliz. Cada vez que hablaba con mi madre por teléfono me decía que le encantaba verme así de contenta.


  Llegamos achispados al hotel. Aunque era precioso, yo le decía Mateo en broma que parecía un puticlub. Me respondió que haber si salía contento de él.


  Nos pasamos la noche quitándonos el calentón de la cena. Mateo me advirtió de que en París iba a desatar sus pasiones más oscuras. Le dije que podía hacer conmigo lo que quisiese.


  Por la mañana, Mateo pidió que nos subieran el desayuno. Un rato después salimos a las 9 hacia París.


  Comenzada la ruta busqué en el móvil una canción de La Oreja de Van Gogh llamada París, era una de mis favoritas. Se la empecé a cantar a Mateo, y él me acompañó en la letra, fue un momento mágico, muy bonito.


  Mateo estaba súper cariñoso conmigo, hoy parecía más ajeno a los problemas y más entregado al viaje.


  A mitad de camino paramos en un pueblo perdido en una de las salidas que encontramos. ,Nadie nos entendía y eso que Mateo chapurreaba el francés. Pedimos al azar, pero tuvimos suerte y probamos unos platos espectaculares, menos uno que, madre mía, era una mezcla de patatas con salsa que no había Dios que se la metiese en la boca.


  Llegamos por fin a París reventados del camino.,El Hotel Les Jardines du Marais era en tonos violetas. Frente a la recepción había un bar y una puerta a la derecha que daba a una calle en el interior del hotel.


  Nos duchamos y bajamos a cenar frente al hotel. Habíamos visto un italiano, así que comimos algo de pasta y pizza. No teníamos muchas ganas de pasear, así que subimos a la habitación y vimos una película. A Mateo le dolía la cabeza así que le di un ibuprofeno y se quedó dormido rápido.


  Por la mañana al despertar nos cogimos un taxi y fuimos a Mont Martré, el barrio bohemio por excelencia, situado en una colina a más de cien metros de altura. Las calles son empinadas y con muchas escaleras, pero merecía la pena pasear por ese lugar con tanto encanto, así que desayunamos en una terraza.


  Tras pasar la mañana allí, nos fuimos para el barrio latino, un pintoresco lugar en el centro de París a la orilla izquierda del Sena, muy turístico lleno de cafés bares y restaurantes, debido a su tradición estudiantil tiene una extensa oferta cultural contando con cines de arte y pequeñas salas de música en vivo, además de muchas librerías.


  Comimos en un lugar de comida típica muy bien valorado en TripAdvisor. Mateo no paraba de buscarme la lengua diciendo que estaba loco por verme la cara al día siguiente en Disney, haciéndome fotos con los personajes. Me dijo con ironía que iba a pasar unos momentos muy románticos allíl


  Nos tiramos toda la tarde en el barrio latino comprando cosas. Menos mal que íbamos en el 4x4 de Mateo, y podíamos volver con todo lo que quisiésemos sin problemas.


  Por la noche volvimos al hotel y me dormí abrazada a él, feliz porque llegase el día siguiente.


  Por la mañana cogimos un metro a Disney.


  Mateo no paraba de reír, estaba alucinando con la cara de niña chica que se me había quedado.


  Me volví loca en todas las tiendas del parque. Tuvimos que comprar una maleta pequeña para ir guardando todo lo que yo pillaba. Parecía la Paris Hilton y atrás mi guardaespaldas cargando con todo. Pero, el pobre no se quejaba. Vi un juego de cocina, una jarra y dos botes como para meter galletas. Mateo decía que ese paso veía hasta Pocahontas en su casa y se echaba las manos a la cabeza.


  Cuando empecé a ver a todos los personajes me terminé de volver loca. Mateo cargaba con la maleta y nos hacía fotos. Creo que estaba pidiéndole a todo el cosmos que pasara el día rapidito porque lo llevaba asfixiado.


  Su cara reflejaba felicidad a pesar del cansancio. Me miraba y me veía feliz, eso hacía que su mirada brillara.


  Salimos del parque a eso de las 9 de la noche después de ver el desfile de todos los personajes donde bailé como una niña y Mateo lo grabó.


  Volvimos al hotel y pedimos al servicio de habitaciones que no subieran la cena estábamos reventados. Yo casi no podía andar del dolor de piernas que tenía. Mateo estaba como nuevo, se notaba que corría mucho y hacía mucho deporte.


  No recuerdo ni cómo me quedé dormida, solo sé que amanecí aún liada en la toalla que usé después de ducharme.


  A media mañana nos montamos en un barco y dimos un paseo por todo el Sena. También comeríamos en él. El lugar era encantador y el vino sabía de manera diferente. Era impresionante contemplar París, era un modo muy romántico de comenzar el día.


  Bajamos sobre las 16:00 de la tarde, nos dirigimos a ver la torre Eiffel que ya conocíamos, pero nos apetecía verla en otra estación del año. Además, es impresionante y un símbolo inequívoco de París, tras subir a la torre y tomarnos un café nos fuimos a disfrutar de los artistas callejeros que te ibas encontrando por la ciudad. Preferimos perdernos y no saber dónde estábamos. Queríamos pasear a nuestro aire sin ir a buscar nada y encontrar todo aquello que no aparecen en las guías.


  Cenamos en un buen restaurante, pedimos unos croissant y queso. Una cena raras, pero era lo que nos apetecía.


  Esta noche también caímos reventados pero Mateo no me permitió esa excusa así que mientras yo me hacía la muerta, él hizo lo que quiso conmigo. Era una bomba sexual.


  Pasamos algunos días más en París, descubriendo la ciudad y comprando en los grandes almacenes de Al Fayed. Volvimos a España con el corazón más lleno y unas ganas inmensas de que pasase aquel juicio.


  Despertamos temprano. Mateo quería llegar hasta el País Vasco y hacer allí un par de días. Me tiré todo el camino soñando con los pintxos, así que ,cuando llegamos al hotel, nos duchamos y nos fuimos de pintxos .


  Vaya hermosa ciudad San Sebastián. Lo repetí mil veces aparte de alucinar con esos escaparates llenos de todas las delicias que te querías comer.


  Al día siguiente ejercimos de turistas. Nos bañamos en la playa de la Concha, una de las más hermosas y famosas de todo el país, situada en la bahía de La Concha de la ciudad de San Sebastián.


  Mateo recibió una llamada y se le descompuso la cara. Comenzó a pasear por la orilla hablando muy alterado.


  Estuve un rato observándolo. Algo me decía que nos iban a joder el día. Cuando colgó se vino muy pensativo hacia mí.


  —¿Todo bien?


  —Bien jodido, Daniela —dijo llevándose la mano a la barba.


  —¿ Qué ha pasado ahora ?


  —Me ha llamado mi abogado, ha recibido una notificación de Boston. Se adelanta el juicio. Se celebrará dentro de una semana. Si no, se retrasaría hasta febrero del año que viene. No puedo esperar tanto. Debemos regresar porque me tengo que ir. Necesito llegar unos días antes para preparar todo —dijo muy preocupado y triste.


  —No te preocupes, saldrás antes de esas incertidumbres que tienes y quizás ahora lo tengas más fácil para seguir hacia delante.


  —Ya, pero me da pena. Siempre te estropeo los mejores momentos… No puedo dejarlo por nada del mundo —dijo mientras acariciaba mi mejilla.


  —No te preocupes, esperaré impaciente que vengas a contarme lo que pasó y sobre todo que has ganado ese juicio.


  —Bueno, no sé si confío demasiado en la justicia.


  —Confía, Mateo.


  Pasamos el día por la ciudad y luego nos fuimos al hotel a descansar para volver al día siguiente.


  Por la mañana metimos todo en el coche tras un buen desayuno y volvimos al sur. Estábamos muy silenciosos. Él estaba muy nervioso, estaba en tensión continua.


  Mateo estaba muy pensativo, cuando de repente soltó


  —Si salgo de esta, ya solo quedará una parte del pacto. ,Si esta sale bien, renunciaré a la otra para que los dos podamos ser felices.


  —Mateo no sé lo que pasa, así que no te puedo aconsejar.


  —Tranquila, cuando vuelva de Boston, se despejarán todas las dudas. Tiempo al tiempo cariño —decía acariciando mi pierna.


  —¿Cuánto tiempo estarás fuera?


  —Unas dos semanas aproximadamente, aunque todo depende de cómo salga el juicio, la sentencia va a ser inmediata.


  —Bueno, aquí te estaré esperando el tiempo que haga falta, así que no te preocupes.


  —Lo sé —dijo mientras echaba mi cabeza hacia él para darle un beso.


  El camino lo pasamos con el ánimo por los suelos. Yo no paraba de darle vueltas al asunto. No sabía qué pasaba con Tom, y qué cambiaría si él ganase. Estaba hecha un mar de dudas, no era capaz de sacar ninguna conclusión. No sabía si iba a mantenerme informada.


  Mateo no paraba de decirme que no le diera más vueltas al asunto. Yo me moría de la pena, aunque a él le decía que todo estaba bien.


  Empezaron a revivir todas las sensaciones de la vez anterior, incluso la de que iba a desaparecer de nuevo.


  Tenía muchas ganas ya de que todo eso pasase, pero no había hecho más que empezar.


  Paramos a comer y apenas pude probar nada. Mateo no me quería ver de esa forma, necesitaba que confiara en él porque, pasase lo que pasase, buscaría una solución.


  No se daba cuenta de que esas palabras me hacían sentir peor. Me mataba el no saber que estaba pasando.


  Llegamos a Cádiz y me dejó en mi casa, antes compramos algo para cenar allí. Más tarde él se fue a su casa para preparar todo lo del viaje. Al día siguiente salía para Boston.


  Nos despedimos llorando, le prometí que no me quedaría encerrada y que lo esperaría con los brazos abiertos. Era una de las despedidas más dolorosas que yo había tenido. Cuando se fue, el miedo recorrió todo mi cuerpo. Tenía la sensación de que no iba a volver nunca más.
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  Por la mañana al despertar lo primero que hice fue mirar el móvil. ¡Premio! Tenía un whatsapp de Mateo.


  Buenos días Daniela, te quiero.


  Me hizo mucha ilusión ver aquel mensaje que no tardé en responder.


  Buenos días Mateo, ya te echo de menos. Te quiero.


  Estaba contestando, mientras yo esperaba impaciente.


  Ve hacia la cocina, dentro del frutero que está encima del microondas te he dejado un sobre para ti.


  Salí disparada de la cama, lo primero que hice fue darle al botón de encendido de la cafetera, mientras con la otra mano agarraba el sobre.


  Era un sobre blanco normal, delante ponía “para el amor de mi vida”.


  Lo abrí nerviosa por saber qué había dentro. Había una tarjeta regalo de su banco a mi nombre, acompañada de una carta.


  Preciosa, espero que no sufras mucho en mi ausencia, esa tarjeta la pedí hace tiempo pero nunca te la llegué a dar.

  No te emociones que no es una tarjeta sin límite, pero sí con una buena cantidad para que disfrutes en mi ausencia,

  Quiero ver cómo la fundes. Recuerda que puedo seguir todos los movimientos de la tarjeta, así que no te quiero ver encerrada.

  Te quiero con toda mi alma.


  Le escribí:


  Te recuerdo que trabajo, tengo mi casa pagada y, antes de conocerte, también me iba de tiendas. De todas formas, gracias. No te preocupes que empezaré a usarla ahora mismo. El tiempo de tomarme el café que me estoy haciendo, vestirme e irme a la calle.


  Seguidamente me contestó:


  Eso espero, cariño. Yo estoy recién aterrizado en Madrid, en un rato cojo el otro avión. Te quiero


  Respondí a modo despedida.


  Buen vuelo, cariño. No te olvides de mí, te esperaré quemando tarjeta. Jajaja


  Se me había ocurrido la genial idea de que él iba a saber todos los días de mi a golpe de tarjeta.


  Tras un ligero café en mi casa agarré el coche y me fui al centro comercial Bahía Sur.


  Me senté en una terraza a darme el gran desayuno, por supuesto pagué con la tarjeta para que supiera el lugar en el que había estado.


  Luego, empecé las compras. Comencé por una tienda de productos para el baño y compré una gran variedad de geles y sales relajantes para cuando él volviese.


  Después me metí en la parte de hogar del Corte Inglés. Compré un juego de sábanas dobles con albornoces incluidos para los dos. Me apetecía tener algo de nosotros así que decidí comprarlo y pagarlo con la tarjeta, por supuesto.


  Tras una mañana comprando cosas para los dos me metí a comer en el Foster Hollywood, uno de nuestros lugares favoritos, así vería que me acordaba de él.


  Me hacía gracia tener la certeza de que iba a saber los sitios en los que había estado, pero no lo que había comprado. Cuando volviese iba a ver que todos mis gastos eran para que los dos pudiéramos estrenar cosas nuevas en común.


  Más tarde me llamó Esther y me pidió que la recogiese. Fui a por ella para pasar la tarde y le conté lo que estaba haciendo.


  —Pues va a flipar si puede ver lo que estás comprando. Nos vamos a un sex shop a fundir tarjeta —dijo muerta de risa.


  —De lujo. ,Vámonos.


  Nos metimos en una tienda gigante de todo tipo de cosas eróticas, compré tres tipos de geles, un tanga comestible, unas cintas para los ojos y manos, además de un montón de tonterías que no sabía ni para quévalían pero me las llevaba para probar.


  Salimos de ahí descojonadas de la risa y luego decidimos ir a un bar a la playa a tomarnos unos cuantos mojitos. Estábamos en la gloria charlando y recordando un montón de cosas vividas por las dos y los demás del grupo. Llamamos a Marta y Marcelo y les pedimos que nos prepararan una barbacoa para el día siguiente en su casa de Los Caños. Accedieron rápidamente.


  Esther se quedó a dormir en mi casa. Por la mañana fuimos a la suya cambiarse de ropa y salimos para Los Caños. Eché gasolina en Los Caños para que se reflejase en el ticket de él y viese dónde había estado.


  Cuando llegamos estaba Marcelo preparando ya unos cócteles. Tenía un carisma impresionante y se mataba por ser servicial. Pasamos un día de locos bebiendo y comiendo, yo me tiré más tiempo dentro de la piscina que fuera.


  Echaba mucho de menos a Mateo. Colgué varias fotos en el Facebook para que las viese cuando lo abriese.


  De repente empezaron a llegarme notificaciones suyas dándole “me gusta” a todo, seguidamente me puso un Whatsapp.


  Ese bañador te queda genial, te lo quiero ver puesto cuando vuelva. Por cierto, he visto que no has tardado en fundir tarjeta, así me gusta. Espero que lo de comer en el Foster fuese por melancolía.


  Se me puso una sonrisa de tonta alucinante, rápidamente le contesté.


  Buena cosa me has dejado, una tarjeta, cuando vuelvas vas a estar en números rojos por primera vez. ¿Estás bien?


  Vi que estaba escribiendo:


  Estoy perfectamente. He descansado. Tranquila por la tarjeta, que estoy pendiente por si tengo que enchufarle más saldo, pero, al paso que vas, creo que no la agotarías nunca.


  Contesté con un ataque de risa:


  Si lo que quieres es ponerme a prueba, mañana voy y me compro un BMW.


  No tardó en contestarme.


  No me importaría, pero prefiero que me esperes a mí, te aconsejo cuál escoger y cuál te pega más.


  Volví a contestar:


  Lo tengo claro, quiero el X3 ¿cuándo me lo pondrás en mi puerta?


  Escribió seguidamente:


  Dame tiempo, todo a su debido tiempo. Te dejo, preciosa, que tengo que ir a reunirme con el abogado. Te amo.


  Solté un suspiro antes de contestar.


  No me hace falta un BMW, solo que me permitas estar siempre a tu lado. Te amo.


  Seguí balanceándome. Le pedí a Marcelo que me trajese una cerveza. Me divirtió verle levantarse mientras daba gracias a Dios por darle paciencia para aguantar a Marta y a sus amigas. Aseguró que teníamos suerte de que fuese italiano porque un español no nos aguantaría ni de broma.


  Les dije a los chicos que propusiesen algo para hacer al día siguiente, porque no quería estar de muermo en el sofá. Después, les solté algo que llevaba unos días rondándome la cabeza.


  —Chicos, no sé qué pasará cuando venga Mateo, pero, de hace un tiempo para acá, he estado pensando en hablar con Montiel y pedirle un tiempo hasta enero. Necesito reubicar mi vida y dedicarme a mí y la casa. No depender de nada, ni de horarios, y, si voy a estar con Mateo, organizar un poco mi vida.


  —Pero, chica, si tú trabajas menos que los Reyes Magos. ¿Quién es el guapo que se puede tirar dos meses de vacaciones en verano? —dijo Marcelo muerto de risa.


  —Pues necesito cuatro meses más —dije riendo pero muy en serio.


  —Tienes dinero ahorrado, la casa pagada, ¿qué te lo impide? —dijo Esther mientras se reía protestando de que ella, que era militar, sí que no se lo podía permitir.


  —Pues lo voy a hacer ahora mismo. No sé si mandarle un mail o llamarlo por teléfono, ¿qué opináis ? —Llámalo ya. Te va a decir que sí. Lo tienes cogido por los huevos con Mateo, así que aprovecha — volvió a soltar descaradamente Marcelo.


  —Allá voy. Rezad por mí.


  Tras apenas dos tonos descolgó rápidamente el teléfono.


  —Hola Daniela, ¿ha pasado algo?


  —No tranquilo, solo que necesitaba hablar contigo. Llevo varios días dándole vueltas en mi cabeza.


  —Claro, dime.


  —Sabes que en el último año me he visto sometida a ciertos cambios y han ocurrido acontecimientos importantes en mi vida, algunos buenos y otros muy malos. Creo que mi cabeza necesita descansar y pensar cómo organizar mi vida. Estoy un poco desorientada.


  —¿Necesitas más tiempo para ti Daniela?


  —Eso era lo que le iba a proponer. Me gustaría tomarme un tiempo de relax hasta enero. Hablamos de coger una, para que no se le ocasionen gastos.


  —No te preocupes por eso, solo te pido que hagas el trabajo que tienes que hacer con Mateo sobre su empresa.


  —Claro, antes de mediados de septiembre se lo pasaremos.


  —Perfecto. Pásate por aquí a principios de septiembre para dejar encargado lo que tengas pendiente a otro compañero.


  —Se lo agradezco, señor Montiel. Muchas gracias.


  —No hay de qué. Espero que, en este tiempo, encuentres la estabilidad que estás buscando y aquí te esperaremos con los brazos abiertos. Hasta pronto


  —Hasta pronto, señor Montiel.


  Colgué y le dije a mis amigas que este tío estaba agilipollado. No era normal que a todo me dijese que sí. Debía de investigar cuánto dinero dejaba la empresa de Mateo a las revistas para que el Señor Montiel no quisiera perderlo bajo ningún concepto.


  Marcelo volvió a recordar lo del día siguiente. Pidió que propusiéramos las ideas.


  Esther dijo que le encantaría ir a Zahora. Propuse ir a casa de Mateo. Yo tenía las llaves y no me iba a decir que no. Por si acaso, le mandé un Whatsapp que respondió inmediatamente. Nos dijo que no había problemas porque nos fuéramos unos días. Estábamos en nuestra casa.


  Esther empezó a gritar de la emoción y a pregonar que hiciéramos las maletas que nos íbamos. Marcelo y Marta dijeron que era una gran idea. Esther y yo nos quedamos a dormir esa noche con ellos porque habíamos bebido mucho. Por la mañana fuimos a Cádiz a coger nuestra ropa y, a la vuelta, recogimos a Marcelo y Marta.


  Íbamos bien equipados por si había que quedarse más días. Antes de llegar a casa de Mateo fuimos a un supermercado y llenamos dos carros de comida y bebida.


  Al entrar en la casa me invadió la pena. Había pasado ahí grandes momentos con él. Era su y el único que faltaba.


  Mateo abrió la gran cristalera que daba a la playa,. Gritó que eso era vida.Luego se metió en la cocina para preparar un poco de comida italiana. Era un crack.


  Mientras comía recibí un mensaje de Mateo.


  ¿Ya estáis instalados ahí? Te echo de menos.


  Sí, llegamos hace un rato y hemos traído tantas cosas que lo mismo cuando vuelvas aún estamos aquí. Yo también te echo de menos.

  Sin problemas. Podéis esperarme, sería un placer llegar y estar tan bien rodeado.

  No nos pongas a prueba. Cuando vuelvas debo de contarte algo que he decidido y me han aprobado.

  ¿Me vas a dejar con la duda?

  ¿Que gano si te lo cuento ahora?

  ¿Qué quieres?

  A ti, para siempre.

  Si tú quieres me tendrás. Suéltame eso que tienes que contarme.

  He hablado con tu amigo Enrique y le he dicho que necesito un tiempo para estabilizar mi vida, que ando un poco perdida y que quería incorporarme en enero. La verdad es que necesito tiempo para organizar mi vida.

  Me parece una idea genial. Espero que este tiempo sea para organizar nuestra vida en común. Te quiero

  Espero que sea para eso también. Te quiero.


  Solté el teléfono y agarré la cerveza que me había servido Marcelo.


  Tras la comida bajaron a la playa y yo quería echarme una siesta. Me eché sobre la cama de Mateo y me quedé dormida oliendo a él. Cuánto lo echaba de menos. La vida sin él era muy triste.


  Tras la siesta bajé a la playa a darles el encuentro. Me recibieron aplaudiendo y ofreciéndome un gin tonic para tener un buen despertar.


  Marcelo fue rápidamente a la barra del chiringuito a pedir cuatro y traerlos a la hamaca.


  Entrado el atardecer fuimos a ducharnos y pedimos comida japonesa. Decidimos quedarnos esa noche viendo una película. Se me antojó ver Leyendas de pasión, una película que ya había visto muchas veces, pero que siempre me dejaba con ganas de volverla a ver.


  Esa noche Esther durmió conmigo en la cama de Mateo y Marta hizo lo propio con Marcelo en la otra habitación. Mi amiga bromeaba diciendo que no se me ocurriese despertarme zombi y violarla pensando que era Mateo.


  Por la mañana ya nos tenía el desayuno preparado Marcelo. Además, había hecho una gran tortilla de patata, filetes empanados, pimientos asados y una ensalada de pasta. Nos íbamos a la playa después del desayuno.


  Desde donde estábamos se veía la puerta de la casa a muy pocos metros. Era surrealista, pero a Marcelo le hacía ilusión pasar el día de playa sin pisar la casa.


  Mientras comíamos sonó mi teléfono. Era Mateo. Lo cogí súper ilusionada y me fui a la orilla para hablar tranquila con él. Me contó que, en dos días, sería el juicio y que ese mismo día me diría cuándo volvía.


  Tenía muchas ganas de qtenerlo aquí. Estuvimos hablando veinte minutos y quedamos en que volvería a tener noticias de él en breve.


  Estaba tan cariñoso que me dejó con la miel en los labios todo el día y una cara de tonta increíble.


  De la playa nos fuimos a las 20:00 de la tarde. ,Nos habíamos puesto más morenos aún. Marcelo advirtió de que íbamos a cenar lo mismo que al mediodía porque había sobrado de todo.


  Tras la ducha, Mateo ya nos tenía puesta la mesa en la terraza y empezamos a picotear y charlar. Nos dieron la una de la madrugada hasta que dije que no podía más y que me iba a la cama. Todos me siguieron.


  Por la mañana decidimos irnos a pasar el día Tarifa. Compramos bisutería y trajes fresquitos de estilo ibicenco, luego nos comimos una paella que estaba para matarse, y fuimos a la playa deseando descansar un rato.


  En la playa la gente que hace kitesurf convierten el cielo en algo muy colorido. Parecía que nosotros éramos los invitados. Hicimos unas fotos chulísimas.


  Cenamos por allí y volvimos reventados directos para la cama, esta vez Esther se quedó en el sofá.


  Desperté inquieta por el juicio de Tom. Ese. era el día. Por la diferencia horaria tendría noticias de él por la tarde. El día lo pasamos en la casa. De vez en cuando íbamos a la playa a bañarnos, pero queríamos tranquilidad.


  Por la noche me dormí sin noticias de Mateo, pegada al móvil por si recibía algún mensaje o llamada de él.


  Por la mañana al despertar fui hacia la cocina para tomar un espresso y abrir el teléfono para ver si tenía algún mensaje. Era la única que estaba levantada, todos seguían durmiendo.


  Pude comprobar que tenía un Whatsapp de Mateo.


  En tres días vuelvo, soy el hombre más feliz de este mundo. Quiero que me esperes en Zahora. No te muevas de allí por favor. Te quiero


  Empecé a llorar de la emoción sabía que todo había salido bien y que, ahora, podríamos empezar con un problema menos nuestra vida juntos. Se me pasaba un montón de cosas por la cabeza: no sabía si podía ver ya a su hijo todo el tiempo que quisiera, si seguiría viviendo en Boston. ¿Cómo lo haría Mateo?

  Le respondí al Whatsapp:


  Algo me dice que todo ha salido genial, te lo mereces, aquí te esperaré con los brazos abiertos.


  Me fui hacia la terraza con el expreso. Ese mensaje me había alegrado la vida. Me había llenado de más preguntas aún, pero sabía que todas pronto tendrían respuesta.


  Cuando se levantaron mis amigos yo preparé el desayuno. Les conté el mensaje que había recibido y todos empezaron a tocar las palmas y a decir que eran muy buenas noticias. Marcelo dijo que en dos días se irían todos para dejarnos aquí tranquilos cuando él volviese. Como habíamos venido en el coche de Esther ella se los llevarían y yo me quedaría allí esperando. Si necesitaba moverme tenía mi Vespa.
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  Pasamos el día de charloteo yendo y viniendo a la playa, no parábamos de hacer suposiciones de lo que me contaría Mateo, todos mucha curiosidad acerca de lo que había pasado con este hijo.


  No entendíamos por qué tenía que vivir allí en otro país que no era suyo, con sus padres en España. Lo que más rabia me daba era saber que Telva no hacía tanto esfuerzo por recuperarlo como su padre.


  Por la noche salimos a un pub cerca de la casa. Estuvimos de copas hasta las tantas de la madrugada, terminamos en el mismo donde é aquella vez Mateo, con dos copas de más, nos contó una parte de la historia de su hijo.


  Marta hizo un monólogo con mi vida, desde cuando estaba con Hugo y el estilo de vida que llevaba con él, hasta cómo conocí a Mateo y me siguió a Roma para meterme en una vida en la que él estaba casado y tenía un hijo en la otra punta del mundo. Nos reímos mucho por su forma de contarlo.


  Volvimos a la casa a dormir y por la mañana, al despertarnos, desayunaron y se fueron. Antes, me hicieron prometerles que les mantendría.


  Me pasé el día limpiando la casa, yo sabía que Mateo no llegaría hasta dos días después, así que aproveche para organizar todo y quedarme relajada.


  Recibí un Whatsapp de Mateo, una foto suya con Tom comiendo en un Burger. Me encantó ver esa imagen. Le pregunté si Telva estaba con ellos. Me contestó que no y que ya estaba de vuelta en España. Él volaba al día siguiente.


  Me parecía tan raro que Telva no se hubiese quedado allí con su hijo al igual que lo estaba haciendo Mateo… Me pasé toda la tarde noche viendo documentales tirada en el sofá y ahí me quedé dormida.


  Por la mañana salí a desayunar. Estaba muy nerviosa, tenía muchas ganas de ver ya aparecer a Mateo. Llegaría la mañana siguiente porque volaba por la noche.


  Me paré en una floristería y compré un ramo de claveles rojos y otro blanco. También cogi unos preciosos tulipanes. Volví a la casa. Todo tenía otro color.


  Salí de nuevo a la calle y me metí en un mercado y compré carne fresca, un poco de secreto ibérico, unos filetes de ternera, filetes de pollo y hamburguesas. Lo que no iba a usar lo congelaría, pero quería tener la casa provista de todo. Luego, me fui a un súper y llené el carro. En casa quedaban muchas cosas de las que había comprado con mis amigos.


  Me preparé comida mexicana y me eché a dormir una siesta.


  Me tomé un espresso y decidí irme a dar una vuelta con la Vespa. Quería conocer la sensación de conducirla.


  Paseé un buen rato por las calles de Zahora. Paré a tomarme un refresco en una terracita viendo el atardecer, no había vuelto a tener noticias de Mateo.


  Comencé a leer un libro que me había comprado en una papelerí ,.¡Me voy a La Habana! Me encantó desde el minuto uno ya que era de una chica de España que se iba de vacaciones sola 2 meses a Cuba y allí se ve atrapada por la pasión que siente hacia dos hombres diferentes. Me leí medio libro. Me hacían gracia muchas de las cosas que se detallaban en la novela. Por un momento pensé que, si de mi vida se escribiese, sacarían una buena novela.


  Por la noche me fui a cenar a otra terraza. Una de las cosas que más me gustaba hacer, era sentarme a disfrutar de el ir y venir de la gente.


  De repente sonó el whatsapp.


  Preparando todo para ir en un rato al aeropuerto. Tengo ganas de ti.


  Le respondí inmediatamente.


  Pues vete ya para asegurarte de que no lo pierdes. Yo tengo ganas de ti siempre.


  Vi como escribía seguidamente:


  No sabes lo que te espera, enana. Ahora empieza nuestra divertida y loca vida. ¿Estás preparada?


  Tomé aire y escribí:


  Preparada para todo lo que sea estar a tu lado. Loca por abrazarte.


  Volvió a escribir:


  Mañana nos vemos.¡Vas a flipar! Te quiero.


  Respondí a pesar de mi intriga:


  Quiero flipar, así que aligera, te quiero.


  Me pasé toda la cena viendo fotos de los dos. Tenía tantas ganas de que volviese y, sobre todo, de que me explicase, qué hacían que las horas pasasen lentas.


  Regresé a casa y me puse a ver unos documentales y quedé rendida en el sofá, del que me levanté por la mañana.


  Fui hacia la cocina a prepararme un expreso. Estaba muy nerviosa porque Mateo entraría por las puertas al mediodía.


  Me senté en la barra de la cocina, saboreando el café y, fumando un cigarro. Tenía tanta inquietud por saber ya toda la historia del niño… Ni siquiera sabía si había asimilado que él era padre. Me reía al pensar las cosas que había tenido que digerir desde que conocí a Mateo. Me pasé una hora tomando café y pensando en aquella barra de la cocina.


  Al fin me levanté y empecé a colocar todo lo que había comprado para la casa: las toallas los albornoces las sales y productos de la bañera. Parecía una niña el día de Reyes.


  Luego decidí preparar una ensaladilla rusa para tenerla en el frigorífico para cuando llegase Mateo. También hice garbanzos con bacalao que había comprado en el supermercado y que tanto le gustaban a Mateo. Me pasé toda la mañana cocinando. Incluso hice un bizcocho. Estaba totalmente emocionada con su llegada. Quería aclarar un poco más nuestro futuro y empezar una vida juntos.


  A las 12:00 ya tenía toda la cocina recogida y la comida hecha, así que me fui a la terraza a leer un poco y respirar aire puro.


  De repente, recibí un mensaje de Mateo diciendo que el vuelo de Madrid a Jerez salía con retraso, que llegaría a Zahora sobre las 16:00 de la tarde.


  Aproveché para bajar a la playa a darme un baño, estuve media hora metida en el agua, luego me salí y me tumbé un rato en la arena a seguir leyendo.


  El teléfono sonó de nuevo. Era Marta, se había encontrado en Los Caños de Meca a Damián y estaba flipando. Él la saludó muy simpático y le presentó a una chica como su novia. Vaya si había corrido este también, pensé.


  Me siguió contando que él le había preguntado por mí y si yo estaba feliz. Ella le dijo que yo estaba muy bien y que se alegraba de verlo a él también bien.


  Me hizo gracia eso de presentar a la chica como la novia. Damián no era así. O lo hizo para que me llegase la voz, o porque le había pasado como a mí con Mateo, y había tenido un flechazo. De todas formas, si era así me alegraba porque era una gran persona. Echaba de menos hablar con él, pero todo lo que había pasado y como yo me había comportado con él… Era normal que se hubiese distanciado.


  Seguí leyendo la novela. Me quedaba poco para acabarla, así que me quedé tirada ahí hasta que la terminé. Me alegró mucho cómo acababa a la vez que me hizo llorar de la emoción.


  Subí hacia la casa para darme una ducha y secarme la melena. Me puse un traje vaquero de tela muy suave con unos tirantes muy finos. Ya faltaba menos para que Mateo llegara, así que cogí una lata de Coca-Cola Zero y me senté en el sofá nerviosa porque entrase por la puerta.


  De fondo puse uno de los discos antiguos de Eros Ramazzotti, me apetecía escuchar sus canciones.


  En ese momento sonó el teléfono y era mi madre. Quería decirme que la semana siguiente pensaba hacer una comida porque llegaba mi hermana. Podía llevar a toda mi pandilla si quería. Le dije que no había problema y que en esos días iría a verla. Aún no le había contado lo de mi trabajo, pero prefería hacerlo en persona. De todas formas, sabía que me apoyarían en todo. Me preguntó por Mateo y le dije que estaba bien que ya lo llevaría en estos días. Si le cuento todo, me la cargo en un infarto.


  Tras colgar los nervios se estaban apoderando de mí, quería que de una vez por todas entrase Mateo por la puerta.


  Me puse a ojear el Facebook. Era una marea de fotos de poses en la playa. Todo el mundo quería dejar plasmado lo bien que se lo estaba pasando. De repente, vi una foto de Mateo en el aeropuerto de Jerez. En su estado ponía que por fin se sentía en casa. Le di a “me gusta”, pero me ahorré el comentario que yo hubiera puesto con los ojos cerrados.


  Me hice un selfie en la terraza de su casa y escribí: en pocos minutos el sol brillará más fuerte que nunca. Tamién le dio a “me gusta a la vez que sonaba el timbre de la puerta.
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  Desde que sonó el timbre de la puerta hasta que me levanté pasaron unos segundos eternos. Por fin tenía a mi chico, y estaba pidiéndome que fuera a abrir la puerta.


  Al abrir me sobresalté al ver frente a mí a Tom. Por atrás apareció Mateo.


  —Hola Daniela, ¡sorpresa! —dijo su hijo con esta vocecita y una mezcla de acentro americano y español.


  Me puse de rodillas delante de él, a su altura, mientras las lágrimas empezaban a recorrer mis mejillas.


  —Qué alegría más grande verte Tom —dije mientras lo acercaba a mí para fundirlo en un emotivo abrazo, al que él me respondió con todas sus fuerzas.


  —A mí también me da alegría verte. Mi papá me ha hablado mucho de ti.


  —Pasa, cariño —dije mientras le daba la mano, invitándole a pasar.


  —¿ Para mí no hay abrazo? —preguntó Mateo poniendo cara de pena.


  —Perdona, pero el shock me ha hecho centrarme en él —dije mientras le abrazaba con fuerza y le daba la enhorabuena.


  Tom empezó a contarme cómo había ido el vuelo. Estaba muy ilusionado por llegar a España y vivir con su papá.


  Yo no entendía nada, pero ya tendría tiempo de hacerlo. Ahora mismo, tenía ante mí una imagen maravillosa e imprevista que era una alegría para Mateo.


  Les ayudé a sacar las cosas de la maleta, aunque era poco. El pequeño apenas traía nada. Me extrañó.


  Tom nos preguntó cuál era su habitación y le llevé a la de invitados. Le dije que no se preocupase, que mañana iríamos a comprar una y la cambiaríamos entera. Mateo gritó que era una muy buena idea y que la escogería él.


  Salió a la terraza y dijo que quería darse un baño pero que no tenía bañador. Le pedí que esperara y salí a una de las tiendas que estaban abiertas para comprarle dos.


  Bajamos a la playa el niño se puso a jugar con unos cubos y rastrillos de arena que yo también la había comprado y me puse a hablar con Mateo.


  —Seis años de infierno, de lucha, pero ya está aquí conmigo y nadie jamás lo podrá separar de mi —me decía agarrando mi mano y con los ojos brillantes de felicidad.


  —Estoy deseando saber la historia Mateo.


  —Por supuesto que te la contaré, pero, antes, debes darme un par de días para organizar muchas cosas. Quiero tener un hueco para hablar tranquilamente los dos solos.


  —Imagino que habrás hecho otro de esos pactos con Telva para ver los turnos que tendréis, ¿verdad?


  —Te lo explicaré todo en su momento, pero Tom solo aparece como hijo mío y seguirá así. Telva para él no es su madre y no pinta nada aquí.


  —Me dejas loca. Me sueltas esa barbaridad y ahora quieres que espere… Al menos sé que solo es tu hijo. No habrá trifulca ex matrimoniales, pero estoy flipando y deseando conocer toda la verdad.


  —Daniela, ven a jugar conmigo —dijo Tom desde la orilla.


  Mateo y yo nos miramos y nos reímos, fuimos hacia él y empezamos a hacerle cosquillas. Era un niño noble y educado. No sé cómo sería antes, pero ahora lo veía feliz.


  Pasamos toda la tarde en la playa y luego fuimos a cenar al pueblo a una terracita. Tenía mucha complicidad con Tom y no paraba de contarme cosas. En un momento me dijo que se alegraba de no tener que vivir más con su mamá mala. A Mateo le cambió la cara y yo me quedé impactada. No sabía a quién se refería. El niño continuó diciendo que menos mal que ya no la iba a volver a ver más, que no le iban a dejar salir de su país, que ella sólo se podría quedar en Boston.


  Supuse que sería la mujer que la había criado allí. De Telva no estaba hablando, así que pensé que no le había tratado bien aquella mujer.


  Tras la cena volvimos a casa y abrimos el sofá. Vimos en la tele Spiderman y Tom no paraba de comentarla conmigo. Era un caramelo de niño y encima tenía unos gestos súper afectivos. Estaba en medio de los dos y, a cada momento, se giraba para cualquiera de los dos lados y nos daba un beso. Tom me tenía ganada.


  Por la mañana escuché un ruido. Habíamos amanecido en el sofá. Tom estaba en la cocina así que me acerqué a ver si necesitaba algo. Se estaba haciendo un Colacao.


  —Buenos días, mi niño —dije mientras lo abrazaba y le besaba la cabeza.


  —Buenos días, Daniela. ¿Te preparo un Colacao?


  —Te como, precioso. Gracias, pero yo necesito tomarme un café para ser persona —dije guiñándole el ojo y tocándole la cabeza.


  —Dice papá que hoy vamos a ir a un sitio muy chulo a comprar mi dormitorio y algo de ropa porque apenas me dejaron traerme la mía.


  —Bueno, no pasa nada. Ahora nos vamos a comprar las que queramos y vas a poder escoger todas así que lo más seguro es que salgas ganando —dije para quitar hierro al asunto.


  —Tampoco me hace falta mucho. Lo tengo todo estando al lado de mi papá y ahora también he ganado una amiga que eres tú, así que ya lo tengo todo.


  Ese niño me estaba ganando por momentos no paraba de comérmelo a besos y abrazos. Para los seis años que tenía se expresaba divinamente y, para colmo, hablaba dos idiomas.


  Mateo se levantó y dijo que llevaba media hora escuchando a los dos cuchichear, que no parábamos, que parecíamos loros. Después habló de buscarle colegio a Tom. Preguntaría cuáles eran los mejores de la zona. Estaba pensando en dejar esa casa como lugar de vacaciones y comprar una en Cádiz para que todo estuviera más accesible y viviéramos durante el invierno allí los tres. Me pareció una buena idea. Decidimos ir a comprar los muebles de la habitación de Tom para Zahora y empezaríamos a buscar por internet una casa en Cádiz.


  Fuimos a una tienda de muebles y Tom le echó el ojo a una. Me hacía mucha gracia porque no paraba de pasar por delante. Lo frené


  —Es esta, ¿verdad?


  Me respondió que le encantaba. Mateo dijo que ya no había más que mirar y la compramos con la condición de que nos la llevasen y montaran esa misma tarde. Sobre las 18:00 estarían en la casa, así que aprovechamos para meternos en un centro comercial y le compramos mucha ropa a Tom.


  Mientras estaban montando la habitación yo me puse a mirar casas en Cádiz. También miré en Chiclana. Podíamos coger un chalet y disfrutar también del terreno, ya que en esta zona siempre hace una buena temperatura. Aprovechar muchos fines de semana de barbacoa. Esther tenía un chalet en Chiclana.


  Al final decidimos ir a ver unos chalets que había por la zona de Novo Sancti Petri. Además, me cogería de lujo para cuando yo me incorporase al trabajo.


  Pasamos el día siguiente visitando los chalets para los que habíamos concertado la cita y Tom y yo quedamos enamorados por el mismo: un precioso chalet con piscina y un parque para niños. Además de tener un trastero gigante cerrado con zona de billares y juegos, la casa tenía dos porches. La habitación de matrimonio tenía un vestidor y un cuarto de baño. Había otro dormitorio con cuarto de baño. Tom decía que era para él. Había dos dormitorios más y otro cuarto de baño en el pasillo además de la cocina que era impresionantemente grande y un salón con una chimenea muy acogedor.


  El chico de la inmobiliaria sabía que estaba vendido al ver nuestras caras.


  Mateo quedó en llamarlo al día siguiente. Volvimos a Zahora y estuvimos dándole la tabarra para que se decidiese por él. Hasta que se rindió porque éramos mayoría.


  Tom empezó a saltar de alegría y a gritar que lo habíamos conseguido.


  Al día siguiente, Mateo llamó y dijo que la quería y que se pasaría más tarde para dejar la documentación y la señal, Me pidió que me quedase con Tom porque después de ir a la inmobiliaria quería pasarse por el asesor para terminar de arreglar algunos asuntos y verse con Telva. No quise preguntar nada, sabía que todo iba a salir bien, así que le dije que yo me quedaba con Tom y nos divertiríamos.


  Nos quedamos solos en casa, así que decidimos irnos a pasar la mañana por el pueblo y comprarnos algunos caprichos. Antes de nada, decidimos tomar un helado en una terraza muy animada.


  —Estoy durmiendo muy bien, ya me levanto sin miedo —dijo Tom de pronto.


  Me quedé paralizada.


  —¿A que tenías miedo Tom? —dije mientras le apretaba la mano.


  —A ella. Nunca más le voy a decir mamá.


  —¿Quién es ella? ¿Cómo se llama? —pregunté para quitarme una gran duda de la cabeza.


  —Katy. Pero ya no va a poder salir más de Boston.


  Me quedé súper rallada, seguía sin entender absolutamente nada. Obviamente, era la mujer que le habría estado cuidando allí, durante todo este tiempo. Lo de Telva me seguía mosqueando mucho.


  —¿ Por qué tenías miedo, mi vida?


  —Ella no era buena conmigo. Me reñía y me decía que mi papá no iba a venir más, que yo era igual de malo que él. Siempre estaba de mal humor. Intentaba dejarme con alguien para irse sola y, si no encontraba a quien se quedara conmigo, se ponía de peor humor.


  —¿Ella no quería que vieras a tu papá?


  —Nunca quería, cuando venía era insoportable lo histérica que se ponía. Yo lo pasaba fatal y cuando se lo contaba a mi papá él lloraba mucho. Siempre me prometió que me sacaría de allí y lo ha cumplido.


  —Claro, cariño, y yo estoy súper feliz de que estés aquí con nosotros.


  —Ojalá hubieras sido mi mamá —soltó dejándome atónita ante lo que había dicho.


  —Cariño, yo no soy tu mamá, pero si quieres trátame como si lo fuera. Te voy a cuidar tanto que no te va a faltar el amor de madre.


  —Lo sé, mi papá me dijo que cuando te conociese iba a ver a la mejor mujer del mundo y que me cuidaría tanto como él.


  —¿En serio te dijo eso? —pregunté bajito a modo juego.


  —Sí, y me dijo que íbamos a tener los tres la familia más bonita del mundo.


  —Pues claro que sí, cariño. Además, nos vamos a ir a vivir a un chalet súper guay. Lo vamos a pasar genial.


  —A mí también me ha encantado. Tenemos el mismo gusto, Daniela.


  —Somos los mejores, no te quepa duda.


  —Mi papá me ha dicho que en estos días vamos a ir a conocer a mis abuelos, pero que antes tiene que hablar con ellos porque se lo tiene que contar. No sabe si sobrevivirán al notición—soltó Tom muerto de risa.


  —Tus abuelos son grandes personas y te van a recibir con una fiesta, tú verás lo fácil que va a ser todo.


  —¿Tú tienes papás?


  —Claro, ya los conocerás. Les vas a encantar. Además, te voy a contar un secreto: están locos por tener un nieto, así que tú serás el primero. Les puedes llamar también abuelos, no creo que a el señor correcto le moleste — dije bromeando

  —¿ Quién es el señor correcto? —preguntó riéndose.


  —¡Tu padre!


  —Es verdad, es muy correcto para todo —dijo muerto de risa.


  Tras esa bonita conversación con el pequeñajo nos fuimos a dar una vuelta. Comimos por allí, luego volvimos a la casa a soltarlo todo y nos fuimos a la playa. El agua era un plato ese día, nos metimos cerca de una hora. Cuando salimos, parecíamos abuelitos de lo arrugado que estábamos.


  A Tom se le veía muy cómodo charlando y contándome un montón de cosas. Era un niño muy inteligente. El primer curso de primaria, que había hecho, había sacado todo sobresaliente, pese a los problemas.


  Por la tarde nos fuimos a una gran juguetería, le dije que le iba a regalar algunos juguetes para ir rellenando la habitación y compramos un montón de Playmobil, unos puzzles y un avión teledirigido que estábamos deseando de probar.


  Volvimos a la casa y nos fuimos a la terraza que daba a la playa y empezamos a volar el avión. Tom pronto le pilló el rollo. Pasamos un rato súper divertido hasta que escuchamos un pito y al volvernos ya estaba allí Mateo.


  Le enseñamos todo lo que habíamos comprado. Él nos dijo que nos tenía preparada una sorpresa para el día siguiente así que esa noche había que descansar.


  Nos fuimos a cenar a un restaurante italiano. Nos contó que la casa se firmaría en dos días y que ese mismo día nos iríamos a comprar todos los muebles, menos la cocina que estaba amueblada nueva y preciosa, incluido los electrodomésticos.


  Tom no paraba de aplaudir de la emoción al escuchar al padre planear el nuevo hogar.


  También se había informado del colegio al que iría el pequeño, así que en estos días, cuando abriese, iríamos a inscribirlo.


  Era un colegio de pago en el Puerto de Santa María, pero tenía un bus diario desde Chiclana que llevaban y traían a los niños. El colegio era de alto estatus, bilingüe.


  La casa de Zahora la dejaríamos para algunos fines de semana y verano. Y yo… No trabajaría hasta después de Reyes, cosa que me alegraba y emocionaba enormemente.


  —Por cierto, Telva ya ha comunicado a sus padres que nos estamos separando. Ya se irán acostumbrando a que no estamos juntos.


  Me quedé muerta por el bombazo que acababa de soltar.


  —Era una parte del pacto: hasta que no pasara este juicio y ella no se recuperarse de su enfermedad no se diría nada. Habiendo concluido las dos cosas ya no había nada que esconder.


  —Imagino que todavía no firmarás por el resto del pacto —dije aún sabiendo que no me iba a contestar a lo que era eso precisamente eso precisamente.


  —El resto, estamos negociando cómo disolverlo. Estamos intentando llegar a un acuerdo, pero ya me siento libre y no tengo nada que me ate. Puedo hacer lo que me dé la gana. Luego tengo que poner muchas cosas en orden en mi vida, pero será poco a poco y no me creará la ansiedad con la que he estado viviendo.


  —Papá, menos mal que dejamos a la bruja en Boston.


  Nos entró un ataque de risa el pobre todo lo relacionaba del pacto con la que llamaba mamá, aunque hasta yo estaba liada porque todavía no sabía todo lo que había pasado realmente.


  —Cariño, esa bruja ya no hará más daño en nuestra vidas, así que ni la nombres que no hace falta.


  —Es verdad, además, Daniela no es mi mamá, pero me va a cuidar como si lo fuera, porque es muy buena conmigo y me está demostrando que me quiere de verdad.


  —Madre no es la que pare, es la que te quiere te cuida y hace que este pequeño cuerpecito se convierta en todo un hombre. Así que tú tienes la suerte de poder elegir a la mamá que quieras y yo creo que por ahí habrá alguna dispuesta a hacer ese papel —dijo guiñándole el ojo y señalando con la cabeza hacia mí.


  Esa frase me dejó muy tocada, se supone que lo parió TELVA, y estaban hablando de la bruja de Boston, yo sí que no me enteraba de nada me estaba quedando medio majara.


  Tras la cena nos fuimos a dormir.
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  Por la mañana Tom irrumpió en nuestra habitación saltando en la cama y gritando. Hoy era el día de la gran sorpresa. Yo estaba zombi, pero me hacía gracia la situación. Mateo lo arrastró por los pies y lo tiró a su lado para hacerle cosquillas.


  Nos fuimos a la cocina a desayunar. Tom empezó a poner la mesa, le dije que yo se la ponía. Me dijo que estaba acostumbrado a hacerlo en Boston y que le gustaba. Le dejé mientras nosotros hacíamos el café y las tostadas.


  Mateo me hacía muchos gestos de complicidad: me guiñaba el ojo, me daba cachetes en el culo y más cosas que demostraban que estaba feliz.


  Tom le preguntó si le iba a desvelar ya el secreto, pero que hasta que no llegase a destino, nada. Intervine diciendo que esperaba no tener que hacer las maletas de nuevo porque ya estaba un poco harta de aviones y coches. Los tres nos empezamos a reír y Mateo nos dijo que un rato de coche sí que tendríamos que hacer, pero que el camino sería leve. La vuelta estaba prevista para las 19:00 de la tarde.


  Al montarnos en el coche me di cuenta que Tom se había puesto las gafas de sol que le había regalado el día anterior. Además de ser súper gracioso era una preciosidad. Resultaba impresionante cómo se había metido en mi vida y no me molestaba lo más mínimo es más creo que ya no sabría vivir sin él.


  Cuando vi que íbamos de camino de Málaga, un escalofrío recorrió mi cuerpo pero sabía que era hora de que Tom conociese a sus abuelos. Mateo se dio cuenta de que la había averiguado y me guiñó el ojo. Creo que lo supo por mi sonrisa, Tom seguía ajeno a donde íbamos.


  Cuando estábamos llegando a la casa, Mateo puso un mensaje a su padre advirtiendo que estábamos llegando, mientras aparcaba los abuelos salieron al coche. La madre iba llorando sin consuelo, preguntando dónde estaba su Tom.


  El pequeñajo se dio cuenta que estábamos en casa de sus abuelos y bajo gritando que había llegado.


  Sus padres abrazaron al pequeño con todo el amor y las ganas del mundo. Tan sólo hacía un día que sabían que tenían un nieto. Qué fuerte debía de ser eso. La abuela, al verlo, corrió a buscar un álbum de fotos de cuando Mateo era pequeño y eran exactamente iguales. Era alucinante la semejanza que había entre ambos.


  Tom dijo que quería bañarse y tal y como lo dijo se metió en la piscina. La abuela no paraba de decirle a Mateo que era una alegría que la vida le hubiese devuelto a su nieto, pero que, en estos días, tenían que reunirse y contarle todo. Sabían que algo feo había pasado. Mateo le pidió tiempo. Yo también tenía muchas ganas ya de saber la verdad.


  Los padres de Mateo sabían que ya no estaban juntos él y Telva. Se alegraba de que ya los padres de ella también lo supiesen y no tener que ir escondiendo nada más. También le contó la noticia de que habíamos comprado un chalet en Chiclana y que nos iríamos allí a vivir para que el niño tuviese todo más a mano durante el curso escolar. Les pareció una idea genial sobre todo que nos fuéramos a ir a vivir juntos de una vez.


  El padre de Mateo le dijo varias veces que ahora tenía dos tesoros en la vida, uno era yo y el otro su pequeño, que nos cuidase y empezase a ser feliz. La mamá de Mateo empezó a sacar regalos que había comprado durante la mañana para el niño, tras enterarse que de que era abuela.


  Tom liado en una toalla abría paquetes. Estaba flipando las cosas que le habían comprado: camisetas de surf de todo tipo y un montón de juguetes, aparte de una tablet y una Nintendo, con los que Mateo empezó a refunfuñar porque decía que no quería que empezase con cosas de tecnología. Salí en su defensa diciendo jugaría poco tiempo y en invierno sólo los fines de semana porque entre semana tenía que estudiar. Tom me dio la razón y prometió que así lo haría.


  Tras abrir todos los regalos quedaba uno. La madre de Mateo dijo que era para mí. La miré con cara de circunstancia. Ella me dijo que lo abriese que cada uno tenía lo que se merecía.


  Al abrirlo descubrí un precioso bolso de Desigual. Le di las gracias y le dije que había dado en el clavo. Era muy de mi estilo. Me contó que, al verlo en el escaparate, pensó eso mismo. Le di un abrazo y me quedé con una sensación muy bonita.


  Mateo dijo que él debía ser el malo de la película porque no había nada para él. El padre le dijo que era el mejor hijo del mundo. Entró en la casa y salió con un paquete. Al abrirlo unas lágrimas llenaron los ojos de Mateo al ver que era el reloj que su padre había llevado durante los últimos 20 años y que él siempre le había pedido que se lo regalase.


  El servicio de la casa preparó una gran barbacoa de las nos gustaban, así que pasamos un día delicioso en esos jardines remojándonos en la piscina.


  Cuándo Mateo no miraba la madre me dijo que tenía ganas de saber por qué se tuvo que quedar allí Tom y por qué Telva no daba la cara. Le dije que también yo estaba deseando conocer la historia porque había cosas que no me cuadraban. Ella me respondió que en ese matrimonio nunca nada había cuadrado.


  Sobre las 19:00 de la tarde nos despedimos y salimos de vuelta, prometiendo volver pronto, aunque los padres de Mateo quedaron en ir a vernos la semana siguiente. Costó la vida a separar a esa abuela de su nieto, pero lo más gracioso es que Tom también se la comía a besos. Tal como nos montamos en el coche Tom dijo.


  —Pues sí que tengo una familia chula: el mejor padre del mundo, Daniela que es la mejor mujer del mundo y unos abuelos que son una joya. Ha merecido la pena sufrir para luego tener esto.


  Me quedé flipando por lo que había acabado de decir el niño y le contesté:


  —Tarde o temprano, cada uno tiene lo que se merece y a ti ya te ha llegado la hora, cariño.


  —Y lo mejor de todo que es para siempre —dijo Mateo mirando por el retrovisor..


  —Lo sé, por eso estoy muy feliz y agradecido —dijo Tom con esa vocecita que a mí me volvía loca. Al llegar a Zahora nos dimos cuenta que Tom estaba durmiendo, así que Mateo lo cogió en brazos y lo metió directamente en su habitación. Nosotros tan solo nos cambiamos de ropa


  Fuimos a la cocina a preparar la cena y Mateo empezó a agasajarme y agradecerme lo que estaba haciendo por su hijo y por él. Tenía miedo que yo lo fuese a rechazar, pero, por otro lado, sabía perfectamente que sería incapaz de hacer eso. Le dejé bien claro de que iba a luchar por ellos, que el pequeño era parte de su vida y yo tenía dos opciones: quedarme con el paquete o irme. Pero es que ya era demasiado tarde, amaba a mis dos paquetes, mis donuts. Mateo comenzó a llorar al escucharme y no paraba de abrazarme y besarme.


  Pusimos la cena y Tom seguía dormido, así que decidimos no despertarlo. No iba a pasar nada porque no cenase, ya desayunaría fuerte. Tras la cena nos fuimos a la habitación y tuvimos una noche erótica. Usamos varios juguetes de los que había comprado en el sex shop y que a él tanta gracia le hacían. Esta vez tenía que aguantarme yo la risa y no podía gemir. ,Había que contar que había un peque en la casa.


  Caímos redondos y por la mañana nos despertó Tom a las 7:00. Ya estaba harto de dormir. Me levanté con él y Mateo siguió en la cama. Estuvimos charlando hasta las 10:00, sentados en la cocina y haciendo un montón de planes para los muebles del chalet que íbamos a ir a comprar. Mateo se levantó se tomó su café y salimos.


  Fuimos a Jerez y entramos en un gran almacén de muebles. Primero fuimos a los del salón, teníamos claro lo que queríamos, un sofá en forma de L gigante y en medio una mesa de madera blanca. Todos los muebles del salón irían en blanco: un mueble para el televisor que por abajo fuera como una librería, otro mueble alto con cristalera y estanterías, y una mesa con sillas para 8 comensales.


  Luego fuimos a escoger dormitorio para Tom y esta vez fui yo la que vi uno que me enamoró. Él no decepcionarme y yo le quería hacer entender que daba igual, que cogiese el que quisiese, pero ya se había encaprichado de ese.


  Nuestra habitación fue rápida. Los dos queríamos algo muy simple y que quedase la despejada, así que la cogimos también en blanco al igual que todos los armarios del vestidor de nuestra habitación. Compramos otra habitación para invitados con dos camas, también en blanca. Y para la última habitación compramos todo un despacho para Mateo. Quería tener un espacio donde trabajar, así que los muebles los escogió el.


  La firma se había pospuesto para el día siguiente a las 10:00 de la mañana, así que le dijimos a los de los muebles que nos los llevaran a partir de las 15:00 de la tarde . Comimos en un restaurante de Jerez y más tarde volvimos hacia Zahora. Mateo quería empezar a empaquetar cosas para llevarse a la nueva casa. El cambio iba a ser muy rápido.


  Pasamos toda la tarde empaquetando. Debíamos dejar las cosas esenciales en Zahora para cuándo fuésemos.


  Al día siguiente fuimos a la firma y luego a comer, muy emocionados porque ya teníamos las llaves de aquel precioso chalet en el que viviríamos los tres.


  Mientras firmábamos recordé que le dije a Mateo que, cuando volviese, hablaríamos y entonces decidiría si quería volver a vivir con él. Sin embargo, ahí estaba dispuesta a hacer una vida junto a ellos.


  Por la tarde fuimos a la casa nueva porque nos iban a traer y colocar los muebles, la primera fue la de Tom y, mientras hacían las siguientes, colocamos todas suss cosas. Pedimos unas pizzas y nos quedamos allí a cenar colocando todo para dejarlo listo. Luego, volvimos a Zahora.


  Al día siguiente Mateo nos llevó con el último porte al chalet nuevo. Antes pasamos por mi casa para coger el coche. A media mañana fue a arreglar la matrícula para el nuevo colegio, así que nosotros nos quedamos allí, en el nuevo hogar, terminando de colocar todo y luego fuimos al supermercado para hacer una gran compra.vA veces tenía la sensación de que Tom era mi hermano pequeño. Teníamos una complicidad impresionante.


  Empezamos a reírnos al darnos cuenta que nuestro jardín estaba totalmente deshabitado. Sólo estaba la piscina y la barbacoa. No parábamos de reír. Se nos había olvidado comprar algo para sentarnos a comer fuera o tumbarnos en una tumbona. Esperamos a que viniese Mateo para comer una fabulosa carne al toro que yo había preparado con patatas fritas. Tom le contó lo de los muebles de exterior. y él nos dijo que al día siguiente iríamos a comprar todo.


  Mateo estaba muy pensativo y cabizbajo, me tenía preocupada pero no quería preguntarle nada delante de Tom. Traía muchísima documentación, se metió en su despacho.


  Tom pidió permiso para ir a jugar un poco a la Play 4 de su padre. Le dimos permiso y aproveché para hablar con Mateo en su despacho.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan serio?


  —Telva me tiene quemado —dijo mientras me agarraba para sentarme en su falda.


  —No comprendo nada. Estoy esperando a que me cuentes, pero ahora mismo no entiendo nada.


  —Ya sé que es difícil cariño. Dos o tres días de negociación y esto habrá terminado, si Dios quiere.


  —Eso espero sobre todo por tu bien. Algo me dice que has tenido que vivir unos años de tormenta muy fuerte y espero falte poco para que estés bien —dije mientras me lo comía a besos.


  —Gracias, mi vida, —dijo mientras me daba un fuerte abrazo.


  —Deberíamos salir a dar una vuelta y llevar a Tom a que le dé el aire. Hoy no lo hemos sacado y así compramos las cosas de jardín.


  —Me parece perfecto— dijo dándome en el culo invitándome a levantarme.


  —Tom, nos vamos a comprar nuestro mobiliario de jardín —grité mientras me dirigía hacia el salón a buscarlo.


  —Apago esto y nos vamos —dijo tan feliz y predispuesto como siempre.


  Nos fuimos a una tienda de muebles de jardín en Chiclana. Compramos las hamacas, un balancín y la mesas y sillas, que eran súper cómodas. También compramos una mesa como de mimbre con sus sillas bajas para otro rincón del jardín. Mis padres llamaron para invitarnos a cenar en el Puente de Hierro. Acepté.


  Cuando colgué y se lo dije a Mateo miró con disimulo a Tom, advirtiéndome de que mis padres no sabían de su existencia. Solté como la que no quiere la cosa:


  —Vamos Tom que vas a conocer el mejor restaurante del mundo y a tus otros abuelos. Ya verás qué divertido: de ni siquiera conocerte a presentarles a un nieto —dije bromeando.


  Mateo pagó y ordenó que se lo llevasen todo mañana a las 10:00. Mi hombre controlaba todo al milímetro.


  Por el camino, le dije a Tom que les llamase abuelos cuando los viera. Estaba deseando ver la cara que se le iba a quedar. A Mateo le dolía hasta el costado de reírse tanto.


  El pequeñajo me decía quizá era mejor que no dijera nada, pero insistí en que me hiciera caso, que sería muy divertido.


  Llegamos al Puente Hierro y vi el coche de mi padre aparcado. Volví a decirle a Tom lo que debía decirles.


  Al entrar a la terraza les vimos allí estaban sentados. Se levantaron y mi madre dijo:


  —¿ Quién es esta preciosidad?


  —Soy tu nieto, abuela —dijo Tom con toda la gracia del mundo.


  —Precioso mío, si hace falta soy tu abuela. Ven aquí a darme un abrazo y ahora me cuentas de dónde has salido —dijo mi madre muerta de risa ante la cara de estupefección de mi padre.


  —Es mi hijo —dijo Mateo mientras saludaba con dos besos a mi madre y un abrazo a mi padre.


  —Pero, Daniela, ¿por qué no nos habías dicho nada de que Mateo tenía esta preciosidad? —preguntó mientras volvía a abrazar a Tom y lo sentaba en su falda.


  —Es una historia larga, ya te contaré. Pero nos vamos los tres a vivir a Chiclana, a un chalet que ha comprado Mateo. Tom comenzará en breve el curso. Y ya de paso, y para no perder el ritmo de los sobresaltos, quiero anunciaros que he pedido una excedencia en mi empresa hasta enero.


  —¿De verás? —preguntó mi padre asombrado.


  —Si, quiero encajar mi vida en estos meses, quiero disfrutar de este cambio junto a estos dos hombres — dije guiñando el ojo.


  —A nosotros nos parece perfecto. Tendrás nuestro apoyo o, mejor dicho, tendréis nuestro apoyo —dijo mi madre mientras acariciaba mi mano y mi padre afirmaba con la cabeza.


  Nos pasamos toda la cena charlando sobre la casa y Mateo les pidió que fuesen í a comer y conocerla. Aceptaron encantados. Querían colaborar en algo, así que nos propusieron comprarnos cualquier cosa que necesitásemos para nuestro nuevo hogar. Mateo se lo agradeció, pero les dijo que ya lo habíamos comprado todo. Mi madre se ofreció a comprar cualquier utensilio y ya no pudimos decir que no por no hacerle un desprecio.


  Durante la cena Mateo sintió que empezaba a tener una familia de verdad. Yo podía leer su mirada sin necesidad de que tuviese que abrir la boca.


  Volvimos a casa a altas horas de la madrugada y fuimos directos a dormir. Por la mañana nos llevaron los muebles de jardín. Tom estaba como loco, yendo de un lado a otro, diciendo que todo había quedado chulísimo.


  Nos tiramos todo el día en la piscina y Mateo preparó una barbacoa para los tres. Era miércoles y el lunes empezaba Tom el colegio. Al día siguiente por la mañana iríamos a comprar el uniforme escolar así como todo el material.


  Tom tenía grandes conversaciones conmigo. Yo flipaba con él y con el conocimiento que tenía sobre muchos aspectos de la vida.


  Pasamos toda la tarde charlando. Mateo tuvo que ir a una reunión de trabajo. Cuando regresó por la noche traía comida china.


  Al día siguiente fuimos a comprar todo lo necesario para el colegio. Él estaba loco de contento por empezar una nueva etapa escolar en España. El autobús del colegio paraba muy cerca de la casa a menos de cien metros.


  Por la tarde nos quedamos en un centro comercial mientras Mateo volvía a una reunión de negociación con Telva. Yo me moría de las ganas de que todo eso terminase.


  Nos pasamos lo que quedaba de vacaciones, hasta el domingo, disfrutando del chalet, viendo películas, disfrutando de la piscina y haciendo un montón de cosas.


  El domingo por la noche después de cenar a Tom le asaltaron los nervios y las dudas por el inicio del curso. Yo no sabía si era normal que tuviese esa incertidumbre.


  Me fui con él hacia la cama y estuve un rato charlando para tranquilizarle, cuando me di cuenta ya estaba dormido.
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  Sonó la alarma a las 7 de la mañana, fui a la habitación de Tom para despertarle, regalándole mimos. Le levanté y nos fuimos a la cocina a desayunar, le hice un Colacao y le preparé el desayuno para la hora del recreo.


  Mateo se despertó pero fue directo a la ducha y, cuando salió, se tomó un café. Fuimos los tres a la parada del autobús donde recogerían al peque. Tom se despedía por la ventana sin dejar de mover la mano, con una sonrisa preciosa en los labios. Se me estaba partiendo el alma y eso que solo estaría unas horas fuera. Parecía que llevase con él toda la vida. Cuando arrancó el autobús, Mateo y yo nos fuimos a desayunar a una terraza tranquilos, él estaba súper serio.


  Yo no paraba de darle vueltas a la cabeza. Quería ya salir de todo, saber toda la verdad y, sobre todo, empezar una vida sin tener que estar pendientes de nadie. Pero,, de lo que más ganas tenía era de saber qué pasó para que Tom solo tuviera la figura paterna.


  Mateo intentaba estar cariñoso conmigo, me regalaba alguna sonrisa para que yo me tranquilizase y no pensase que estaba mal. Pero su semblante era serio a pesar de su sonrisa. Quería sacarle el tema pero también sabía que no podía estar tocando en la llaga.


  Se despidió de mí y se fue a trabajar. Él se incorporaba de nuevo al trabajo. Tenía un horario muy bueno y flexibilidad para trabajar desde casa pero a él le gustaba ir a la oficina y controlar cómo iba todo, aunque solo iba por la mañana.


  Me fui a casa y me puse a limpiar y ordenar todo un poco. A las 13:00 fui a la plaza y compré unas doradas para hacerlas al horno, el peque volvería a las 14:00 de la tarde más o menos igual que Mateo.


  Preparé el pescado y lo puse en el horno, lo apagué justo cuando salía a recoger a Tom a la parada. Cuando salía llegó Mateo. Me dijo que esperase un segundo a que metiera el coche e iba conmigo. Se veía que había corrido para poder también recoger al peque.


  Tom bajó muy feliz, llegó contando cómo había sido su primer día de colegio y qué amiguito se había echado. Decía que era el mejor colegio del mundo.


  Comimos en la terraza del jardín, hacía una calor impresionante pero ahí corría el aire. Cuando terminamos, recogí los platos y fui a preguntarle a Tom si quería un yogur. Me extrañó no verlo en el salón porque, cuando terminaba de comer, siempre ponía dibujitos ahí. Fui a su habitación y me lo encontré haciendo los deberes., Me alegró ver la responsabilidad que él sólo había adquirido. Me dijo que le habían puesto mucha tarea y que le iba a llevar un buen rato. Presumía de que le parecía muy sencillo lo que estaba haciendo. Le guiñé el ojo y le dije que era un campeón.


  Luego fui al despacho de Mateo y estaba ahí trabajando. Le pregunté si quería un café. Respondió afirmativamente, mientras me daba una palmada en el culo y me llevaba hacia el sillón para darme un abrazo y comerme a besos. Ese era el Mateo que a mí me gustaba, aunque sabía que todavía no estaba al 100%


  Cuando Tom terminó la tarea y, viendo que Mateo seguía liado, le dije al peque que nos fuéramos al parque y él aceptó encantado. Salimos agarrados de la mano y saltando como dos niños . Con él me sentía especial y realizada. Sacaba la parte infantil que llevaba dentro. Además, había tenido mucha suerte ya que era un gran niño con una nobleza y grandeza que destacaba por sí sola.


  Me senté en la terraza de la cafetería que había en el parque y al lado estaba Tom en los toboganes hablándome mientras se tiraba y disfrutaba.


  Le hice un montón de fotos y se las fui mandando por whatsapp a Mateo.


  Él me contestaba con todo tipos de halagos, agradeciéndome lo que estaba haciendo. Pero yo no lo hacía por nadie. Entró en mi vida tan fuerte como lo hizo Mateo, se notaba que llevaba su sangre.


  Tom dejó de jugar y se vino a la mesa y pidió un batido. Me dijo que en España se vivía muy bien. Le pregunté cuál era la diferencia.


  —Yo allí casi no salía de casa. Mamá siempre estaba enfadada y yo solo estudiaba y veía dibujitos. Solo jugaba cuando venía papá.


  Me dolía escucharlo. Seguía sin saber qué había pasado en ese periodo de su vida en el que había estado en Boston.


  —Allí también debía ser bonita la vida, Tom. Hay parques y familias que también son bonitas. El problema es que tuviste la mala suerte de estar unos años viviendo una vida que no era justa, pero ahora puedes disfrutar de todo. Aquí te estamos apoyando.


  —Sí, mi papá es muy bueno y ha luchado mucho por mí, ojalá tú hubieses sido mi mamá.


  Era la segunda vez que me lo decía, esta vez no pude contestar, pero también sentía en mi corazón que aquel debería haber sido mi hijo.


  Del parque nos fuimos a una tienda de ropa. Quería ver una falda ibicenca para una fiesta que iban a dar Marta y Marcelo en el chalet de los Caño el fin de semana. Me compré una preciosa, con una camiseta de tirantes de licra en color blanco también. Cuando me vio puesta me echó un montón de piropos.


  Llegamos a casa justo para la cena, al entrar nos sorprendió un olor estupendo. Mateo estaba haciendo la comida. Mandé a la ducha a Tom. Después de la cena se fue a la cama directamente a leer un cuento, tenía que coger ya los hábitos diarios escolares.


  Mateo y yo nos quedamos en el salón viendo una película. Me dijo que había alquilado en Los Caños de Meca, en un camping, una casa de madera para el fin de semana. Quería aprovechar el fin de semana ya que íbamos de barbacoa a casa de Marta.


  Me pareció una idea genial y súper divertida y al pequeñajo le encantaría. El viernes, cuando saliese del colegio, ya le tendríamos todo preparado para comer e irnos.


  Todas las mañanas desayunaba con Mateo antes de irse a trabajar y después de dejar al niño en el bus. Luego me iba de compras y luego preparaba la comida. Algunas mañanas me iba a visitar al cuartel a mi amiga Esther y tomaba un café con ella allí.


  Tom, por las tardes siempre hacía la tarea y se ponía a estudiar sobre lo que habían dado ese día. Cuando acababa lo llevaba al parque algunos días si no nos íbamos con Mateo por ahí a pasar la tarde. Aún hacía muy buen tiempo y aprovechábamos para cenar algunas veces en la calle.


  El jueves recogí al peque de la parada del autobús y me lo llevé a casa de mis padres. Había quedado para comer allí. Mateo iba a estar ese día fuera. Mis padres estaban embobados con el niño. Le habían comprado la equipación de la selección española de fútbol y ropa para el invierno. Me reía mucho al ver con el descaro que Tom llamaba a mis padres abuelos y a ellos se les caía la baba. Nos quedamos también a cenar, así que sobre las 21:00 ya salimos hacia casa. Mateo acababa de llegar y había tomado un sandwich en la calle.


  Mateo acostó a Tom y le leyó un cuento, tumbado junto a él. A las 23:00, viendo que no aparecía por el salón, fui a la habitación y me los encontré allí a los dos roncando. El pequeñajo agarrado a su cuello. Era una estampa tan bonita que me negaba a despertarlo para que viniese a la cama conmigo. Momentos como ese eran los que merecían la pena en la vida, así que ahí dejé a Mateo al lado de su hijo.


  Por la mañana fui a despertar a Tom y los dos se extrañaron al ver que habían dormido juntos. Mateo me lo agradeció con un guiño.


  Me fui con Tom a la cocina y lo senté en la mesa mientras yo hacía el Colacao. Le encantaba sentarse ahí mientras yo lo preparaba y se ponía a charlar conmigo. Estaba muy contento porque sabía que hoy tenía una sorpresa pero no sabía qué era exactamente.


  Tomé el café con Mateo y fui a llevar al niño, ese día Mateo no trabajaba pero se quedó dándose una ducha. Antes de subir al autobús, el peque comenzó a comerme a besos y a decirme que me quería. Él se reía y decía que era imposible.


  Le dije a Mateo que quería ir a Decathlon a comprarle una sorpresa a Tom. Le cogí una tienda de campaña chiquitita, un iglú, para ponerla delante de la casa de madera, por si una de las noches nos apetecía. También compramos una mes maletín de playa.


  Aprovechamos para comprar ropas para los tres, pero casi todo era para Tom. Luego fuimos a la parte del Surf y le dije a Mateo que iba a coger a Tom una tabla y un traje de neopreno. Mateo se echó las manos a la cara y encogió los hombros. Daba por hecho que yo iba a hacer lo que quisiera.


  A las 13:30 salimos hacia Chiclana para recoger en la parada a Tom pero, antes, aparcamos el coche y colocamos los regalos en el salón para darle la sorpresa al pequeñajo cuando entrase.


  Mateo fue a por el niño mientras yo terminaba de prepararlo todo y hacer unas hamburguesas que había comprado para comer. Cuando entró Tom y vio en el salón la tabla de surf y el traje de neopreno, empezó a gritar y a dar las gracias. Una de las cosas que gritaba era:¡una tienda de campaña, una tienda de campaña!


  Le dije que en cuanto comiésemos y se cambiara, nos íbamos de camping. Había otra sorpresa, nos esperaba la cabaña de madera.


  A las 15:30 estábamos de camino a Caños de Meca y llegamos al camping, nos entregaron las llaves al hacer el cheking. Cuando aparcamos en nuestra parcela, con la casa de madera, Tom empezó a flipar. Señaló dónde pondría la tienda de campaña, justamente en el lado de la puerta, delante de una pequeña terracita.


  Empezamos a meter todo, a colocar y Mateo salió para montar la tienda. Escuché unas voces que gritaban:


  —¡Asquerosa! ¡Sal a recibirnos!


  Supe que era Marta, al salir la encontré allí con Marcelo, Esther y Abraham.


  —¿Qué hacéis todos aquí? —pregunté asombrada sin saber cómo se las habían apañado.


  —Vamos, si tú te pensabas que te ibas a venir aquí y nosotros nos íbamos a quedar mirando, vas apañada. Estas dos casas de madera que hay al lado son nuestras. En una me quedo con mi Marcelo y en otra se queda Ester con Abraham. ¿Qué te parece la idea? —soltó Marta con la gracia que le caracteriza.


  —Ya veo… Pero algo me dice que esto ha sido cosa de Mateo, que nos ha dado a todos una sorpresa.


  —Afirmativo —dijo Marcelo ante la risa de Tom por la conversación.


  —Entonces, la barbacoa mañana en tu casa, ¿sigue en pie? Que yo me entere —dije muerta de risa.


  —Tú no te enteras de nada. Esa era la excusa para vernos todos aquí y darte una sorpresa. Ahí hay una barbacoa de piedra que es para las tres cabañas así que barbacoa vamos a tener todos los días —volvió a soltar Marta y quedarse tan pancha.


  —Ya me he enterado de todo. La siguiente duda es: ¿quién nos va a servir ya unos gin Tónic? —solté yo también con descaro.


  —Yo os los sirvo a todos —dijo Marcelo—, menos a Mateo, que luego se pone tonto y nos cuenta toda su vida —soltó a quemarropa ante la mirada de todos.


  Nos entró un ataque de risa, incluido a Mateo.


  —De verdad que sí pepperoni; de verdad que sí —dijo muerto de risa Mateo para proseguir—. Es mejor no me lo sirvas.


  —Era broma, brother. A ti te lo pondré más cargado y el primero, que luego tú eres el alma de la fiesta y conviertes esto en un Sálvame Deluxe.


  —Qué malo eres —dije ante las risas de todo.


  Montamos una buena terraza en nuestra parcela que era un poco más grande. Pronto apareció Marcelo con las botellas y la nevera de hielo, tenía una habilidad increíble con los gin tonic.


  Pasamos la tarde charlando y Tom entrando y saliendo de la tienda de campaña. Tenía montado un campamento de Playmobil que la había comprado Mateo y estaba súper entretenido con ellos. Esther le había traído dos cajas más.


  Marcelo había hecho toda la compra antes y se había abastecido de carne para el fin de semana. Al caer la tarde encendió la barbacoa y empezó a poner toda la carne en el asador. Con la cantidad de gin tonics que habíamos tomado, teníamos un hambre impresionante. Marcelo estaba volviendo loco a Tom con preguntas.


  Tras la cena Tom le pidió a Mateo que le llenase una colchoneta que le habíamos comprado en Decathlon. Una vez llena la metió en la tienda de campaña y fue a cambiarse. Nos dio un besito a todos y se metió en la tienda de campaña a dormir. Mateo le permitió quedarse allí mientras estuviésemos fuera. Luego lo meteríamos en brazos a la casa.


  Nos dieron las tres de la madrugada de copas, muertos de risa. Nos habíamos contado un millón de cosas. Esther sobre todo que nos reveló que en la última maniobra se había tirado a uno de sus compañeros. No lo podíamos creer. Ya le había advertido que, en cuanto pudiera, lo iba a hacer y no me equivoqué.


  Pero la revelación de la noche la hizo Marta, nos contó algo solo yo sabía. Pensé que jamás sería capaz de contarlo a nadie. Todos fliparon, aunque la cara de Abraham y Esther era de un poema.


  Marta, cuando estaba casada, tenía un vecino que estaba muy bueno y se llevaba genial con él y su mujer, que era una estúpida. No había nada entre ellos, pero sí tonteaban. Marta jamás pensó hacer nada por respeto a su marido. Pero aquel tío le llamaba la atención. Si hubiera estado soltera se lo habría tirado por dos motivos: uno, como dice ella, “porque era un bombón”; y dos por joder a su mujer. Cuando falleció su marido, ella cayó en una depresión. Lo estaba pasando fatal. Después de un año, cuando ella estaba mejor, el vecino se le insinuó y ella le invitó a una copa y se lo tiró.


  Esther le preguntó si hubo más encuentros sexuales y ella dijo que con uno había cumplido su objetivo. No quería ser la otra de nadie, pero se había quedado muy a gusto por haberle regalado a esa estúpida un par de cuernos y haber disfrutado de semejante bombón.


  Nos fuimos a dormir, Mateo cogió Tom y lo sacó de la tienda de campaña en brazos y lo llevó a su cama dentro de la cabaña.


  Esa noche Mateo y yo nos lo pasamos pipa, desatando nuestra pasión. Estar en la cama con él era impresionante. Me tenía en continua tensión.


  Por la mañana nos fuimos a desayunar al restaurante del camping, Tom estaba serio, no había sonreído para nada. Todos nos dimos cuenta, intentábamos dar charla y hacerle reír pero le costaba. Le pedí que me acompañase a la cabaña para hablar con él. Por el camino y me contó que había tenido una pesadilla y que su mamá había aparecido aquí y se lo llevaba para Boston.


  Lo abracé mucho y empezó a llorar, quería desahogarse. Intenté consolarle diciéndole que eso jamás pasaría. Yo no le dejaría ir. Cuando conseguí calmarlo volvimos al desayuno e iba más feliz. Mateo sabía que había hablado con él y había resuelto lo que fuese que le hubiese pasado.


  Tom empezó a bromear con Marcelo que no paraba de buscarle la lengua. Después nos fuimos un rato a la piscina y estuvimos allí hasta la hora de la comida que decidimos hacerla en el restaurante. Por la noche haríamos otra barbacoa.


  En la playa cogimos unas hamacas y nos tiramos delante de un chiringuito y empezamos a beber. De vez en cuando necesitábamos un poco de divertimento y no había mejor ocasión que cuando nos juntábamos todos.


  Entre Marcelo y Mateo le hicieron a Tom un pedazo de castillo de arena alucinante. Él había bajado algunos Playmobil y empezó allí a armar un ejército.


  Abraham charlaba mucho con Tom, tenía un tacto para los niños increíbles, para las locuras y juegos estaban Marcelo y Mateo.


  Volvimos al camping y nos duchamos. Luego, empezamos con la barbacoa. Cuando nos dimos cuenta, Tom se estaba durmiendo dentro de la tienda de campaña y ni siquiera había cenado.


  Mateo recibió una llamada de un número muy largo y se apartó para hablar. Cuando vino, tras un rato desaparecido, lo hizo con semblante muy serio. Marcelo le dijo en tono jocoso que parecía que le había llamado el diablo. Mateo respondió con un escueto “casi” y cortó rápidamente la conversación.


  Cuando nos fuimos a dormir, le pregunté a Mateo quién le había llamado. Solo me pidió que no le hiciese preguntas. Me dio mucha rabia esa respuesta e intenté quedarme dormida rápido.


  Al día siguiente, nos despedimos todos. Habíamos pasado un fin de semana muy bonito, pero a la vuelta Mateo no parecía el mismo.


  Llegamos a casa a las 13:00. Mateo se metió directamente en el despacho. Yo deshice las maletas. Tom se metió en su habitación a hacer los deberes y estudiar. Preparé un poco de pasta y un gazpacho y los llamé a comer. Aquello parecía un velatorio, Mateo estaba en otro mundo, muy pensativo.


  Se pasó toda la tarde trabajando y yo me la pasé viendo películas con Tom que estaba tirado sobre mí. Por la noche, después de cenar, nos fuimos a dormir. Mateo seguía sin mediar palabra, me acosté muy apenada por la situación, pero sabía que no era el momento de hacer preguntas.


  Por la mañana desperté a Tom y le preparé el desayuno. Mateo nos acompañó hasta la parada para despedir al pequeño, esta vez no desayunó conmigo, se fue inmediatamente.


  Yo cogí mi coche y me fui al centro de Jerez para pasear y ver algo de ropa, no tenía ganas de pensar. Eso me estaba afectando demasiado, no sabía cuándo me iba a contar toda la verdad.


  Volví al coche cargada de ropa para Tom y para mí, llegué a mi casa a lo justo para dejar el coche y recoger al peque. Mateo me había escrito un mensaje de que no llegaría hasta la cena, así que me llevé a Tom a comer a un restaurante de comida rápida. Estuvo jugando un poco en el parque y fuimos a visitar Abraham y pasar la tarde con él por Cádiz.


  Volvimos a casa sobre las 19:00 para hacer la tarea y prepararnos para la rutina del día siguiente. Cuando tenía la cena lista apareció Mateo, su semblante era todavía muy serio y nos dio un beso a cada uno. Se duchó antes de sentarse a cenar.


  En la mesa estuvo preguntándonos a los dos sobre el día y qué tal nos había ido. Tom le hizo un resumen de todo perfectamente y él se alegró de que hubiese sido un día tan divertido.


  Fuimos a la cama y me dijo que estaba teniendo unos días muy duros, pero que confiara en él. Pronto acabaría todo.




  20


  Por la mañana, la misma rutina: dejar a Tom en el autobús, desayunamos juntos y luego él se fue a trabajar. Quedamos en que nos veríamos en su despacho tras recoger a Tom, e iríamos a comer al centro comercial Bahía Sur. Mateo quería ver algunas cosas que decía que le hacían falta.


  Tras el desayuno me fui al gimnasio al que me había apuntado. Hice un poco de zumba para relajarme porque estaba muy estresada de ver a Mateo así. Después fui a tomar café a San Fernando con Marta que estaba allí haciendo alguna gestión.


  Marcelo había empezado a trabajar en uno de los hoteles que había en el Novo Sancti Petri. Estuvimos charlando y le comenté mi preocupación por Mateo. Sabía que lo estaba pasando francamente mal, pero a mí ya me estaba afectando demasiado.


  Marta me apoyaba en todo, pero comprendía a Mateo e intentaba justificarlo. También me dijo que ya era hora de que él me contaste la verdad. No podía tenerme de esa forma. Me desahogué diciendo que a veces sentía que era tonta y parecía sumisa total, pero lo amaba y estaba feliz a su lado. Pero, cada vez, me pesaba más este pacto. Aunque sacaba fuerzas por Tom que había roto de forma preciosa todos mis esquemas.


  Se me echó la hora encima y me despedí de Marta. Fui a por mi pequeñajo donde siempre bajaba directo a darme un abrazo. Fuimos a casa para que se cambiara de ropa y fuimos a la oficina de Mateo.


  Quedé en que, cuando llegara le daríamos un toque, y bajaba, pero pensé en darle una sorpresa y colarnos en su despacho. Pedí a la recepcionista que no lo avisase.


  Al llegar al pasillo escuché a Mateo gritar, tenía la puerta de su despacho abierta y estaba hablando por teléfono cuando de repente escuché…


  —No puedo más, no puedo más. Y lo que le hice a Daniela en Riviera Maya… Fingir un secuestro, pagar a la policía, a unos falsos delincuentes… Fue muy duro para mí. Y dale gracias a Dios de que Daniela confía demasiado en lo que yo le diga y se tragó esa absurda historia que no se creía nadie.


  Creía que me iba a desmayar cuando, de repente, vi que Mateo se asomó y nos vio ahí. Se dio cuenta de que yo lo había escuchado todo y colgó.


  —Daniela verás… —decía mientras se iba acercando a nosotros.


  —Da igual —señale con la mirada a Tom—. No es momento de hablar —dije añadiendo que los esperaba abajo. Dejé al pequeño arriba y me fui.


  Cuando llegué abajo, empecé a llorar como una niña chica. Me sentía defraudada por Mateo. Me había engañado con algo tan duro como un secuestro, no paraba de preguntarme dónde habría estado esos días y por qué me dejó ahí tirada como un perro en la noche. Me daba miedo pensar a qué punto estaban llegando las cosas. Esta no se la iba a perdonar. Tenía que irme, pero antes quería hablar con Tom y despedirme de él.


  Cuando bajó nos fuimos a comer a un restaurante. Yo no hablaba mas que cuando el pequeñajo me preguntaba algo o entraba en conversación conmigo.


  Tom sabía que pasaba algo y que venía de la conversación que él también había escuchado. Intentaba poner orden. Me daba pena por él porque era muy chiquitito para pasar por más problemas de adultos.


  A Mateo se le quitaron las ganas de ir al centro comercial y tiró directamente para casa, cuando Tom se puso a estudiar intentó hablar conmigo. No era momento, el niño podía escucharnos. Le emplacé al día siguiente por la mañana, en el desayuno. Aceptó. Por la tarde estuvimos cada uno por un lado.


  Tras la cena fui a la habitación con el propósito de contarle un cuento a Tom y aproveché para quedarme a dormir allí con él.


  Cuando despertamos a él le hizo mucha ilusión verme junto, pero por otra parte le dio pena de saber que era porque estaba enfadada con su padre.


  Preparé el desayuno y dejé que fuese solo Mateo a llevarlo al autobús, yo me despedí del pequeño en la casa, ahí esperaría que volviese para hablar.


  Tal como entro por la puerta empecé a reprocharle:


  —Escúchame, Mateo, o me cuentas ahora mismo toda la verdad o me pierdes para siempre.


  —Sabes que no puedo, te pido por favor que sigas esperando. Si no lo haces por mí hazlo por Tom.


  —Ni se te ocurra meter al pequeño en esto. No tienes derecho a engañarme. Estoy aquí, pero o me lo cuentas ahora mismo todo o, cuando venga Tom, me despido de él y me voy.


  —No puedes hacer eso ahora, Daniela —dijo mientras intentaba agarrarme del brazo para darme un abrazo.


  Me zafé de un manotazo.


  —Qué lástima me da Tom. Es la única pena que tengo ahora mismo.


  —Hazlo por él, Daniela, por favor, hazlo por él


  —Hazlo tú que para eso eres su padre. Cuéntame toda la verdad y deja ya de joder la vida a los demás.


  —Dame una semana, por favor.


  —No te doy ni una hora. O me lo cuentas todo o me voy. No me vas a volver a ver nunca más.


  —No puedo, Daniela, no puedo. Créeme de una puñetera vez.


  —No me pidas que te crea, cuando ya me has metido dentro de muchas mentiras. En estos momentos te detesto. Por lo único que ha merecido la pena volver contigo ha sido por Tom. Por lo demás, me arrepiento hasta de haberte saludado.


  —Escúchame, te vas a arrepentir si haces eso, pero no puedo contarte ahora mismo nada —dijo mientras daba una gran palmada a la mesa.


  —Ponte como quieras, a mí no me vas a dominar, así que ahora mismo recojo mis cosas despediré de Tom cuando vuelva.


  —Te vas a arrepentir, te vas a arrepentir —dijo señalándome con el dedo


  Me fui a la habitación, cogí una maleta y empecé a meter toda mi ropa y enseres. Escuché cómo Mateo daba un portazo arrancaba el coche y se iba. En ese momento me derrumbe y empecé a llorar.


  Pasé toda la mañana preparando mis cosas y, cuando llegó la hora, fui a por Tom. Recibí un mensaje de Mateo diciéndome que comiera con Tom, él llegaría un poco más tarde para que pudiera hablar con el niño.


  Le mandé a la mierda.


  Llegamos a casa y serví la comida, yo no tenía ganas de comer. Esperé a que comiera para hablar con él.


  Cuando terminó le dije que se viniese al sofá. Le dije que tenía que irme, que lo quería más que a nada en este mundo, pero que no podía seguir viviendo con su papá. Le di mi número de teléfono y le dije que me llamase si necesitaba algo. Si algún día quería verme, por supuesto, nos iríamos a pasar el día por ahí. Él no dijo ni media palabra, sólo lloraba y yo le secaba las lágrimas y le decía que por favor se tranquilizara que no era el fin del mundo, que estaría muy bien al lado de su papá que lo quería mucho.


  Llegó Mateo. Ya tenía las cosas preparadas en el coche, me levanté y les pedí que me acompañasen al coche. Sin decir media palabra Tom me siguió, pasé por delante de Mateo y el niño le echó una mirada ricriminatoria.


  Me fui dejándolo hecho un mar de lágrimas y yo reventé tal me alejé.


  Llamé al señor Montiel. Tenía claro que tenía que empezar a trabajar si quería salir de este bache. Me dijo que podía incorporarme cuando quisiera.


  Llegué a casa y empecé a colocar todo, no paraba de llorar. Mateo me había vuelto a fallar


  Por la mañana desperté con el sonido de la alarma del móvil, me metí en la ducha y volví a derramar algunas lágrimas. Me vestí y me fui directamente a la calle. Quería tomar un café mientras caminaba hacia el trabajo.


  Al llegar, el portero me dio la bienvenida.


  Cuando subí a la planta donde estaba mi despacho, estaba la recepcionista a las que se les quedó más cara de gilipollas de la que tenían. Las saludé falsamente. Sabía perfectamente que en menos de 30 segundos le pondría un mensaje a Hugo para decirle que estaba de nuevo en la revista. Me importaban un pepino los dos.


  Entré en mi oficina y me vinieron un montón de recuerdos a la cabeza. Toda mi vida laboral dedicada a esta empresa y en ese despacho.


  Encendí el ordenador y me puse a revisar todo el trabajo pendiente y las cosas nuevas en que se estaba trabajando.


  El móvil sonó y era mi madre, por el tono de voz supo que me pasaba algo. Le conté la verdad a mi forma ya que ella no sabía de la misa la mitad. Me dijo que Mateo le parecía un buen hombre y que deberíamos hablar.


  En esos días debería pasarme por su casa a comer y tendría que soportar el bombardeo de mensajes para saber cómo estaba yo.


  Llamé a Marta y le conté todo, se echó las manos a la cabeza sobre todo al saber que nadie la había secuestrado en México y que todo había sido un montaje. Mateo tenía mucho escondido y le estaba empezando hasta dar miedo.


  Echaba mucho de menos a Tom y sabía que él lo iba a pasar muy mal. Me preocupaban más los sentimientos de Tom que los de Mateo.


  Mi primera jornada laboral se me pasó rápidamente. Básicamente, no hice ni el huevo, pero me puse al día de los nuevos trabajos y cosas que había pendientes. El resto del tiempo lo pasé hablando por teléfono con mi madre, Marta, Esther y Abraham. Les puse a todos al día. No quería ir uno a uno repitiendo la historia, quería salir de eso y tenía muy claro que jamás volvería al lado de Mateo. Ya me había reventado demasiado la vida.


  Cuando salí del trabajo me fui a comer a la marisquería, pensé que en esos momentos Tom estaría llegando del colegio y se pondría muy triste al ver que yo no estaría allí.


  Me pasé toda la tarde en el sofá llorando, era incapaz de hacer más nada. Mis amigos y mi madre me avasallan a mensajes. Les pedí que dejasen de preguntar . Sé que me puse un poco borde, pero es que no podía más. Tenía mucha rabia dentro, al llegar la noche me terminé de derrumbar. No iba a arropar a Tom ni a desearle felices sueños.


  A la mañana siguiente fui de nuevo andando al trabajo. Cuando llegué a la oficina, me preparé un café y la recepcionista trajo un sobre para mí.


  Era una carta de Tom, que me había escrito por la noche antes de acostarse.


  Hola Dani, he hecho los deberes y estudiado mucho para no llorar tanto. Echo mucho de menos cuando bajo del autobús que estés para darme ese abrazo, aunque mi papá también me dio uno bien grande. La casa sin ti es muy triste y parece que no es una familia. Mi papá dice que cuando yo quiera me puedo ir contigo a pasar el día. Le pregunté si me dejaría dormir contigo algún día y me dijo que por supuesto. Te he escrito esta carta y le he pedido a él que te la entregase, le he preguntado a mi papá si tú me podías contestar y me ha dicho que si tú quisieses ponerte en contacto conmigo le darías una carta a un señor que se llama Rodrigo y es amigo de él.


  Quiero que no me olvides, la vida no me puede volver a abandonar de esta forma, ahora le voy a pedir a Dios que tú me contestes y digas que un día vas a venir por mí.

  Ojalá fueras mi mamá.

  Te quiero, Dani.


  Empecé a llorar como una loca. Mi niño me estaba echando mucho de menos y sé que me necesitaba en esos momentos. Cogí un folio y le respondí inmediatamente.


  Hola mi niño.

  Yo también te echo mucho de menos, tengo muchas ganas de pasear contigo y estar a tu lado, no puedes dejar de estudiar y quiero que sigas acostándote a tus horas.


  Estoy deseando que te vengas conmigo, si tú quieres, dile a tu papá si te deja venirte el fin de semana a mi casa y el viernes te recojo yo en el autobús y te vienes conmigo. Si no te dejase, pregúntale qué día te dejaría y yo te recogería y pasaríamos la tarde juntos.


  Que no se te olvide que aquí siempre tendrás una mamá, es nuestro secreto.

  No quiero enterarme de que has vuelto a llorar.

  Te quiero mucho, mi vida.


  Me fui directa para el despacho de Rodrigo para decirle por favor que le hiciese llegar esa carta lo más rápido posible a Mateo. Abrí la puerta tras llamar y ahí estaban reunidos los dos.


  Me dieron los buenos días y Mateo no quitaba los ojos de mi.


  —Buenos días, vine a que le entregaras es esto al señor Castro —dije mirando a mi jefe, pero como ya está aquí se lo entrego personalmente si no os importa.


  Mateo alargó su mano, diciendo que él se lo daría a Tom tal cómo saliese del colegio.


  Le di las gracias y me despedí rápidamente, la cara de Mateo era la de un muerto viviente, pero él se lo había buscado.


  La mañana se me hizo un mundo estaba deseando salir ya de la empresa e ir casa a despejarme. Que Tom se hubiese puesto en contacto con conmigo me había parecido una preciosidad por su parte. Y si Mateo había hecho que me llegase la carta es porque no le importaba que Tom y yo siguiésemos en contacto.


  Por la tarde me fui con Abraham a la Barrosa para tomar algo y charlar.


  Estaba deseando que llegase el siguiente día para ver si volvía a tener noticias de mi pequeñajo.


  Llegué Maxwoman con esa ilusión, pero transcurrió toda la mañana y no pasó absolutamente nada. Cuando me iba me paró la recepcionista y me dijo que se la había olvidado entregarme algo que le habían dejado a primera hora.


  Vi que era otra carta de Tom y le dije a la recepcionista que si se le volvía a olvidar de algo así me encargaría de que lo pagase. Se quedó blanca y cogí el ascensor y me fui.


  Me fui al bar de enfrente a tapear algo, tras pedir abrí la carta y empecé a leerla.


  Hola mami:


  Te llamo así en secreto, como tú me dices en la carta.

  He hablado con mi papá y le dije si me permitía ir contigo el fin de semana. Le ha parecido una idea estupenda. Le he pedido volver el para que tú me dejases en la parada del autobús porque me hacía ilusión que tú me llevases algún día. Si no puede ser, volveré el domingo. Mi papá dice que te dejara el viernes en tu trabajo mi maleta para así cuando tú me recojas yo ya la tenga conmigo.


  Papá me ha abierto un correo electrónico para que podamos estar en contacto cada vez que queramos. Me puedes responder ahí. En la parte de atrás te dejo mi mail.

  Recuerda que soy tu niño, te quiero.


  Me había hecho mucha ilusión su carta y que me llamase mamá, cogí el móvil y abrí mi correo, me dispuse a escribirle uno.


  Hola mi vida.


  El viernes te recojo y por supuesto el lunes te llevo a coger el autobús, me parece la mejor idea del mundo. Te llevaré a un sitio súper chulo para que lo conozcas, lo vamos a pasar en grande, recuerda estudiar y que te quiero más que a mi vida.


  Tu mami.


  Comí y me fui hacia mi casa, estaba muy ilusionada con la llegada de Tom el fin de semana pero, por otro lado, me moría de pena porque no conseguía olvidar a Mateo.


  Los tres días siguientes parecieron eternos. Todos los días recibía un email de mi pequeño gran amor. Estaba loco de contento por venir el fin de semana conmigo.


  El viernes llegué a la revista y le dije a la de recepción que me iban a traer una maleta alguien, que por favor me la llevará a mi despacho. Me soltó que ella estaba para llevar cartas, no maletas que no era azafata.


  —Por tu bien tráemela —dije casi en tono amenazante.


  —Y si no lo hago qué pasará, ¿irás al señor Montiel? —dijo burlándose porque yo sabía que estaba liado con ella.


  —Qué va, mucho peor, mandaré a Mateo a que se encargue del tema con el señor Montiel. Así que más vale que me entregues la maleta con una gran sonrisa.


  No me contestó. Sabía que si Mateo decía algo iba a misa. A eso de las 12:00 de la mañana llamó a mi puerta para entregarme la maleta.


  Pese al dolor por la ruptura con Mateo y la decepción que me había llevado con él, ese día estaba realmente feliz porque iba a por mi pequeñín.


  Cuando medio bajó del autobús y se tiró a mis brazos, me dijo muchas veces que me quería.


  Fuimos hacia el coche y nos dirigimos hacia mi casa, antes pasamos a comprar pescado frito, a él le encantaba los chocos, las puntillitas y el bienmesabe. Pasamos la tarde en casa, por la noche pedimos pizza y vimos alguna película, nos quedamos juntos durmiendo en el salón.


  Por la mañana nos despertamos y nos fundimos en un bonito abrazo. Desayunamos en la cocina, preparé ropa para él y para mí en una maletita, nos metimos en el coche y salimos directos hacia Málaga. Fue todo el camino intentando averiguar adónde íbamos.


  Al llegar pude leer Selwo, el parque temático y zoológico del que yo le había hablado, un lugar con más de dos mil animales de diferentes especies procedentes de todos los continentes. Nos llevaron hacia el poblado Watu, donde había trece cabañas. Nosotros íbamos a dormir en una esa noche, estaba súper bien equiparada con televisor, nevera, aire acondicionado y cuarto de baño.


  Salimos de la cabaña dispuestos a adentrarnos en la aventura, hicimos tirolina, paseo en dromedario y anduvimos por los puentes colgantes. Luego hicimos un safari para ver las diferentes especies desde un jeep.


  Tras la cena en el restaurante, nos fuimos a la cabaña y caímos rendidos mientras que él me explicaba lo feliz que estaba.


  Por la mañana desayunamos y regresamos a Cádiz, paramos por el camino a comer y llegamos a casa sobre las 16:00, Tom se puso a hacer la tarea y luego pasamos la tarde jugando a varios juegos de mesa. Por la noche él se acostó en mi cama y durmió conmigo.


  Al despertar me entró mucha pena mientras le preparaba el desayuno porque sabía que llegaba la despedida. Al dejarlo en el autobús nos abrazamos llorando y prometimos hablar todos los días por email.
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  Ese mismo día tuve noticias de Tom, me decía que había estado haciendo los deberes y cuando había acabado quería escribirme y decirme lo bien que se lo había pasado conmigo y todo lo que me quería.


  Así nos tiramos toda la semana enviándonos emails. Seguía echando mucho de menos a Mateo. Me estaba volviendo loca y no conseguía quitarme de la cabeza a ninguno de los dos, aunque al pequeño no pretendía ni quería que eso sucediese.


  Esa semana estuve viéndome con Abraham y Esther que intentaban levantarme el ánimo.


  De repente recibí un email de Tom. Me decía que no iba a poder escribirme en varios días. Su papá se tenía que ir una semana y estaba pensando mandarme a Málaga con los abuelos. No sabía si desde allí iba a poder escribirme.


  No podía creerme lo que estaba leyendo ya empezaba otra vez a desaparecer hasta para su propio hijo y lo iba a dejar con los abuelos perdiendo colegio y volviendo a romper las rutinas que se le habían impuesto.


  Me armé de coraje, llamé a Mateo y le recriminé esa actitud. Me dijo que tenía que resolver algo importante para la vida de Tom. Le dije que quien se tenía que quedar con Tom era yo. No quería ponerme en un compromiso, pero si yo quería, al día siguiente le preparaba la maleta y le dejaba cuando llegase del colegio en mi casa. Dijque que sí y colgué.


  Menos mal que había aceptado. Escribí a Tom contándole que se venía a mi casa. Sabía que se iba a poner muy contento al leerlo.


  El día siguiente se hizo larguísimo. Fui a casa de mis padres. Mi madre insistía en que le contase, pero yo sabía que si lo hacía comenzaría a llorar y no habría quien me parase.


  Al día siguiente me fui al trabajo muy ilusionada. Contaba las horas para ver a mi pequeño gran amor, así que, cuando terminé mi jornada laboral en Maxwoman, fui a mi casa a esperar al renacuajo.


  Preparé una tortilla de patatas que tanto le gustaba. Sonó el timbre y estaba en la puerta, vi cómo Mateo miraba desde el coche. Nos dimos un abrazo y agradecí a Mateo por señas.


  Tom me dijo que le dolía la cabeza. Le toqué la frente y estaba destemplado. Iba a llamar a Mateo, pero como el niño llevaba la tarjeta de la Seguridad Social, lo metí directamente en el coche y lo lleve a urgencias.


  Nos dijeron que estaba pillando un resfriado y por eso estaba destemplado, nos recetaron unos medicamentos y lo llevé a casa para que se tumbase y descansara. No tardó en quedarse dormido.


  Me fui a la cocina a prepararme un café y llamé a Mateo. Creía que tenía que informarle. Me dio las gracias y me pidió que le avisara si había novedades. Le prometí que Tom le llamaría en cuanto se levantase.


  Me desperté a las 8:00 y ya estaba Tom con los ojos abiertos. La fiebre había bajado. Le preparé un Colacao y la medicina, se la puse en la mesa del salón y fui a la habitación. Lo cogí en brazos y me lo llevé al sofá.


  Estaba aún muy decaído, tras el desayuno le di el teléfono para que llamase a Mateo, estuvieron charlando veinte minuto. Tom no paraba de contarle lo bien que le estaba cuidando. Cuando colgó me contó que su papá le había dicho que tenía mucha suerte de estar a mi lado.


  Pasamos el día en casa viendo películas y charlando todo el día. Hicimos la tarea y cada vez iba mejorando un poco más.


  Por la noche volvió a hablar con el padre antes de acostarnos. Le contaba que se encontraba mucho mejor y que al día siguiente quería salir un ratito a la calle.


  El domingo por la mañana me despertó comiéndome a besos. Me dijo que me iba a prepara el café y le reté diciéndole que no sabría. Corrió a la cocina y lo preparó exactamente como me gustaba. Era un chico muy listo, siempre atento a todo


  Empecé a bromear. Le dije que, a partir de ese momento, cada vez que quisiese un café me lo iba a tener que hacer él, porque le había salido muy bueno.


  Sobre las 12:00 nos fuimos en mi coche dirección al chalet de Marta. Había hablado con ella nos invitó a pasar el día allí. A Tom le hizo mucha ilusión porque hacía mucho con Marcelo.


  Pasamos un día muy entretenido de barbacoa. Tom estuvo resguardado jugando a la Play en el salón.


  Mis amigos intentaban consolarme, pero yo ya no tenía fuerzas para seguir luchando.


  Nos fuimos temprano porque tenía que acostar pronto a Tom. El lunes tenía que volver a la rutina.


  Cenamos un sandwich cada uno y charlamos un rato. Luego le acosté y le conté un cuento, pero el cansancio pudo conmigo y me quedé dormida otra vez con él.


  Por la mañana me levanté con el ruido de la cafetera. Me estaba preparando el café. Sonreí al pensarlo. Fui a la cocina y se estaba tomando el Colacao. Me senté con él para desayunar. De camino hacia la parada del autobús me decía lo feliz que estaba de pasar esta semana conmigo, aunque echaba de menos a su padre.


  Todas las tardes hablaba con él, me contaba cómo había sido el día y lo contento que estaba haciendo un montón de cosas conmigo.


  La semana pasó volando y llegó el viernes. A Mateo aún tardaría unos días en venir. Por lo que sabía, estaba en Madrid, así que aún teníamos el fin de semana entero por delante para disfrutar de mi pequeño gran amor.


  Recogí al renacuajo en la parada del autobús. Bajó muy contento, diciendo que por fin era fin de semana. Traía un examen de matemáticas en la mano. Había sacado un 9,75. Le felicité y le dije que valía millones. Me pidió el teléfono para llamar a su padre y comentárselo.


  Cuando colgó me dijo que su papá le había dicho que el martes firmada la carta de libertad y que a partir de ahora sería el padre y el hombre más feliz del mundo.


  Por un lado entendía que dijese eso, pero por otro se suponía que debería de estar triste por mí. Supuse que no me quería tanto como yo pensaba, se me saltaron las lágrimas y tuve que reprimirlas para que el pequeñajo no me viese llorar.


  El fin de semana lo pasamos de lujo. Estuvimos en algunos parques y comiendo todo el día fuera. El domingo el plan era el mismo, pero a las 18:00 de la tarde nos metimos en la casa para hacer los deberes y empezar la rutina.


  El lunes cuando recogí a Tom bajó muy triste, me abrazó y me que le daba mucha pena que al día siguiente se tenía que despedir de mí. Le expliqué que no tenía que preocuparse, que nos íbamos a ver muchos días, que nunca dejaríamos de hacerlo.


  Hizo los deberes rápido después de comer y nos pusimos a jugar un rato y luego a ver películas. Esa noche durmió abrazado a mí.


  Al día siguiente cuando lo dejé en el autobús nos despedimos porque lo recogía Mateo y me fui al trabajo llorando como una magdalena sabía que lo iba a echar mucho de menos.


  Pasé toda la mañana en el despacho comiéndome la cabeza. Me daba rabia que Mateo se hubiese cargado todo de esa. Me sentía humillada y sobre todo engañada con esa mierda historia que se inventó en Riviera Maya.


  A las 13:00 recibí un mensaje de Mateo diciendo que ya estaba llegando a Chiclana y le daba tiempo perfectamente de recoger a Tom y me daba las gracias por todo. Cuando se me apetece es estar con el crío nada más que tenía que decírselo.


  Pasé la semana mandando emails a mi pequeño y él se dirigía siempre a mí como mamá, que era algo que siempre escribía pero que le costaba decir. Cuando estábamos juntos me llamaba Dani.


  El fin de semana lo pasé sola y encerrada en casa. Tenía una depresión de caballo y no paraba de llorar. Mis amigos estaban preocupados por mí. El sábado lo pasé enviando muchos emails al renacuajo y él me los contestaba todos.


  El domingo por la mañana recibí un mensaje de Mateo preguntándome si me apetecía ir con ellos a pasar el día al zoológico de Jerez. Le respondí que con el pequeño me apetecía ir al fin del mundo pero con él ni a la puta esquina. No se atrevió a responderme.


  Al mediodía me fui a tomar algo sola al Puente Hierro. Al llegar escuché un chiquillo llamándome y era Tom. Me quedé de piedra. Me abrazó y me preguntó si estaba esperando a alguien. Le dije que solo había ido a tomarme algo frente al mar. Entonces me pidió que me sentase con ellos. Mateo sonreía.


  Fui y saludé cortésmente. Mateo se levantó para invitarme a sentarme. Tom no paraba de aplaudir de la alegría.


  —Dani, mi papá y yo estamos celebrando que ya es un hombre soltero.


  En esos momentos por poco me caigo al suelo.


  —Eso quisiera tu padre —dije haciéndole cosquillas en la barriga, intentando quitar seriedad al asunto.


  —Tom está diciendo la verdad —dijo Mateo sin levantar la cabeza mientras movía la copa de vino.


  Yo estaba a punto de caer desplomada pero quise aguantar el tipo y digerir la noticia que me dado.


  —Entonces, creo que debo de felicitarte. Yo, a estas alturas de mi vida, no estoy segura de nada —dije con ironía .


  —Sí que es motivo de felicitación. Gracias.


  —Sí, mi papá ha arreglado los papeles y tengo sus apellidos.


  Me alegraba mucho esa noticia porque Tom tenía unos apellidos que no pertenecían a Mateo que esa era una de mis muchas incógnitas.


  —Jolines, pues sí que hay cosas que tenéis que celebrar. Lo que no sé yo es qué pinto aquí.


  —Pues tienes que estar aquí porque eres mi… ya sabes el secreto —me recordó que él me llamaba mamá en las cartas que me escribía.


  —Tienes razón precioso, pues aquí estoy celebrando contigo que te pase eso tan bonito.


  Estuvimos allí hasta después de comer y también tomamos el café. Toda la conversación la llevaba Tom, que no permitía que hubiese ningún minuto de silencio.


  Sobre las 18:00 nos despedimos. Me lo comí a besos y abrazos como cuando lo recibía o lo llevaba al autobús, le dije adiós cordialmente a Mateo y me fui flipando por la situación. Volví a llorar de pena. Amaba a ese hombre, pero jamás volvería a caer en sus brazos porque sabía que todo era muy oscuro. Si era verdad que había conseguido ser libre del todo yo me alegraba. Lástima que no había sabido darme el lado que yo me merecía


  Esa noche me costó coger el sueño. Ver, a Mateo me había devuelto las ganas de estar a su lado y eso me estaba matando.


  Me di cuenta que se me iba la vida por él.
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  El lunes empecé la mañana con una buena ducha y ganas de empezar a dar sentido a mi vida, me negaba a seguir llorando por un hombre que me había llenado de mentiras y traiciones, sabía que iba a costarme mucho, pero me propuse conseguirlo a pesar de amarlo más que a nada en esta vida.


  Entré por las oficinas de la revista con una sonrisa de oreja a oreja, le dije a la recepcionista:


  —Buenos días, guapa.


  Ella me echó una mirada que, por poco, me mata. Sabía que no se lo había dicho de verdad.


  Me crucé con Hugo y se echó a un lado para dejarme paso, estuve a punto de decirle que así lo quería firme y calladito, pero se hubiera liado la tercera guerra mundial así que no dije nada y entré en mi despacho sonriendo.


  Encendí el ordenador y me hice un expreso, estaba con la autoestima por las nubes, pero fue sentarme en el sillón y venirme otra vez abajo.


  Cuándo di el primer sorbo al café llamaron a la puerta.


  —¡Adelante!


  ¡Bingo!, pensé tal como se abrió un poco la puerta y pude comprobar que allí estaba Mateo.


  —¿Se puede, Daniela? — dijo asomando la cabeza.


  —Claro, no tengo otra opción si quiero conservar mi puesto de trabajo —dije mientras seguía tomando café.


  Entró con una media sonrisa en los labios, pero con expresión de vergüenza en la cara.


  —¿En qué puedo ayudarte? —solté con cara de desprecio.


  —Me gustaría hablar contigo —dijo mientras señalaba a la cafetera pidiendo permiso para hacerse un expreso.


  —Claro, adelante —le contesté—, ¿de qué quieres hablar?


  —Creo que te debo muchas explicaciones. Va siendo hora de que te las empiece a dar —dijo con la cabeza agachada.


  —No necesito ahora mismo esas explicaciones, sinceramente lo único que me preocupa es que Tom sea feliz. Sé que eres un gran padre y has luchado contra algo que es muy fuerte, solo te pido que nunca dejes de tener fuerzas para que ese niño sea feliz. Sé que no tengo derecho a pedir nada, pero me encantaría pertenecer a la vida de Tom, que nos des la libertad de vernos de vez en cuando —le solté sin respirar.


  —Cada vez que quieras, sé que contigo estará mejor que con nadie, de eso no hay nada que hablar. Lo nuestro diferente. A Tom jamás lo mezclaremos en nada. No te voy a pedir que vuelvas conmigo, pero si te voy a rogar que por favor escuches todas las explicaciones que has necesitado y que ahora te puedo contar —dijo mientras ponía el café en la mesa y se sentaba.


  —No quiero saber nada más Mateo, me estoy volviendo loca y ahora lo único que necesito es olvidar —dije mirándolo fijamente a los ojos y con un rostro de impotencia brutal.


  —Me tienes que escuchar, por favor, me tienes que escuchar.


  —Este no es el lugar Mateo —dije enfadaba.


  —Eso lo sé Daniela, no estoy pidiendo que hablemos aquí, te estoy pidiendo que quedes conmigo en algún lugar y podamos hablar sobre ello —dijo mientras que hacía un amago de rozar mi mejilla.


  —No me toques, creo que ya es suficiente todo el daño que me has hecho.


  —Lo sé, pero quiero hablar contigo y no me voy a ir de aquí hasta que lo consiga, y si tengo que venir todos los días y quedarme aquí sentado lo haré, así que tú decides si es mejor salir pronto de ésta —dijo sentándose en la silla y poniéndose cómodo.


  En ese momento me reté a mí misma y pensé que Mateo no tenía cojones para estar todos los días.


  —Por mí como si te trasladas aquí a trabajar todos los días, tengo claro que te aburrirás antes que yo —dije en tono chulesco y empecé a revisar los correos que había recibido.


  —Sí eso es lo que quieres, estoy dispuesto a complacerte —decía mientras sacaba su móvil del bolsillo de la camisa y se ponía a revisar cosas.


  Hacía como el que estaba trabajando, yo seguí a lo mío. Él frente a mí y yo me moría por sus huesos, me sentía muy débil cuando lo tenía delante. Estaba loca por olvidarlo, pero, sinceramente, en esos momentos no quería que se moviese de esa silla.


  A media mañana ya había recibido un montón de llamadas y trabajado sobre algunos temas y él seguía ahí sentado con su teléfono haciendo llamadas y contestando mails. No nos dijimos ni mu. Me levanté para preparar más café para los dos. Se lo planté delante, seguidamente me dio las gracias y me sonrió por el detalle que había tenido.


  A las 13:00, salió de mi despacho y dejó la puerta abierta para volver rápidamente con dos latas de CocaCola Zero y ponerme una delante, le di las gracias.


  Cuando eran casi las 14:00, empecé a recoger mis cosas y le pregunté si le apetecía quedarse ahí sólo o saldría conmigo.


  Le entró la risa floja y me dijo que ya tenía bastante por hoy. Si yo no tenía nada más que decir que nos veríamos al día siguiente en el mismo lugar, yo le dije que me parecía perfecto, como la que no quiere la cosa.


  Salimos del despacho, y bajamos a la calle. No me iba a despedir, pero al cruzar la puerta me agarró del brazo y me pidió que fuera con él a recoger a Tom y que por favor comiéramos juntos, aunque no hablásemos del tema hasta que yo quedase con él expresamente para hacerlo.


  En ese momento recordé la cara de Tom y la felicidad que le entraría cuando nos viese a los dos recogiéndolo, eso pudo más que cualquier cosa en este mundo. Acepté de inmediato y me señaló a su coche. Al montarnos empezó a buscar una canción en el CD, pensé que tenía un premio, iba a soltarme un pildorazo a modo de cante.


  Cuando la música empezó a sonar pude reconocer rápidamente el tema, era Carusso, que tanto me gustaba, cantada por Andrea Bocelli.


  Recordé Italia, el primer viaje que él hizo para estar junto a mí, no pude contenerme y se me saltaron las lágrimas. Se dio cuenta e intentó secármelas con los dedos, pero yo le retiré la cara.


  Paramos frente a la parada del autobús y esperamos a que llegase Tom. Cuando le vimos llegar, salimos del coche y cruzamos. Al vernos salió corriendo hacia nosotros y nos agarró a la vez por el cuello y empezó a darnos las gracias.


  De nuevo comencé a llorar. Qué sensible estaba ese día. Tom se dio cuenta y me preguntó qué me pasaba. Le dije que sentía mucha emoción al verlo, entonces me pidió que no llorara por él. Mi pequeño gran amor era el encanto más grande del mundo.


  Me monté en los asientos traseros con él y fuimos al Puerto de Santa María a comer en un restaurante mexicano.


  —El viernes es un día muy importante para Tom —dijo Mateo haciendo cosquillas al pequeñajo.


  —Es verdad, le tengo preparado un regalo que le va a encantar —dije guiñando un ojo a Tom, además quería hacer como que respondía al padre para que el niño no se sintiese incómodo.


  —Madre mía Tom, yo te celebraría un cumpleaños, pero hasta que no tengas amiguitos y empecemos a relacionarnos somos dos gatos —dijo Mateo muerto de risa.


  —Papá, somos tres. Daniela es mi familia, así que mejor que aprendas a sumar —dijo reprendiendo a su padre ante mi cara babeante.


  —Claro Tom, dije dos gatos por el refrán, siempre contaría con Daniela.


  —Bueno podríamos hacer algo, es un día muy importante para él y si me dejáis estar presente me encantaría disfrutarlo —dije dispuestas a no perderme ese cumpleaños. No iba a dejar que se sintiese solo.


  — Vámonos el fin de semana por ahí los tres a un monte perdido —dijo Tom muerto de risa.


  —Sería genial una casita en la sierra y celebrar el viernes por la tarde tu cumpleaños con una gran tarta y quedarnos hasta el domingo —dijo Mateo buscando mi aprobación.


  En ese momento hubo unos segundos de silencio, mientras a mi se me venía a la cabeza ese fin de semana con ellos dos, era lo que más me apetecía en este mundo. Además, a Tom le haría mucha ilusión y se merecía tener un fin de semana en condiciones por su cumpleaños. Por otro, lado sabía que me iba a hacer mucho daño estar al lado de Mateo, pero estaba dispuesta a asumirlo.


  —Claro, dejaré que tú te encargues de buscar la casa en la sierra y yo compraré la comida, así como los preparativos del cumpleaños que vamos a tener —contesté a los dos.


  Tom empezó a saltar y aplaudir de la alegría, Mateo me guiñó el ojo a modo de agradecimiento por haber accedido a ir con ellos.


  Nos atiborramos de comida mexicana y nos fuimos a pasear por el Puerto de Santa María y tomarnos un café en un parque para que Tom pudiese jugar un rato, entonces fue cuando Mateo empezó a soltar de las suyas.


  —Veo que no me vas a dar la cita para que pueda explicarme, así que me harás ir a currar a Maxwoman mañana ¿verdad? —dijo de forma un poco bromista.


  —Eso es cosa tuya, tú mismo te lo has impuesto —dije mirándolo fijamente a los ojos muy calmada.


  —Bueno, veremos cuánto que tardas en cansarte de aguantarme allí todos los días.


  —Ni que te tuviera que coger en brazos… —solté con ironía.

  —No sé si te será muy agradable tenerme enfrente muchos días seguidos,. Va a depender de ti, yo tengo todo el tiempo del mundo, llevaré mi tablet y las carpetas de trabajo y me lo tomaré como mi nuevo despacho compartido —dijo descaradamente observando a Tom mientras se tiraba por un tobogán.

  —Le he comprado al pequeño la colección en DVD de Harry Potter y toda la saga en libros —dije intentando evitar el tema.

  — Tienes mucha personalidad, ese regalo le va a encantar, ayúdame a elegir el mío, por favor.

  —Le está gustando mucho Star Wars, podrías comprarle la colección de DVD y el disfraz de Darth Vader con espada incluida —le comenté.

  — Me parece una idea genial. Lo miraré luego por internet, que en un par de días me llega a casa.


  —Yo quiero encargarle una tarta de fondant, podría pedir que la hiciesen de Star Wars o de Darth Vader a juego con el disfraz.


  —Es una idea maravillosa, pero me gustaría pagarlo todo a mí —comentó Mateo.


  —Bueno, tú pagarás la casa, de la compra y las cosas del cumpleaños me encargo yo. Si quieres bien y sino también —dije en tono chulesco.


  —Entendido, ¿qué más podemos preparar para la fiesta? —preguntó Mateo.


  —Voy a comprar chucherías y una piñata. Prepararé unos botecitos con chuches para cada uno, buscaré algo para decorar el salón de la casa, déjalo en mis manos que se me ocurrirán muchas ideas —comenté sonriente.


  —Claro, seguro que me sorprenderás como siempre.


  —Quién fue hablar de sorprender, míster Sorpresas —solté descaradamente.


  — Daniela, estoy pensando en que cómo voy a coger la casa por aquí cerca, en la Sierra de Cádiz. Podemos decirle a tus cuatro amigos mosqueteros que vengan al cumpleaños, que pasen la tarde con nosotros, incluso, si a ellos les apetece, podemos alquilar una casa más grande para que pasen el fin de semana y le damos la sorpresa y somos más gente —propuso Mateo.


  — Antes te lo iba a decir, pero pensé que sería meterme demasiado. Es una idea genial que vayamos todos, pero que ellos aparezcan cuando tengamos el salón preparado, o mejor aún, tú sales con el niño a comprar al supermercado del pueblo y ellos llegan, preparamos el salón y cuando entréis le damos una sorpresa al cumpleañero.


  —Me parece genial, escríbelo en el grupo.


  En esos momentos recordé que teníamos un grupo entre todos y hacía meses que no se usaba.


  —Ahora mismo lo hago —contesté mientras cogía el móvil y empezaba a escribir.


  Escuchadme chicos, estamos ahora mismo Mateo yo juntos, pero no revueltos. Queremos prepararle a Tom una fiesta sorpresa por su cumpleaños que es el viernes. Hemos pensado en alquilar una casa en la sierra, celebrar la fiesta el viernes y pasar allí el fin de semana, nos gustaría contar con vosotros para que fuésemos más y a Tom le haría mucha ilusión.


  En esos momentos Mateo escribió que agradecería que todos estuviesen ahí.


  Rápidamente contestaron los cuatros diciendo que por supuesto, que por Tom lo que hiciese falta. Sabía que todos tenían que estar flipando por esa situación conociendo como estaba con Mateo. Luego me bombardearía con mensajes privados.


  Estuvimos un rato contestando todos y quedamos en que Mateo se encargaría de todo el tema de la casa. Además, él no permitía que nadie pagara nada. Todos llegarían una hora después que nosotros y haríamos lo acordado.


  Mateo mostraba una cara llena de felicidad, Tom se acercó a nosotros ya cansado y pidió un batido de fresa, ese niño era muy listo y sabía que estaba jugando para dejarnos a los dos solos.


  Le pedí a Mateo que por favor trajese del coche la mochila de Tom, para ayudarle a hacer los deberes y así estaría libre cuando llegase a casa.


  Tom dijo que hoy no traía tarea, era el único que en la clase había terminado todo y le dio tiempo de hacer allí los deberes y ya los tenía listos, nosotros nos empezamos a reír, Tom era súper responsable.


  Nos fuimos del parque y Mateo nos preguntó si nos apetecía comer unas pizzas en un restaurante italiano de San Fernando, que era muy famoso llamado Ettore, Tom empezó a gritar de alegría, me hizo mucha gracia de la forma que me lo suplicaba el pequeño jalándome del brazo. Accedí y los tres, nos quedamos un rato más en el parque antes de irnos.


  Cuando íbamos de camino decidí soltar una de las mías, le dije a Tom que tenía un nuevo compañero de trabajo. Preguntó si en la oficina y yo le respondí que no, que estaba conmigo en mi despacho. Extrañado me preguntó que por qué tenía que compartirlo, yo le dije que me había obligado esa persona, que ni siquiera había sido mi jefe.


  Entonces me dijo que hablase con el señor Montiel y le dijese que había una persona que se había metido en mi despacho, le respondí que no podía hacerlo ya que era su íntimo amigo y antes me pondría a mi de patitas en la calle, y señalé con los ojos a Mateo y entonces a Tom le entró un ataque de risa y pregunto si era su padre el que se había instalado allí, cosa que afirme diciéndole lo listo que era.


  —Papá, ¿de verdad has cambiado de trabajo y te has ido a trabajar con Daniela? —preguntó Tom intentando entender algo.


  —El trabajo es el mismo, pero la oficina es diferente, tengo que estar allí un tiempo hasta que se arregle una cosa —dijo con cara de terror Mateo ante la risa de su hijo.


  —Pues me encanta que trabajes con ella, así la cuidas cuando yo no estoy —dijo Tom con toda su gracia.


  —Bueno, bueno, no creo que tu padre dure mucho en ese sitio, veremos cuánto tarda en irse —dije dudando incluso de que fuera al día siguiente.

  —No me pongas a prueba Daniela, que soy muy cabezón —dijo Mateo intentando ganar el pulso en plan broma.

  —¿Tu, cabezón? ¡Qué va! Tú, cabezón…— solté irónicamente.


  Empezamos a reírnos ante la cara de tonto que se le quedó a Mateo, frunciendo las cejas y mirándome descaradamente.


  Cenamos en ese lugar tan espectacular que tanto me gustaba, pedimos una pizza diabólica y unos raviolis al salmón que eran maravillosos, además de una ensalada. Tom empezó a bromear y decir que para hacer el día redondo debería de ir a dormir con ellos. Me negué, ante la risa de Mateo.


  A la mañana siguiente llegué a Maxwoman, me dispuse a quitar de en medio algunos email que tenía que contestar, a las 9:15 ya estaba Mateo pidiendo permiso para volver a entrar. Me dio los buenos días mientras dejaba en un lado de la mesa una cajita de una pastelería muy famosa que hay en los alrededores y me dijo que a media mañana tendríamos un buen tentempié. Yo negué con la cabeza diciendo que no sabía qué hacer con él.


  Se fue para la cafetera pidiendo permiso para encenderla y preparar unos cafés. Me parecía perfecto tener a alguien que me preparase el expreso, a lo que él contestó que para que viese que no todo era tan malo en la vida.


  Estuvimos toda la mañana trabajando y, de vez en cuando, él me preguntaba cualquier tontería y yo le contestaba, pero no entré en ninguna conversación. Al final de la mañana, me preguntó si quería hacer lo Del día anterior. Decliné la invitación porque había quedado con mi madre para comer.


  Comí con mi madre en el centro comercial Área sur en Jerez. Le conté que el fin de semana iba a pasarlo con ellos en la sierra y que era el cumpleaños de Tom. Por supuesto, le compró algunos regalos y me encargó que se los entregase el día de su cumpleaños. Ella ni me preguntaba en qué situación estaba con Mateo, estaba esperando a que yo le contase cuando quisiese.


  Por la noche me fui a casa a eso de las 21:00, despidiéndome de mi madre. La tarde se nos había hecho tan corta.


  Echaba mucho de menos a Tom sobre todo por las noches y el no hablar con él antes de acostarme. Le mandé un email antes de ir a dormir para recordarle lo mucho que lo quería y lo poquito que faltaba para el viernes.


  A la mañana siguiente al llegar al despacho puse de fondo Cadena Dial, me apetecía mucho escuchar variedad de música y ese canal me encantaba.


  Al rato volvió a parecer Mateo con una bandeja con dos platos lleno de tostadas y cosas para untarle, la puso sobre la mesa y se fue a preparar dos cafés. Si borrase el pasado, el presente estaba siendo de ensueño, un hombre de lo más atento y atento, pero la realidad era otra muy distinta y el pasado estaba en una mochila en mi espalda.


  La mañana se pasó volando. De vez en cuando él se ponía a contarme cosas de Tom y yo me reía mucho, cuando me cambiaba de tema me ponía muy seria.


  Así trascurrieron los dos días siguientes hasta que el viernes fui a trabajar y la salida me llevo Mateo a mi casa a recoger la compra y la maleta, seguidamente fuimos a por Tom, yo no lo veía desde el lunes, pero nos habíamos intercambiado varios emails.
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  Tom al vernos abajo esperando salió corriendo hacia nosotros a la vez que le cantamos cumpleaños feliz y se quedó cortado mirando alrededor, nos montamos en el coche y salimos directos hacia la sierra, paramos por el camino a comer en una venta, llegamos a la casa sobre las cinco de la tarde cuando recibimos un mensaje en el grupo diciendo que llegaban en media hora.


  Bajamos todo del coche, los regalos iban metidos en bolsas para pasar desapercibido y la tarta la traían mis amigos, después de soltar las cosas le dije a Mateo que se me había olvidado el hielo, entonces el pidió a Tom que la acompañase a por hielo y pan a algún supermercado, el pequeño le dijo que sí y se fueron, rápidamente mis amigos llegaron, estaban en la esquina esperando a ver cómo se iban.


  Comenzamos con los nervios Esther, Marta y yo a preparar todo, Abraham se dedicó a colocar todos los regalos en lo alto del sofá súper bien puestos, incluso los de Mateo que los había dejado en una bolsa, mis amigos traían un montón de regalos, Marcelo empezó a preparar un bidón con mojitos y unos cócteles sin alcohol para Tom, en la mesa grande que daba a la terraza preparamos la tarta que habíamos encargado de Star Wars, así como un montón de sándwich y galletas hechas con cara de los personajes.


  En otra mesa chiquitita pusimos los botes de chucherías y una tarta de golosinas que habíamos comprado.


  Tras la cristalera estaba el porche donde pusimos un cartel gigante de felicidades y en medio una piñata llena de chucherías.


  Cuando llegaron estábamos escondidos detrás del sofá y escuchamos decir a Tom que estaba flipando con lo que Daniela había preparado, entonces mientras entraba empezó a llamarme y salimos todos de golpe de detrás del sofá gritando felicidades.


  La cara de Tom era un poema, estaba flipando, empezó a abrazar y agradecerle uno por uno y luego nos dijo que él había pensado que porque no habíamos invitado a mis amigos, todos empezamos a reírnos y a decirle que por supuesto que íbamos a estar todos celebrando este gran cumpleaños.


  Cuando vio el sofá lleno de regalos empezó a decir que ni en Reyes nunca le habían hecho tantos, no se quitaba las manos de la boca del asombro que tenía y tuve que decirle qué volviera a la tierra que parecía que estaba en Marte.


  Ahí no hubo ni café, directamente fue Marcelo entregando los mojitos, Tom no dejaba de mirar la tarta mientras cogía el coctel que le habían preparado, encendimos la tarta y comenzamos a cantarle cumpleaños feliz hasta que él la sopló pidiendo antes un deseo. Algo me decía que había pedido que Mateo y yo volviésemos.


  Marcelo lo subió en sus hombros y empezó a darle uno por uno los regalos, comenzó por los de mi madre y estaba flipando por la de ropa que le había comprado de marcas de surf; luego abrió el de Mateo y empezó a chillar de alegría al ver el disfraz y la espada de Darth Vader, y la colección de películas, sus ojos estaban brillantes de felicidad; luego le di los míos, empezó a chillar al ver las películas y los libros de Harry Potter, se vino hacia mí y empezó a comerme a besos; después abrió el de Esther y Abraham que le habían comprado conjuntamente, era El Halcón Milenario de Lego de Star Wars; estaba nervioso perdido, luego abrió el de Marcelo y Marta, era la colección de libros de diario de Greg; varios amigos de Tom le habían hablado de esos libros y estaba deseando leerlos, estaba muy contento por todos los regalos recibidos, decía que jamás imaginó que iba a recibir tantas cosas.


  Fue una tarde estupenda entre mojitos y con las vistas a la sierra se estaba súper a gusto allí, en el jardín había una barbacoa y Marcelo empezó a preparar toda la carne que yo había comprado, lo teníamos como el cocinero siempre, pero a él le encantaba.


  Nos pusimos debajo de la piñata para tirar y coger todos los caramelos, cuándo Tom lo consiguió nos quedamos todos muertos, menos Marcelo, que estaba en una esquina muerto de risa sin haber sufrido la caída de polvo de talco que había metido dentro de la piñata a escondida de todos, Tom estaba llorando de la risa ante la cara de tontos que se nos había quedado, luego nos entró la risa, pero yo juré venganza antes del domingo y le dije que se preparase que iba a flipar, mis amigas rápidamente dijeron que se unían a la venganza.


  Pasamos una velada genial, aún se podía disfrutar de la noche en la terraza, aunque se notaba el frío de la sierra, pero con una fina rebeca, ya estaba solucionado, los mojitos nos habían subido de forma brutal, tras la cena Tom se fue para el sofá y se quedó rápidamente dormido, Mateo lo llevó a la cama.


  Nos quedamos por el jardín hasta las 3:00 de la mañana, estábamos todos súper charlatanes, Mateo intentaba de todas las formas posibles cruzar palabra conmigo, pero yo se lo ponía demasiado complicado, el problema es que la subida de alcohol me estaba trayendo demasiados recuerdos a mi cabeza y me daban ganas de cogerlo por el cuello y decirle que, porque me hizo todo eso, pero ya no quería ni escuchar los motivos.


  Por la noche me fui a la habitación con Mateo y Tom, había una cama de matrimonio y otra individual, el pequeñajo estaba en la de matrimonio así que le dije a Mateo que yo me metía con él, ya que él tenía toda la vida para hacerlo cuando quisiese, pero esa noche me apetecía dormir con mi pequeño gran amor así que le mandé a la pequeña.


  Por la mañana Marcelo estaba preparando un batallón de tostadas de pan de campo que había ido a comprar, empezó a preparar expreso en la máquina que yo había llevado. Mateo se levantó comiéndose a besos a Tom, me parecía una estampa preciosa ese padre y ese hijo, tenían mucha complicidad.


  A media mañana salimos a pasear por el pueblo y nos quedamos comiendo en varias taperías que había con grandes degustaciones de comida del lugar.


  Tras la comida empezamos a tomar gin tonic, propuse que mejor nos fuéramos a la casa para luego no tener que conducir, tras la primera copa nos fuimos y una vez que llegamos empezamos a tomarlos en el jardín, Tom se tiró en el sofá a ver las películas de Star Wars, decía que quería verlas todas de carrerilla.


  Mateo y Marcelo se tiraron toda la tarde hablando, por otro lado, estábamos Abraham, Esther, Marta y yo, notaba a cada momento como Mateo buscaba mi mirada, a mí me ponía de los nervios, aunque no quisiese reconocerlo los deseos eran muy fuertes dentro de mí.


  Por la noche hicimos otra barbacoa, el pequeñajo salió a comer y se volvió a meter adentro a seguir viendo la saga, decía que era uno de los días más flipantes de su vida, Marcelo no le paraba de decir que le quedaba mucho por flipar y más teniendo el padre que tenía, el pequeño sonreía, sabía que estaba en lo cierto.


  Sobre la media noche entré y Tom estaba dormido, lo llevé a la cama y volví a salir cuando entraban Abraham y Esther que estaban que se caían de sueño, yo estaba súper a gusto así que iba a seguir tomando algunas copas con Marcelo, Marta y Mateo. Esther me aviso que Mateo tenía una tajada como un piano, yo le contesté que peor para él que me importa un pepino, nos echamos a reír porque ninguna de las dos nos creíamos lo que yo había dicho.


  Marcelo y Mateo tenían una conversación sobre lo difícil que era todo en la vida, que ni siquiera el dinero era capaz de solucionar muchas cosas, Marta solamente afirmaba lo que estaban diciendo, yo me senté con ellos y me dispuse a escuchar.


  Cada vez el tono de Marcelo y Mateo era más lento, algo me decía que esos dos iban a terminar muy mal, Marta me hacía señas con los ojos advirtiéndome del monazo que tenían los dos, yo le devolvía la mirada de forma que le daba a entender que iba a terminar ardiendo Troya, ella me entendía perfectamente, nos entró un ataque de risa que hizo que ellos se nos quedaron mirando pensando qué había pasado para que estuviésemos así, empezamos a mirar para otro lado como si no fuera con nosotras.


  La cosa cada vez estaba más caliente y Mateo empezó ya a soltar por la boca, se notaba que cuando bebía, estaba relajado y con Marta y Marcelo, empezaba desahogarse.


  De repente Mateo empezó a decir:


  —No sé si Daniela —dijo señalándome— os ha contado que me he trasladado a trabajar a Maxwoman, dentro de su despacho.


  La cara de Marcelo y Marta era un poema y yo que estaba achispada me entró un ataque de risa, Mateo prosiguió.


  —Como ya sabe Daniela, ya soy un hombre libre, con un capítulo muy fuerte cerrado a mis espaldas. Sé que he hecho mucho daño —siguió—. He tenido que ocultarle muchas cosas e incluso mentirle en otras, pero todo ha sido por protegerla y tenerla fuera de la guerra en la que yo estaba envuelto.


  —Yo pienso que ha tenido que pasar algo muy gordo y, en el fondo sé que eres un buen tipo y no le harías daño a Daniela a propósito, aunque no esté de acuerdo contigo en que lo hayas hecho así —dijo Marcelo entrando en conversación.


  Marta y yo nos miramos. Si seguían hablando, iba a salir el gordo en cualquier momento, teníamos claro que Mateo iba a largar. Tuvimos que aguantar la risa.


  —Jamás permitiría que nadie le hiciese daño a mi niña.


  —Que no soy tu niña, ¡a ver si te enteras! —le dije cortando, a la vez que me reía.


  —Si no te importa estoy hablando yo —respondió Mateo ebrio por el alcohol y ante nuestra risa. —Sigua hablando, perdone usted caballero —dije irónica.


  Hizo un gesto con la cabeza ante mi disculpa y siguió hablando.


  —Como iba diciendo, me he trasladado al despacho de Daniela hasta que acepte quedar conmigo un día para que yo le explique todo. Creo que tengo derecho a contarle lo que me ha pasado y por lo que he pasado en la vida. Hasta que no acepte tendrá que aguantarme en su despacho todos los días, —dijo firmemente como queriéndonos convencer de que no se rendiría.


  Marcelo se levantó para darle la mano diciéndole que le parecía algo muy heroico por su parte. A Mateo, debido a su estado, le llegó al corazón.


  —Lo que no comprendo es cómo Telva ha podido renunciar a su hijo —dijo Marcelo ante la mirada impactante que se nos había quedado a Marta y a mí.


  Cuando aún estábamos mirándonos, incrédulas por el comentario de Marcelo, Mateo no titubeo en contestar:


  —Iba a ser su hijo, pero nunca lo llego a ser. Se complicó todo demasiado y tiró la toalla. Mío siempre fue y siempre lo será.


  Yo no podía levantar la cabeza, no paraba de mirar al suelo escuchando a los dos.


  —En el momento que lo llevaba en sus entrañas era madre, cuando se quiere a una persona nunca se deja de serlo, me parece algo muy grave y feo por su parte —dijo Marcelo en tono enfadado.


  —Repito, porque parece ser que no me entendéis —dijo Mateo.


  Otra vez nos miramos Marta y yo, creo que las dos pensamos que no se estaba explicando lo suficiente, como para entenderlo, pero parecía que ese día Mateo quería llevar la razón en todo y encima seguía bebiendo. Continúo hablando.


  —Mi ex mujer, que por cierto suena muy bien decir ex, nunca fue la madre de Tom, iba a serlo, pero cuando la cosa se complicó empezaron los problemas y decidió que ya no quería serlo —dijo convencido de que ya se había explicado bien.


  —Te explicas como el culo, hermano —soltó Marcelo a quemarropa—. Pero tu ex mujer estaba embarazada de Tom, ¿eso es ser la tía? —preguntó irónicamente Marcelo.


  —Hermano, el que no se enteras eres tú —dijo Marcelo cabezón como la misma vida—. Telva nunca estuvo embarazada de Tom, todo fue una farsa para que se lo creyeran nuestras familias, ¿te has enterado ya? —dijo convencido de que ya había quedado claro sin percatarse que la había acabado de liar todavía más.


  Marta y yo seguíamos calladas, con miradas cómplices en las que nos decíamos que vaya marrón se iba a liar y que éste iba a cantar hoy el bingo, la línea y hasta por Rocío Jurado.


  —Mateo me estás intentando decir que ¿fuisteis a adoptar un niño y os han engañado? ¿Fingió un embarazo para que creyeran que era hijo vuestro? —preguntó Marcelo para terminar de esclarecer todo.


  —Parece que hablo solo, te estoy diciendo que Telva no es la madre, pero yo sí soy su padre el que puso la semillita, espero que así lo entiendas, dijo convencido de que los demás éramos tontos.


  Yo estaba alucinando, no sabía de qué iba el tema, pero lo poco que entendía es que él fue el padre y ella no, entonces ¿quién era la madre?, ahora sí que estaba deseando que soltase todo, a ver si Marcelo era capaz de sacárselo porque tenía una intriga que me estaba desgarrando toda. A Marta hasta la vi resoplar de los nervios que le estaba entrando.


  —Y si tú eres el padre y Telva no es la madre, ¿quién cojones es la madre Mateo? —dijo Marcelo indignado por no entender nada.


  —¿Quién va a ser la madre? La de Boston, la que lo ha criado y la que lo ha intentado separar de su padre, esa que ya no lo va a volver a ver más, vamos la madre que lo parió, para que ya te quede claro —soltó el gordo ante la boca abierta de nosotros tres.


  Yo estaba que me iba a desmayar, no me faltaba nada para empezar a hacerle un interrogatorio y a sonsacarle todo.


  —¿Entonces tú tenías una segunda mujer fuera de tu matrimonio? —preguntó Marta explotando por primera vez.


  —¡No!, solo era la madre que lo dio a luz —dijo indignado porque no le entendíamos.


  —Vale ,Mateo, pero para que ella dé a luz y encima sea hijo tuyo, imagino que algo habría entre vosotros, ¿verdad? Y en esa época tú estabas casado con Telva, ¿me equivoco? —volvió a preguntar Marta.


  —Empecemos desde el principio, porque veo que no os enteráis de nada —dijo Mateo mientras volvía a servir otra ronda de gin tonic—.Yo estaba casado con Telva hasta ahí todo bien ¿ erdad?


  Afirmamos todos con la cabeza.


  —Intentamos tener un hijo, en esos momentos éramos más o menos felices, ella no conseguía quedarse embarazada y tuvo que ponerse en tratamiento y hacerse varias in vitro. Todas fueron fallidas hasta que le dijeron que ya era imposible que lo consiguiese. Ella quería tener un hijo conmigo a toda costa y a mí también me hacía ilusión.


  Todos estábamos impactados escuchándolo y esperando para saber toda la historia. Yo sentía mucha ansiedad.


  —Entonces, decidimos ver las posibilidades de un vientre de alquiler con mi semen. Mi mano derecha empezó a investigar y me dijo que la mejor opción estaba en Boston, que allí tenía contactos y una clínica que se dedicaba a eso.


  Agaché la cabeza y era incapaz de levantarla, estaba empezando a entender todo, aunque seguía siendo un puzle.


  —Viajamos hasta allí y nos propusieron hacerle una inseminación artificial a una persona que nos alquilara su vientre. Telva accedió, un abogado de Boston, amigo de mi mano derecha, preparó el contrato con esa mujer y nosotros, para que tal como diera a luz nos entregara a nuestro hijo y constaría como si fuera nacido de Telva, los dos figuraríamos como sus padres.


  — ¡Qué fuerte! —dijo Marta, mientras yo seguía muda.


  Mateo siguió hablando.


  —En ese mismo viaje le hicieron a esa chica el tratamiento, dejamos todo hablado y previsto y volvimos a España. Pasamos un mes de nervios hasta que nos llamaron y dijeron que la prueba había dado positivo. Habíamos hablado con una empresa que se dedican a hacer moldes de barriga para comprar uno para Telva,. Cada molde duraría dos meses, la clínica le había enviado las medidas de Telva, al día siguiente le comunicamos a toda la familia que ya estaba embarazada.


  La verdad es que estábamos todos mudos, solo hablaba Mateo y todos estábamos atentos a ver que más nos iba a desvelar.


  —Hasta los siete meses todo fue perfecto. La barriga de Telva era toda una obra de arte, tenía hasta el tacto de la piel de verdad. Decidimos ir a Boston a ver el último tiempo de espera de nuestro bebé, a nuestros padres le dijimos que me tenía que ir allí por trabajo. Si se ponía de parto teníamos una clínica preparada, le pedimos que no fuesen hasta que les avisáramos.


  Cada vez estaba más intrigada por saber qué pasó y Mateo, que no paraba de beber, cada vez hablaba más lento. Seguí con la cabeza agachada mientras lo escuchaba.


  —Llegamos a Boston cuando iba a hacer los ocho meses. Al llegar descubrimos que ese mismo día se había puesto de parto, había prohibido que nadie entrase y había registrado al pequeño como madre soltera. No nos podíamos creer lo que estábamos escuchando. Telva no paraba de llorar y yo me estaba volviendo loco, llamé a mi abogado y nos reunimos con él en su despacho. Puso una querella directamente con los papeles del contrato que teníamos firmados, pero nos advirtió que sería una lucha larga, que hasta que no la aceptaran a trámite tardaría unos meses, que nos recomendaba que volviésemos a España y él no mantendría informados.


  Pude ver cómo Marta estaba derramando unas lágrimas.


  —Volvimos a España destrozados, casi ni hablábamos, no le dijimos a nadie que veníamos de vuelta. Al llegar a casa fue cuando empezamos a hablar de que teníamos que tomar una determinación, hasta que no supiésemos nada tuvimos que tomar la difícil decisión de decirle a toda la familia que el bebé había nacido muerto.


  —A los dos meses me llamó el abogado diciendo que la habían aceptado a trámite, pero que le habían dado una primera cita para que el juez nos escuchara dentro de seis meses, eso nos terminó de matar como pareja. Esos meses fueron un infierno, nos habíamos distanciado, Telva estaba sumida en una depresión. Cuando, por fin llegó el día, fuimos a Boston.


  Hubo unos minutos de silencio mientras Mateo preparaba otra ronda, pero rápidamente se reanudó y siguió contando.


  —El juez nos hizo la entrevista, volvimos a los pocos días a espera de noticias de nuestro abogado. Pronto se puso en contacto con nosotros para comunicarnos la fatal noticia de que la madre no estaba dispuesta a renunciar a su hijo, que nos veríamos envueltos en una lucha judicial con medidas cautelares pero que tendría para largo. Telva se vino abajo. Ella no quería seguir luchando. El abogado dejó claro que si no luchábamos juntos estaría todo perdido. Si quitábamos la querella e iba yo como padre soltero, exigiendo mi paternidad, la lucha sería más larga aún al no haber pruebas de una relación entre nosotros se volvería a abrir el juicio del caso del contrato y volveríamos a lo mismo alargando más el tiempo, pero que tendríamos que estar juntos en la lucha o estaría todo perdido.


  Yo me estaba quedando de piedra, pero incapaz de abrir la boca, estaba atenta escuchando como contaba y relataba tan dura experiencia.


  —Telva se negaba a luchar más. Me pidió, que nos olvidásemos del tema, pero se estaba hablando de mi hijo. A mi hijo jamás lo abandonaría, aunque tuviese que luchar contra el mismo diablo. El problema es que si Telva no luchaba conmigo todo estaría perdido.


  Marta no dejaba de llorar, Marcelo lo miraba fijamente escuchando atento y Mateo miraba el suelo mientras lo contaba.


  —Telva una mañana me dijo que tenía que elegir entre ella o mi hijo. En ese momento supe que jamás la elegiría, pero tampoco podía dejarla marchar porque si no perdería a mi pequeño. Me tiré una semana detrás de ella como un perro llorándole. Una mañana se puso muy mala y al llevarla al hospital le detectaron una grave enfermedad, tenía muy poca esperanza de vida. Entonces se aferró a mí como un clavo ardiendo. Me pidió que no la dejase sola y yo le prometí que no lo haría siempre y cuando ella luchase hasta el final por mi hijo. Si a Telva le pasaba algo yo tenía derecho a asumir el contrato y poder seguir luchando solo, ella accedió de inmediato y yo le dije que tenía que firmarse mediante un pacto y ante notario. Ella no quería morir sola y quería hacer creer que nuestro matrimonio había sido feliz y unido hasta el final.


  Yo estaba empezando a unir todas las piezas del puzle.


  —Salió del hospital después de unos días de tratamiento. Firmamos un pacto: si ella se recuperaba de ésta seguiría luchando conmigo hasta que se resolviese el último juicio. Si salía bien ella renunciaría a Tom y yo lo asumiría solo, aunque las esperanzas de vida de Telva eran muy pocas, cuando ella caía enferma yo debía estar a su lado, aunque lo hubiera estado sin pacto también. Nuestro matrimonio estaba muy deteriorado, pero ni ella me abandonaría en lo de Tom, ni yo la abandonaría en los momentos difíciles. Si se curaba y lo de Tom se resolvía, se acabaría el pacto. Lo último ha sido llegar a un acuerdo económico del que los dos hemos salido beneficiados, quedándome por completo la empresa y cediéndole el 50% del patrimonio líquido en el momento y la casa que teníamos en común.


  Yo no dejaba de llorar, tenía mil preguntas que hacer, pero ya tenía respuesta al 80% de todo lo que venía arañando mi vida desde que lo conocí. Entonces Marta sin titubear hablo:


  —Ahora me cuadran muchas cosas, incluso cuando te arrastrabas por ella, era para no perder a tu hijo, pero me queda una sola duda —dijo Marta mirando fijamente a Mateo—. ¿Qué pasó en Riviera Maya para que dejases a Daniela tirada en la playa?


  Mi amiga con la mirada había entendido cuál era mi duda y cuidadosamente hizo la pregunta.


  —Daniela le confesó al portero que se iba a Rivera Maya, un día en que se acercó en las vacaciones a Maxwoman. Dijo que iba en busca de su amor, sin saber que la recepcionista estaba escuchando al otro lado de la escalera y ella se lo contó a Telva. Esta ató cabos y voló también allí. Descubrió que había comprado una casa en Zahora a otro nombre para que ella no tuviese constancia. Iba dispuesta a joder las vacaciones y contarle a Daniela lo de Tom y dejarme tirado en el juicio. Apareció en la playa mientras Daniela se había quedado dormida y yo estaba tomando el último cubata, me dijo que o me iba con ella a hablar y demostraba que me importaba más mi hijo que esa tía, o rompía nuestro pacto. Estaba histérica y le dije que por lo menos me dejase despedirme de Daniela antes de irme con ella. Me amenazó con que si se despertaba perdería a Tom para siempre. Sabía que quedaba pocos días para que nos avisaran del juicio, no podía por nada del mundo perder la posibilidad de ganar y traerme a mi hijo. A mí me dejaban verlo una vez cada dos o tres meses cuando me llegaba una citación, tenía que ir con Telva y obligarla a verlo para que no sospechasen nada, pero Tom sabía toda la verdad, a Telva no la veía como madre, sabía que nunca lo sería, pero él hacia todo lo que yo le decía con tal de conseguir un día venirse conmigo para España. El niño tenía mucho miedo de su madre, la veía como un monstruo., Contrate a un detective privado para que consiguieran pruebas para el juicio, por fin con todo lo que aportamos el juez le quitó la custodia y maternidad sobre el niño, prohibiendo su salida del país y una orden de alejamiento de por vida de Tom, dándome a mi todos los derechos sobre él. Ese mismo día empezó a desaparecer el pacto. Una historia que me marcará toda la vida, pero los últimos meses se hicieron más fáciles junto a Daniela, la mujer más importante que ha existido en mi vida y a la única que le permitiría ser la madre de Tom.


  Continuará…
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